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PRESENTACION 


En el año 1968, el Coronel de Ejército, especialista en Estado Mayor 
y profesor de Geopolítica de la Academia de Guerra del Ejército, 
don Augusto Pinochet Ugarte, publicó la primera edición de su obra 
titulada '**GEOPOLITICA”. 

Al referirse el autor al concepto que abarca esta disciplina, 
expresa: 


“La Geopolítica ha dejado de ser sólo una ciencia agresiva entre los 
Estados para convertirse en una sana consejera del Conductor, a 
quien, cientificamente, le señala los fines del Estado y cuál sería la 
forma como podría alcanzarlos en el futuro, para brindar con ello 
paz, dicha y bienestar a su pueblo.” 


El Coronel de aquel tiempo, hoy Capitán General, ejerce en la 
actualidad el cargo de Presidente de la República, y en tal carácter 
conduce los destinos del país. 

Lógico es entonces que, tanto en Chile como en el extranjero, se 
desee conocer a fondo su pensamiento sobre un tema tan importante 
como lo es la Geopolítica, según el concepto ya expresado. 

Editorial Andrés Bello entrega esta cuarta edición, dentro de la 
línea seguida por su política editorial, segura del interés que la obra 
despertará en sus lectores. ! 
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INTRODUCCION 


El presente trabajo sobre Geopolítica da a conocer, en forma siste- 
matizada, los conceptos fundamentales de esta ciencia. La obra pre- 
tende entregar los primeros elementos teóricos sobre dicha discipli- 
na, dar una visión general de esta ciencia y canalizar la preparación 
de las apreciaciones geopolíticas de los Estados para determinar sus 
objetivos y recomendar la forma de alcanzarlos. 


Por su brevedad, este libro debe ser considerado sólo un texto 
guía, ya que presenta las materias en forma de síntesis y deja un 
amplio margen para una futura preparación, ya sea ahondando los 
conceptos que se enuncian, o analizando, en profundidad, casos 
concretos de los Estados. 


Este libro es el producto de apuntes y análisis reunidos durante 
quince años de docencia en diferentes Institutos Militares nacionales 
y extranjeros en la asignatura de Geografía Militar. Nació, en conse- 
cuencia, como resumen de la preparación y desarrollo de las clases, 
afloró cuando se hizo necesario disponer de un esquema amplio que 
mostrara, en forma general, elemental y ordenada, las principales. 
materias teóricas que se dictaban y para permitir más adelante llevar 
a efecto trabajos concretos sobre diferentes aspectos geopolíticos de - 
los Estados. Para lograr esta secuencia expositiva fue necesario es- 
tablecer las principales etapas que se deberían ir alcanzando en el es- 
tudio de esta novel ciencia, con el fin de lograr una visión completa 
de los diferentes campos que ella abarca. 


Tan pronto se logró este cuadro, más o menos ordenado y. 
completo, se continuó en una senda que tuvo varias iniciaciones y 
numerosas modificaciones, hasta llegar a algo definitivo que nos 
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permitió dar una exposición casi integral de las amplísimas materias 
que comprende la Geopolítica. 

La idea básica que sirvió como punto de partida fue el principal 
concepto de estudio de esta disciplina: el ““Estado””, bajo la concep- 
ción orgánica, considerado como una superpersona y como la forma, 
más elevada de la evolución social, el que era fietesario conocer pri- 
mero por “dentro”, estudiar los elementos que lo conforman, es- 
tablecer sus influencias recíprocas y “analizar cómo están distribuidos. 
en el espacio, Se debía completar el ¿studio de sus acciones hacia el 
exterior, deduciendo sus capacidades y sus posibles objetivos, sea co- 
mo organismo aislado o en conjunto con otros Estados. : 

De lo anterior se deduce el plan fundamental del trabajo: _ 


— Primero, dar a conocer cuáles son los elementos que confor- 
man la constitución orgánica del Estado. 


— Segundo, cómo se presentan o se distribuyen estos elemen- 
tos básicos para proyectar al Estado hacia el exterior, es decir, la con- 
textura del Estado. 


Se comparóval Estado como un ser vivo, considerando la consti- 
tución de los elementos generales que lo conforman, como territo- 
rio, masa humana, etc., y la presentación de este ser hacia el exte-- 
rior: frontera, comunicaciones, ctc. ` 


— Tercero, el Estado siempre cumple el ciclo de todo ser vivo: 
nacer, desarrollarse y morir. Etapas que son experimentadas por to- 
dos los Estados y de las ; cuales se considera la más importante el pe- 
tiodo de crecimiento. 


Como se podrá apreciar, la amplitud de materias es muy gran- 
de; por ello, repetimos, este libro no suple la necesidad de profundi- 
zar los conocimientos que se exponen o que se insinúan en él, para 
lo cual es preciso recurrir a otras obras que traten especialmente de- 
terminados aspectos de esta ciencia. 

Por último, debemos señalar que el material empleado pro- 
viene de numerosos especialistas y autores nacionales y extranjeros. 
Sin duda el mayor valor que pueda tener el presente trabajo se en- 
cuentra en la ordenada exposición con que se han presentado estas 
materias. 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 
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PROLOGO DE LA PRIMERA EDICION 


El autor de la presente obra, GEOPOLÍTICA. DIFERENTES ETAPAS PA- 
RA EL ESTUDIO GEOPOLÍTICO DE UN ESTADO, Coronel don Augusto 
Pinochet Ugarte, Oficial de Estado Mayor y profesor de la Academia 
de Guerra del Ejército, me ha solicitado que se la prologue, es decir, 
la presente al lector, redactando una especie de exordio o principio 
que coadyuve a disponer su ánimo para entrar, con alguna orienta- 
ción generalizada, en la materia de que se trata. 

Comprendo, pues, la misión que se me atribuye como la de un 
intermediario entre el autor y quien haya de imponerse de ella, en 
cuanto a libro de texto, para ilustrarse de su contenido. No la en- 
tiendo, en cambio, como la de patrocinante de la obra, pues para tal 
designio se basta el autor mismo. 

Consciente de la responsabilidad E EIE que asumo y de la 
imposibilidad de satisfacerla en plenitud como deseara, sírvame de 
excusa a la ninguna pretensión que me asiste, primero, el afecto que 
dispenso a su autor en cuanto a ex alumno del Alto Instituto Militar 
Docente, cuando tuviera el honor de dirigirlo, y, después, el deber 
que concibo como ineludible en quienes desempeñaron-cargos rela- 
cionados, de no hurtar el compartir una responsabilidad que, en el 
fondo, también les corresponde. 


* * * 


En suma, me determina a acometer la empresa un doble deber 
de conciencia: solidaridad profesional (hermandad), comunión en la 
fe de una misión compartida y sentido de responsabilidad, subsis- 
tente más allá de los avatares de la vida, y aun, de la vida misma. 

Participo del modo más amplio de la urgencia de contar con un 
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texto guía para la enseñanza de la adignatura, y tanto más cuanto 
que aún se la conceptúa como ciencia La razón de este 
juicio parece ser verdadera en la medida y por causa de haber sido 
controvertida a poco de establecerse como tal. En efecto, como sur- 
gió en un ambiente y momento poco propicios a su desarrollo, hubo 
de confrontarse con fuerzas mayoritarias interesadas en paralizarla, 
las que, habiéndolo logrado, parecieron sepultarla en el descrédito y 


ad eternum., i 
Sin embargo, en el decurso del tiempo, que no sólo no se de- 


tiene sino que decanta, configura e impone las imágenes verdaderas, 
la Geopolítica resurge como una ciencia que responde a una necesi- 
dad imperiosa del saber, lo que explica el vigoroso renacer de la in- 
quietud por ahondar en la investigación de las materias que le son 
propias. 

Por otra parte, hácese por momentos más apremiante la necesi- 
dad de que la Humanidad descubra por sí misma las metas de su ra- 
zón de ser y, tras ello, de elegir los caminos que la llevarán a su supe- 
rior destino; y st tal imperativo es válido para los individuos y las co- 
lectividades, lo será mucho más para los pueblos y para las naciones, 
las cuales no pueden equivocar su camino, so pena de quedar poster- 
gadas o desaparecer como tales. 

Resultará inconcebible, entonces, ae en el próximo futuro 


cias. Si así fuere, éstos no merecerían llamarse do x. 

—ə Tal ocurriría también al estadista, al conductor de ey y de 
naciones. Deberán saber, y muy bien, a a dóndo conducir la nave del 
Estado, lo cual no se improvisa sino como fruto de emergencias 
sobrevinientes e imprevisibles. Pero en el rutinario rio andar de la vida, 
internacional, el canibo deberá conocerse) perseguirse con i firmeza y y 
lograrse. como final ambicionado- Ese buen en puerto de destino se lla- 
maz“ “interés s nacional”, yA! y la brújula-que. descubte y y Piecisa el rumbo 
a seguir para lograrlo; “GEOPOLITICA*. & 

P hi recie un 1 doctrinamiento s sobre el particular y el vacío 
no alcanza Sold a quienes toca en suerte conducirlo, sino a leas a 
que, por hab; habitarlo, somos parte de él. da desorientación: resultante | 
provocará “frecuentes cambios de rumbo que; ` porimprevisibles, trae- 
rán desconcierto y, aun, extravios de senda que lleven a ajenos Para- 
jes o a negros abismos. +” 
“Sabemos en cambio que, en otros países, principalmente de 
Europa y de América, hay escuelas geopolíticas bien cotizadas y que 
algunas de entre ellas conformaron ya una respetable tradición. En 
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Sudamérica son bien definidas las de Brasil y Argentina. En Chile, 
en cambio, han sido desconsideradas y aun instintivamente rechaza- 
das por la civilidad, que, grosso modo, las conceptúa de nazistoides. 
Tampoco es extraña a esta resistencia la falacia de una pretendida ca- 
pacidad de improvisación que distinguiría al mundo latino y de la 
_ que seríamos depositarios; la verdad se configura mejor diciendo 
que en ello hay desaprensión culpable. En la obra que comentamos 
se anotan, como primeros intentos de reacción en nuestro país, la 
creación de la Escuela Andrés Bello, dependiente del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, ciclos de conferencias y cursos en los que se in- 
corporan temas geopolíticos. Auspiciosa es, asimismo, la creación de ` 
la Dirección Nacional de Fronteras y Límites, también dependiente 
del Ministerio de Relaciones Exteriores. - 


* * * 


Resulta, por consiguiente, alentador que un profesional mili- 
tar, serio e infatigable investigador, se consagre con verdadero cariño 
y abnegación a la inmensa tarea de reunir en un texto las materias 
concernientes a esta ciencia y las haya dispuesto racionalmente, de 
modo de hacerlas accesibles a los estudiosos y aptas a la í «Impartición 
de la enseñanza. 

El autor las agrupa en'cuatro cuerpos o partes, fikia, como 
es natural, con una “Introducción in al Estudio de la Geopolítica”, en i 
que propugna (defininel “verdadero significado de esta doctrina 5 
el campo que ban sus áreas de ais S , además de € ape 

“el verdadero lugar que le pd E entre las ciencias que,se 
_preocupan del desarrollo del Estado”. — 
Gran importancia le atribuye al concepto sustentado por Ru; 


` Al efecto, enuncia quefiino de los objetivos de la Geo política es el de 
proporcionar antecedentes sobre la aplicación de cd que. deno-. 
mina espaciales en | la a política. exterior del Estado y en su desarrollo... 
Las partes ; Segunda, tercera y cuarta las dedica al Estado, sujeto 
principal de este estudio, analizándolo en sus elementos constituti- 
vos: territorio, población y soberanía, y, después, en en su u contextura y 
en lo que denomiña su ‘‘ciclo Vital’, para llegar a configurar un in- 
. dice de su verdadero valor potencial. 
En lo que respecta al capitulo ` ‘Relaciones Espaciales del Terri- 
torio del Estado”” y a la “situación geográfica” ca” del mismo, estimo 
que pudo considerársele con mayor extensión, especialmente en lo 


9? 
ns ' entrecruzados por “líneas también de q 
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en el orden militar como en el económico. 

Esa misma magnificación hace desproporcionada la queja de 
ciertos países mediterráneos en circunstancias de que los espacios. 
aéreos, que son las nuevas vías de circulación, hállanse a disposición 
de todos los países del mundo. Al efecto bastaría considerar que des- 
de hace ya unos quince años el transporte de pasajeros por vía aérea 
supera al por vía marítima y, en cuanto a las cargas, la utilización de 
aquella ruta va en constante aumento, estando ya a la vista los trans- 

` portes de cuarenta toneladas de carga útil. Entre nosotros, para no ir 
más lejos, conviene anotar que en 1982 entraron por vía marítima 
7.029 pasajeros y salieron 6.193 personas, en tanto por vía aérea se 
movilizaron 333.815 pasajeros e ingresaron 343.438 personas (cifras 
actualizadas). 

Excúseseme agregar, siempre en la línea de las observaciones, que 
aprecio que sería más consecuente la utilización de citas y ejemplos 
algo menos frecuentes de Europa y de otros medios geográficos aleja- 
dos y, en cambio, referirlos tanto como sea posible a América Latina 
y en especial a territorios de la vecindad; más aún, a nuestro propio 
país. Lo expuesto condúceme a otra reflexión, cual es la de tener cn... 
consideración los instrumentos de derecho internacional, particular- 
mente los de carácter regional que = hemos suscrito y ratificado, los 
cuales, por el hecho de obligarños, amplían el marco de nuestra con- 
sideración profesional, ya que, de uno u otro modo, pueden 
influenciar nuestras propias determinaciones. Quizás si la inclusión 
de sus textos, a manera de anexos, pudiera ser recomendable. 


* * * 


En materias de definiciones cabe observar su constante prolife- 
ración y la gran variedad de enfoques así como su diversidad, a tal 
punto de parecer que cada tratadista ha producido la suya y que nin- 
guna satisface a todos o se ha hecho acreedora a la aceptación gene- 
ral. El autor incluye algunas de éstas y deduce la suya propia. De las 
expuestas retengo la parte en que Kjéllen expresa que “la Geopoliti-_. 
_ca es la teoría del Estado como organismo geográfico o fenómeno en 
“el € espacio...” y la del Dr. J. Vicens Vives, cuando sostiene que 
“Geopolítica es la doctrina del espacio vital... , por cuanto, en am- 


a 
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bas) se entiende esta ciencia en su indubitable proyección dinámica, 
según sem principalmente, la condición geográfica esencial, así co- 
mo su situación n relativa e en.el ámbito espacial donde sienta sus rea- 
les. 

Retengo también el decir de Spykman, destacado profesor de 
Derecho Internacional de la Universidad de Yale a la vez que men- 
tor del pensamiento geopolítico norteamericano,..cuando sostiene, 

“que no tiene destino ningún país que no tenga una radiación o 
influencia superior a su propia extensión geográfica”. J 

Pese a lo expuesto precedentemente, no resisto a la tentación 
de dar mi propia versión sobre lo que he entendido por geopolítica 
y, en efecto, he venido configurando una forma de explicación del 
fenómeno hasta llegar, por derivación, a lo que pudiera llamarse 
una definición: 


( 1°/Entiendo a la geografía como una ciencia adscrita a la Tierra, 
>> ane luego de constatar su existencia la describe, total o parcial- 
mente, en el conjunto de los factores que la constituyen, tanto como 
paisaje expuesto a las leyes de la naturaleza cuanto como morada 
del hombre, expuesta a experimentar su enorme capacidad creativa 
" y acomoda a sus necesidades su fisonomía original; 


A la geografía política, como aquella rama de la ciencia geo- 

sie circunscribe su estudio al Estado, como razón política, o 

x parte de él en su contextura administrativa, principalmente en 

cuanto. a morada del hombre y a éste en su organización, orienta- 
ción, fines concretos y derivaciones utilitarias correspondientes; 


3°) A la GEOPOLITICA, como unaiencia de doble extracción? 
eto y polítiça que, partiendo del Estado políticamente orga- 
nizado. «trasciende.más allá de sus propia s s fronteras cómo integrante - 
de un complejo internacional bajo los imperativos de interrelación e 
interdependencia. Consiguientemente, de los factores en análisis, el 
«más importante considerar es el de la situación geográfica relativa. 
Su. fi Indians š en descubrir, primero, y proporcionar al con- 
ductor y estadista, después ¡Jas y canales aptos a la supervivencia ac- 
tual del Estado y a la promoción futura del interés nacional. 
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GEOPOLITICA CHILENA 


Admitida ya la necesidad de su formulación, intentaré.un esbozo de 
ella aparte de la bosquejada para Chile por el autor en el capítulo re- 
lativo a las ‘‘Escuelas Geopolític: as y sus características”. Al hacerlo, 
la conclusión lógica sera arribar a un enunciado que no sól recava) 
acerca de la existenci cia del Estado, sino además intente vislumbrar su 
destino e insinúe el camino a seguir. 

Nos auxiliaremos p. para dcfinirla de la ciencia geográfica, en sus 
diversas manifestaciones y en los conceptos —emitidos por los trata- 
distas más conspicuos—. Asi, el. gran geógrafo Karl Ritter 
(1779-1859) decía que “'la geografía, en sí misma, podía propor- 
cionar las directrices de la vida política como conjunto. Mediante ella 
—afirmaba— es posible prever y orientar el futuro desarrollo de ca- 
da Nación”. Se trata de crear ‘‘una conciencia geográfica del Esta- 
do””, concluía. Y respecto a la “Geopolítica”, que consideraba una 
rama-derivación de aquélla, sostenía que ‘‘proporciona elementos 
de juicio suficientes como para fijar las directrices esenciales de una 
acción política internacional”. 

Admitida la influencia geográfica y compartidas sus conclu- 
siones, se ha llegado a través del tiempo a aceptar que ““los-proble- 
mas internacionales están siendo determinados, en parte principal, 
por la Geopolítica, incorporada ahora en cuanto a ciencia nueva que 
estudia la lucha por el espacio y el poder en función de los factores 
geográficos” 

El geógrafo sueco Kjéllen (1864-1922) fue el primero en aceptar. 
esta determinación. Otros hombres de gran relieve científico o de 
genio político condensaron en frases breves la significación que les 
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mereció la consideración del factor geográfico en la vida de los Esta- 
dos o en la marcha de la Humanidad. 


Así, Napoleón afirmó o sostuvo que “la política de los Estados 
se halla en su Geografía”. Y Ratzel (1844-1904), el hombre que ha 
dado el mejor esquema de las razas, proclamó que ““la historia no es 
sino la geografía puesta en movimiento a través de los tiempos”. Las 
‘‘leyes de crecimiento””. ya antes referidas, bien pudieran sintetizar- 
se mejor como “Expansionismo de los Estados””. ‘‘Cuando el Estado 
es fuerte —expresa Whittlesey— trata de romper violentamente el 
cerco de sus vecinos con el fin de adquirir el contralor político sobre 
puertos oceánicos.”” : 


Pero también otras celebridades ya en remotos tiempos enun- 
claron principios propiamente geopolíticos, acaso sin saber que al- 
gún día iban a ser encasillados en una más impresionante terminolo- 
gía. Es de este tenor el juicio condensado en una frase por Herodoto 
me a 425 a.J.C.), el Padre de la Historia, sobre el Egipto y su cultu- 

a: “El Egipto es un don del Nilo’, dijo. ¡No es pues de ahora la 
oda a expresar en términos nuevos pensamientos viejos! 


Metternich hizo otro tanto en el siglo pasado cuando expresó 
que Italia, antes de su unificación, ‘‘era una simple expresión geo- 
gráfica”? 


Monroe, al enunciar su doctrina de ‘‘América para los america- 
nos’’, 1823, actuó también con inspiración geopolítica: negó a otro 
continente, distanciado por los océanos, el derecho de intervenir en 
el mundo americano. En uno de sus acápites expresaba: 


“La ocasión se ha considerado propicia para definir como un 
principio en el cual están envueltos los derechos e intereses de 
EE.UU. de N.A., que los continentes de América, por la libre e in- 
dependiente condición que han asumido y mantienen, no pueden 
ser considerados en adelante como sujetos a futura colonización por 
ninguna potencia europea.’ 


Vamos ahora concretamente al asunto y respondamos a la si- 
guiente pregunta: ¿Ha tenido Chile concepción geopolítica en su 
conducta internacional? 


Respondemos que no y aducimos razones: 


‘Lo primero a observar es el profundo sentido americanista de 
nuestros dirigentes, debilidad que el eminente historiador don Fran- 
cisco A. Encina adjetiva como ‘‘delirante’’, lo cual ha retardado 
—dice— la formación del concepto nacionalista del Estado. 
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Otro ejemplo: las Constituciones de los años 1822, 1823, 1828 
y 1833 consignaron, por miopía de la clase rectora de ese tiempo, en 
el artículo 1° de esos textos y sin haber para qué, como límite orien- 
tal del país la Cordillera de los Andes. Este error sólo se ca en 
1888, cuando ya estaba producido el mal. 
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VISION RETROSPECTIVA 
O'HIGGINS, GEOPOLITICO DE LA REPUBLICA NACIENTE 


El ilustre exiliado de Montalván tuvo a su haber un tiempo precioso 
para fijarssu pensamiento en la Patria, para preocuparse de su desti- 
‘no, para vislumbrar su porvenir y para soñar en su devenir histórico, 
que imaginó grande, venturoso y determinante en el Pacífico sur y 
confín austral. 

` Ese paréntesis en su agitada existencia ha constituido una gran 
ventaja para nuestro prócer máximo. Los avatares de la vida y preo- 
cupaciones del acontecer político, además de la rapidez con que se 
suceden los acontecimientos, no dejan al hombre público de hoy 
tiempo suficiente para fijar su atención en los diversos problemas, 
por entidad que éstos tengan. O'Higgins, en cambio, además de 
disponer de tiempo, tenía su mente fija en la Patria, sentimiento 
que presidía todos sus actos. 

Se dice, por ejemplo, que somos los Estados desunidos de la 
América del Sur, y se trae a colación el pensamiento anfictiónico del 
Libertador, frustrado en el Congreso de Panamá en 1826, cuando 
Bolívar propugnaba la concertación de un Pacto de Unión, de Liga y 
de Confederación y la necesidad de llevarlo a la práctica; pero ¿qué 
plan serio se ha esbozado alguna vez para realizarlo cuando nadie 
piensa sino en arbitrios para salir del paso con el mayor lucimiento 
personal? 

De la geografía conocen, por lo general, ciertos datos aislados, 
una nomenclatura dispersa, fragmentos descriptivos y algo así como 
un inventario local de las riquezas. Pero a menudo se carece de com- 
petencia para la interpretación geográfica de tales asuntos, interpre- 
tación que es justamente la nueva modalidad de que las naciones se 
sirven para modelar su política nacional, particularmente en el plano 
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de las relaciones exteriores. Es que no obstante la antigüedad de la 
és Geografía Política'”, expresa Stranz Hupe, ‘‘la adaptación de las 
teorías geográficas a la ideología política es comparativamente de 
fecha reciente””, y recuerda cómo el Presidente Roosevelt en el me- 
morable febrero de 1942, al dirigirse al mundo, empezó diciendo 
“que debía escuchársele con un sy en la mano”” 

O'Higgíns, en casi veinte años lejos del país y sintiéndolo más 
fuerte a medida que se acercaba el cal de su vida, ha debido 
intuir el gran futuro que el destino reservaba a su Patria naciente; 
siempre, naturalmente, que el país supiese sacar partido de su privi- 
legiada posición y pusiese voluntad al servicio de-esa promisoria 
eventualidad. 

Había sido el primero en intuir una política de incorporación 
activa de los enormes territorios australes hasta entonces desampara- 
dos. Por eso, en carta al General Prieto, dirigida desde Lima el 24 de 
octubre de 1830, le decía: **Después de la Independencia de nuestra 
Patria, ningún acontecimiento favorable podría darme mayor satis- 
facción que presenciar la civilización de todos los hijos de Chile en 
ambas bandas de la Cordillera y su unión en una gran familia”. 

Y poco después, justo cl día en que cumplía 53 años de edad, el 
20 de agosto de 1831, escribió el Capitán Coghlan, de la Real Mari- 
na Británica, lo que es compendio y definición precisa de los límites 
de Chile independiente, en los siguientes términos: ‘‘Chile viejo y 
nuevo se extiende en el Pacífico desde la Bahía de Mejillones —23° 
latitud Sur— hasta Nueva Shetland del Sur, en la latitud 65° Sur; y, 
en el Atlántico, desde la Peninsula de San José, en latitud 42°, hasta 
Nueva Shetland del Sur, o sea 23° que añadidos a 42° en el Pacífico 
hacen 65°, o sea 3.900 millas geográficas, con una superabundancia 
de excelentes puertos en ambos océanos y todos salubres en todas 


las estaciones” i r 
‘Una simple mirada al mapa de Sudamérica —añade— basta 


para probar que Chile, tal como queda descrito, posee las llaves de 
esa vasta porción del Atlántico Sur.’ 

Además de ratificar el dominio sobre el litoral patagónico, la 
carta de O'Higgins tiene el mérito de prolongarlo hasta las islas 
Shetland del Sur a los 65° de latitud, lo que le otorgaba al país una 
posición ventajosa para el contralor del Pasaje Drake a la vez que in- 
sinuaba su proyección sobre el casquete antártico que le enfrenta. 

Sabido es, por otra parte, que el prócer no cesó de aconsejar al 
Presidente Bulnes y, principalmente, a su Ministro don Ramón Luis 
Irarrázabal de hacer efectiva la presencia de Chile en la zona del 
Estrecho de Magallanes, ‘‘como medio de acercar el país a los gran- 
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des centros de la civilización y evitar a la vez que Inglaterra o Francia 
sentaran sus reales en aquellas lejanas comarcas’’, las cuales yacian 
en el más completo abandono desde la fracasada tentativa coloniza- 
dora de Sarmiento de Gamboa (1584). 

Poco antes de expirar, y en el momento supremo, estando pre- 
sentes Rosita y Pepita Riquelme, sus hermanas, y su hijo ilegítimo 
Pedro Demetrio, el ilustre exiliado, haciendo acopio de energías, 
procuró incorporarse para balbucear apenas ‘‘Magallanes’’. Patenti- 
zaba así su preocupación por la reafirmación de la soberanía chilena 
sobre una de las más importantes vías estratégicas del Globo. 


/ RENE ALVAREZ MARIN 
General de Brigada (R) v 


Santiago, junio de 1968 
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PRIMERA PARTE 


INTRODUCCION 
AL ESTUDIO DE LA GEOPOLITICA 


Capítulo Primero 
GENERALIDADES 


En estos rs cincuenta años el dia de la Geopolítica ha des- 
pertado gran interés en numerosos países del mundo, como ciencia 
orientadora de la verdad geográfica en los destinos del Estado o co- 
mo consejera del objetivo realista que debe considerar el conductor 
político: La importancia inicial en los diferentes países se ha traduci- 
do en un posterior nacimiento de ‘‘Escuelas Geopolíticas””; que a su 
vez han sido incrementadas por numerosos estudios que sobre estas 
materias se desarrollan en las universidades. Parece como si el repu- 
dio inicial aflorado hacia esta disciplina durante la 11 Guerra Mun- 
dial, motivado por la incesante propaganda negativa de los Estados 
que se denominaban libres, hoy, como una reacción a ello, se ha 
transformado en un sentimiento de simpatía hacia esta novel cien- 
cia, creándose una amplia inquietud entre los estudiosos que buscan 
el verdadero significado de esta doctrina y cuál es el campo que abar- 
can sus áreas científicas. 

Esta nueva ciencia, tan combatida en sus comienzos por todos 
aquellos que veían en ella un estrecho enlace con las ideas totalita- 
rías, en esta última década ha ido poco a poco ocupando el verdade- 
ro lugar que le corresponde entre las disciplinas que estudian el de- 
sarrollo del Estado. 

La denominación de ‘‘Geopolitica’’ es reciente, pues recibe tal 
nombre sólo a principios del presente siglo, en el año 1916, en el 
momento más intenso del desarrollo de la I Guerra Mundial, cuando 
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un jurisconsulto y político sueco, profesor de la universidad de Upsa- 
la y más tarde de la de Gotemburgo, Rudolf Kjéllen, publicó en Es- 
tocolmo una obra sobre ciencias políticas que, por sus características, 
tuvo gran repercusión en el pensamiento científico de un grupo de 
estudiosos, especialmente en Alemania, y cuyas ideas principales se 
han mantenido hasta la fecha. > 

El profesor Kjéllen, con su trabajo titulado Staten Som Lifsform 
(El Estado como forma de vida), daba paternidad a una nueva dis- 
ciplina que impondría a quienes se adentraban en sus campos un 
considerable estudio y reflexión, especialmente a quienes tienen la 
misión de conducir los destinos de los Estados Modernos. Las ideas 
allí expuestas formarían hondas raíges, no sólo entre los conductores 
y gobernantes, sino que ellas serían analizadas y profundizadas por 
estudiosos de casi todas las universidades de los diferentes países del 
mundo, pasando a constituir, en un breve plazo, una de las ciencias 
que mayor interés han despertado entre aquellos que han dedicado 
su vida al estudio de las disciplinas políticas. ; 

La obra de Kjëllen considera al Estado como ún organismo 
biológico, un “ser vital supraindividual’’, con vida y conciencia pro» 
pias, que nace, crece y muere en medio de permanentes luchas y 
conflictos biológicos. Allí se señala al Estado dominado por dos 
influencias principales: el medio geográfico y la raza; y' por tres 
influencias secundarias: la economía, la sociedad y el gobierno. 

Es en esa obra donde aparece usado por primera vez el vocablo 
“‘Geopolitica’’ (Geopolitik) y es ahí también donde se establece la 
diferencia entre Geopolítica y Geografía Política, como veremos más 


adelante. 
Han transcurrido más de 50 años desde la publicación del tra- 


bajo del profesor Kjéllen, y los estudios realizados sobre sus concep- 
tos los han hecho sufrir ampliaciones y modificaciones; pero, en el 
fondo, las ideas fundamentales allí expuestas se han mantenido. 

Numerosos son los grupos de estudio o ‘‘Escuelas’’ de esta cien- 
cía que se han desarrollado en el mundo. Si bien es cierto no se han 
denominado de ‘‘Geopolitica’’, sus fines de estudio e investigación 
han tenido el carácter de tal y han perseguido los mismos objetivos. 

Aunque es a Kjéllen a quien se debe la paternidad del nombte 
de esta joven ciencia, no podemos desconocer la existencia de un cú- 
mulo de ideas geopolíticas gestadas durante siglos, y que, al tomar 
cuerpo esta nueva disciplina, se hicieron presentes junto a las con- 
cepciones expresadas por el profesor sueco. 

En épocas anteriores encontramos ideas muy avanzadas sobre 
estas materias de Geografía del Estado. Así Humboldt, Ritter y Rat- 
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zel, en Alemania, cuyos conceptos geopoliticos son muy claros, co- 
mo interesantes las ideas de caracter politico y geohistoria aparecidas 
en las últimas décadas con Mackinder, Pearson y Fairegrieve, etc., en 
Inglaterra; concepciones estratégicas de carácter mundial con el Al- 
mirante Mahn y Brooks Adams y otros en los EE.UU.; y en Francia 
con Valleaux, Demangeon y Brunhes, que presentaron conceptos 
muy novedosos sobre geografía humana, ; 


Largo sería enumerar a los pensadores y a los países que aporta- 
ron ideas y conceptos a esta ciencia. Lamentablemente estas in- 
quietudes siempre llegaron a un limitado campo de estudiosos, sin 
divulgarse en el grueso público. 

La Geopolítica considera al Estado como un organismo suprain- 
dividual y, como tal, un organismo vivo que se halla empeñado en 
una lucha constante por la existencia. La Tierra, por su configuración 
natural, está dividida en cierto número de espacios que son el esce- 
nario de estas luchas entre los Estados. Este hecho condiciona una 
política encadenada al espacio, con leyes determinadas y constantes 
que afectan, en forma permanente, a los pueblos que actúan en una 
región, a medida que van haciendo su aparición en la Historia. Se- 
gún Kjéllen, hay grandes espacios continentales y oceánicos de carác- 
ter dominante y “espacios intermedios’’ o ‘‘paisajes de distensión” 
en los que se entrechocan los esfuerzos opuestos de los cuadros espa- 
ciales mayores. El conflicto entre pueblos convierte a los espacios en 
“campos de fuerza’’, entrecruzados por “líneas de fuerza'”. Uno de 
los objetivos de la Geopolítica es el de proporcionar antecedéntes 
sobre la posible aplicación y utilización de estas leyes espaciales en la 
política exterior del Estado y en el período de desarrollo. La eterna 
actitud beligerante de los pueblos entre sí obliga a que la política ex- 
terior del Estado prime sobre la interna. Las ideologías políticas y los 
sistemas de gobierno dan solidez y ayudan a obtener en forma más 
eficaz aquellos objetivos de carácter nacional dentro de las condi- 
ciones geográficas donde se asienta el Estado. 


No podemos considerar a la Geopolítica como una rama de las 
ciencias geográficas. Ello no sería acertado, por cuanto, si bien el fac- 
tor geográfico pesa fuertemente frente a los factores humanos, so- 
ciológicos, orgánicos, económicos, históricos y estratégicos, la Geo- 
política es la resultante de la conjugación de ellos, que el conductor 
debe considerar para deducir cuáles son los intereses que tiene el Es- 
tado para alcanzar una mayor potencia en su desarrollo, y luego 
corresponderá al arte de gobernar el saber aplicar estos conocimien- 
tos para lograr objetivos políticos. 
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Fig. 1. La Geopolítica considera al Estado como un organismo supraindividual y como tal es un organismo vivo que se 


` encuentra empeñado en una lucha constante por la existencia. 


La Geopolítica ha llegado a considerarse como la herramienta 
del pensamiento y de la acción política; más aún, debe llegar a ser 
“Ja conciencia geográfica del Estado”” y la ‘‘inspiracién de los dife- 
rentes objetivos internos y externos que éste debe alcanzar”. 

© “La Geopolitica-alcanza su esplendor cuando se ha expresado 
un ideal político a través de un acto consciente de valoración””, escri- 
bió Haushofer en Elementos de Geopolítica (1928). De todo esto se 
contluye que. habrá un amplio campo de acción para discutir los 
hechos de acuerdo con el fin que se haya fijado, y también que las 
teorías geopolíticas tenderán por lo general a justificar la política del 
propio país, como lo podemos confirmar en casi todos los estudios 
geopolíticos que conocemos y que se han efectuado con carácter na- 
cional. 
El mismo Haushofer adoptó la ley de Ratzel acerca de la expan- 
sión territorial de los pueblos y de su lucha por espacios siempre ma- 
= yores. Habló de un “destino espacial”; acuñó la muy difundida 
~ expresión de “espacio vital’’, y fue partidario de la conquista por 
parte de Alemania del espacio hacia el Este antes que la guerra con 
Polonia. . ; 

En el curso del desarrollo de la política europea y mundial, 
entre los años 1923 a 1932, los geopolíticos aludieron a-la natural li- 
mitación de la expansión alemana, que se desprende de la localiza- 
ción de este país ‘‘encajonado’’ en medio del continente, colocando 
a los otros Estados en guardia contra el considerable aumento de las 
fuerzas alemanas, que podría llevarlas a emprender peligrosas aven- 
turas y cuyos fines podrían llevar a predecir la II Guerra Mundial. 

En la actualidad la Geopolítica ha ido tomando su verdadero 
cauce como ciencia de carácter político, constituyendo una disciplina 
del conductor político, que la aprovecha en la determinación de los 
objetivos para llegar a proporcionar bienestar y felicidad al pueblo 
que dirige. Hoy se analizan con criterio geopolítico los problemas 
del Estado, se llegan a fijar y a establecer las posibles metas que se 
podrían alcanzar y cuál sería el camino para ir obteniendo objetivos 
parciales que permitan en el futuro un mayor desenvolvimiento para 
el país. ; ' 

Ha dejado de ser sólo una ciencia agresiva entre los Estados para 
convertirse en una sana consejera del conductor, a quien, científica- 
mente, le señala los fines del Estado y cuál sería la forma como 
podría alcanzarlos en el futuro, para brindar con ello paz, dicha y 
bienestar a su pueblo. 
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Capítulo Segundo 


CONCEPTOS PREVIOS AL ESTUDIO 
DE LA GEOPOLITICA 


I. GENERALIDADES à ' 


El asunto preliminar para todo análisis o investigación geopolítica de 
un área geográfica o de un Estado es conocer previamente el signifi- 
cado de los numerosos conceptos teóricos que abarca esta ciencia, no 
sólo por el carácter novedoso y de fondo que ellos tienen en cuanto a 
su interpretación, sino por la forma como estas normas generales se 
deben aplicar al fenómeno geosocial que se investiga. Esta clasifica- 
ción previa permite deducir conclusiones más valederas. 


Sólo cuando existe claridad en la comprensión de estos-concep- 
tos básicos, es posible efectuar un acertado examen del Estado. El 
analista debe tener estos conocimientos previos para la acertada apli- 
cación de los principios que esta novel ciencia le entrega con el obje- 
to de que él pueda realizar con método y lógica el examen y, luego, 
deducir con acierto las verdaderas posibilidades geopolíticas que este 
organismo vivo (el Estado) reúne para su futuro próximo y lejano. 

De la teoría misma de la geopolítica hemos llegado a establecer 
una gradación inicial que consideramos previa para penetrar en sus 
campos científicos, y que sería la siguiente: $ 


— Elementos constitutivos del Estado. 
— Contextura del Estado. 
— Ciclo vital del Estado. 


Cada una de estas etapas será estudiada más adelante. 
Además en nuestras investigaciones para penetrar en los cam- 
pos de esta ciencia se debe establecer en forma anticipada: 
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— Cuáles son cl aporte y las relaciones de las ciencias sociopolí- 
ticas y geográficas con la Geopolítica. 
— Cuál es la característica científica de la Geopolítica. 


— Si existe una Geopolítica aplicada a grandes espacios y una 
Geopolítica aplicada a pequeños espacios. 


II. EL ESTADO COMO ORGANISMO VIVIENTE 


La comparación del Estado con un ser vivo se remonta a los orígenes 
del pensamiento político. Platón representa al Estado como un mag- 
nífico y espléndido ser humano y compara las funciones del hombre 
con las de aquél; Cicerón confronta al conductor político con el espí- 
ritu que dirige al cuerpo humano. 

Estas concepciones del Estado orgánico son abandonadas para 
reaparecer en el siglo XVIII, donde, nuevamente, se las valoriza. 

A partir de este siglo se le considera como un proceso incons- 
ciente y necesario de la naturaleza humana, colocándose al Estado 
por encima de la voluntad o el capricho de los individuos, al decir: 
“El Estado es un organismo, es la personalidad más elevada de la vi- 
da”. 

‘Es en este siglo cuando esta concepción orgánica del Estado 
—considerado como una superpersona, como la forma más elevada 
de la evolución social — adquiere base y es aceptada íntegramente en 
Geopolítica. 

Basados en tales razones, hemos tomado como punto inicial pa- 
ra el estudio geopolítico las características geográficas que posee el 
Estado, es decir, los elementos geográficos que lo integran, pues son 
ellos los que nos permiten establecer su verdadera conformación or- 
gánica y apreciar cuál será su desarrollo. Sin embargo, si aplicáramos 
en nuestros estudios los conocimientos clásicos del Estado, no 
podríamos interpretar geopolíticamente ni lograríamos deducir 
cuáles son las enseñanzas que encierra la modalidad de vida de este 
Organismo vivo. 

Al estudiar el desarrollo de los Estados podemos observar que la 
Geopolítica tiene un carácter agresivo (positivo), cuando ella señala 
al Estado la necesidad de alcanzar por variados caminos una mayor 
potencialidad y, en consecuencia, lograr una posición destacada en 
el globo terrestre; o bien lo contrario, un carácter defensivo 
(negativo), cuando el Estado, con una ubicación destacada dentro 
del mundo por su poderío económico, político, social, etc., debe 
. luchar por mantener dicha ubicación, cambiando el concepto de 
agresividad por el de seguridad. 
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Fig. 2. Dinamismo de los Estados. En 1914 la península de Europa presenta grandes Estados, 
destacándose Alemania, Rusia y el Imperio Austro-Húngaro. 


EUROPA 1914 
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EUROPA 1922 ' 
Fig. 3. En el año 1922, después de la Primera Guerra Mundial, Europa ha modificado su fi- 


sonomía al aparecer nuevos Estados. 
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Fig. 4. Antes de iniciarse la Segunda Guerra Mundial, el Estado de Alemania ba integrado a 
su territorio a Austria, Checoslovaquia, etc. Es el eterno dinamismo de los Estados. 


EUROPA 1938 
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Luego no podemos dar a esta ciencia la limitación de tener sólo 
un carácter bélico, agresivo, tal como la presentó la propaganda 
aliada en la II Guerra Mundial, ya que ella también puede mostrar 
una actitud pasiva, inculcando pretensiones a mantener lo que se 
tiene. Todo dependerá de la forma como se apliquen las ideas geo- 
políticas, cuya finalidad consiste en entregar conclusiones a quienes 
conducen el Estado. 


También la Geopolítica contempla a los Estados en conjunto o 
en forma aislada y, tanto a los unos como a los otros, les entrega sus 
leyes y el grado de relaciones entre sí. Como unidad aislada le señala 
sus necesidades para adquirir la fortaleza necesaria y llegar a ocupar 
un puesto destacado dentro del conjunto de los Estados mundiales. 
Como unidad regional, indica cuál sería el proceso de integración o 
aglutinación para llegar a constituir Estados-continentes. En eso con- 
siste el carácter dinámico de esta ciencia. La historia señala numero- 
sos ejemplos de cómo pequeños núcleos se han agrupado fundando 
grandes Estados, para luego disgregarse hasta convertirse en reduci- 
dos núcleos y nuevamente producirse el proceso de unión para. in- 
tegrarse a una unidad mayor, como sucedió con el Imperio Romano, 
que impuso un orden mundial, para después, al disgregarse, llegar 
hasta los feudos y luego, nuevamente, iniciar la integración. 


La Geopolítica observa al Estado bajo los siguientes aspectos: 


A) ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DEL ESTADO 


1) Territorio o espacio: es el área terrestre donde se asienta el 
Estado y, como tal, debe presentar características que permitan su 
nacimiento y desarrollo. 


2) Población o masa humana: agrupación de seres humanos 
con características propias y similares que se ubican sobre un deter- 
minado territorio. 


3) Soberanía: factor que da unión y fuerza al Estado para su 
cohesión y poder. 


B) CONTEXTURA DEL ESTADO 


El Estado como un organismo formado por los elementos seña- 
lados anteriormente adquiere en su composición una constitución 
semejante a una ameba, en el cual es posible distinguir: 
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1) Las fronteras: capa envolvente, cuya resistencia está de 
acuerdo con el grado de potencialidad del núcleo vital. 


2) El ““Hinterland””, o espacio alimentador del “'núcleo vi- 
tal’’, el que en su crecimiento lo ocupa hasta llegar a sus mismas 
fronteras, produciéndose la necesidad de buscar un nuevo “espacio 
vital’’ o zona de alimentación en otras áreas del globo terrestre. 


3) Un "núcleo vital'' o.‘‘Heartland’’, que es el núcleo más 
poderoso del Estado y el que le da vida. 


4) Las comunicaciones son los nervios que unen distintos pun- 
tos de cada zona y a las zonas entre sí. 


5) Ciclo vital del Estado. Conocidos los elementos constituti- 
vos del Estado y su contextura, debemos estudiar a continuación el 
ciclo vital del Estado, que está demostrado por la historia de la hu- 
manidad en el transcurso de los siglos: nacer, desarrollarse y morir. 


HI. RELACIONES DE LA GEOPOLITICA CON OTRAS CIENCIAS 


La Geopolítica, como ciencia nueva, no tiene aún bien delimitado 
su campo de acción; mantiene enlaces con toda ciencia que guarde 
relación con el territorio, con la masa humana y con la soberanía del 
Estado. En una palabra, sus conexiones son múltiples y variadas. 

La complejidad de materias que comprende la Geopolítica de- 
muestra las vastas relaciones que mantiene con otras ciencias, espe- 
cialmente con las de carácter geográfico, económico, estratégico, po- 
lítico, etc. Vinculaciones que se han hecho más ostensibles a medida 
que se profundizan los estudios de esta disciplina, se aplican sus 
principios y se analizan sus resultados. 

Tal condición de los estudios de los Estados, desde los más pe- 
queños hasta el mundial —con la posible formación de un Estado 
universal —, permite deducir los numerosos principios de las va- 
riadas ciencias que tienen aplicación general y particular en cada Es- 
tado. A medida que se penetra en el estudio de la Geopolítica se ob- 
servan una gran diversidad de conocimientos y una notable profun- 
didad en sus campos de análisis. Sólo cuando se dominan las nume- 
rosas ciencias que inciden en esta disciplina se está en condiciones de 
efectuar una apreciación geopolítica del Estado de verdadero valor 
político. 

En síntesis, podríamos decir que el estudio geopolítico del Esta-. 
do tiene una base de conocimientos previos, que se dan por conoci- 
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dos, como sucede con los estudios geográficos, económicos, huma- 
nos, etc., partiendo desde allí hacia adelante. Un ejemplo permite 
aclarar esta afirmación: al estudiarse geopolíticamente la morfogra- 
fía de un Estado y analizar una cordillera, las características geográfi- 
cas, altura, volcanes, pasos, gargantas, ctc., todo ello se da por cono- 
cido: el estudio se inicia analizando cuál sería la influencia política 
que ha presentado este obstáculo y posteriormente, al analizar el 
‘Hinterland’, deducir cuál sería su papel en el desarrollo del Esta- 
do, el que a su vez sufriera numerosas modificaciones posteriores. 


A) RELACIONES ENTRE LA GEOPOLITICA Y LA GEOGRAFIA 


La Geopolítica estudia el territorio como uno de los elementos 
constitutivos del Estado, analizando sus posibles proyecciones en el 
desenvolvimiento del país; es, pues, la primera exigencia básica de 
todo estudio geopolítico el conocimiento amplio y completo de los 
factores geográficos del área terrestre, analizando ahora sus posibles 
influencias en la vida del Estado para determinar cuáles han sido los 
elementos geográficos que mayor estímulo han ejercido en el territo- 
rio. 

De lo anterior se desprende la gran contribución de la geografía 
a la comprensión de los problemas geopolíticos que presenta el Esta- 
do y la íntima relación entre geopolítica y geografía, lo cual no auto- 
riza, sin embargo, para que el pensamiento geopolítico se base 
exclusivamente en la geografía: ésta es una parte del complejo cú- 
mulo de ciencias que integran la Geopolítica. 

Se ha agrupado en el vocablo ‘‘geografia’’ a las numerosas ra- 
mas de que está compuesta esta ciencia; cada una de ellas entrega 
determinados conocimientos que son aprovechados por la geo- 
política. 

Cuando el geopolítico pretende basar sus estudios casi exclusi- 
vamente en los estímulos políticos que presentan los factores geográ- 
ficos, nos atrevemos a decir que el análisis es incompleto, pues se en- 
cerró en un campo de geografía política y las deducciones no alcan- 
zan las características geopolíticas. 


B) RELACIONES ENTRE LA GEOPOLITICA Y LA ESTRATEGIA 


En el estudio de una nación, la Geopolítica establece los po- 
sibles objetivos que es necesario alcanzar para el desenvolvimiento y 
la vida de ese Estado. Estos objetivos son de carácter positivo cuan- 
do, para alcanzarlos, se requiere su conquista, o negativos, cuando 
están en posesión del Estado e imponen la necesidad de ser manteni- 
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dos para evitar la voracidad de otros Estados. En ambos casos actúa la 
estrategia, utilizando en la mejor forma posible los medios poten- 
ciales (económicos, bélicos, politicos, etc.,) disponibles, sea -para 
conquistar o imponer condiciones, sea para proteger el territorio de 
-agresiones externas o deseos de conquista. 

La estrategia, en íntima relación con la geopolítica, establece la 
forma como deben actuar los diferentes poderes del Estado, no sólo 
con la fuerza de las armas, sino con medios económicos, políticos, 
diplomáticos, etc., 

Sin embargo, cuando el estudio geopolítico se basa casi integra- 
mente en la estrategia, las conclusiones no alcanzan a tener el carác- 
ter de tales, sino que ellas son sólo producto de un análisis 
““geoestratégico’’. 


C) RELACIONES ENTRE LA GEOPOLITICA Y LA HISTORIA 


Un importante grupo de geopoliticos basa su pensamiento en la 
historia de los Estados, subordinando los acontecimientos históricos. 
a las características geográficas; justifican todo acontecimiento me- 
diante la geografía, llegando, en algunos casos, a pretender cambiar 
la denominación de *“Geopolítica'* por la de ‘‘Geohistoria’’. Esto 
nos permite establecer cuáles son las íntimas vinculaciones que exis- 
ten entre estas dos ciencias. 

Sabemos que la Geopolítica apoya sus leyes y principios genera- 
les en una serie de acontecimientos y hechos históricos que confir- 
man estas normas; pero sin desconocer que siempre aparecen sucesos 
aislados que parecerían indicar lo contrario. 

La historia, y en especial la filosofía de la historia, sugiere un 
plan u ordenamiento de los sucesos humanos, repetidos de modo 
uniforme, teleológicos, metafísicos y éticos. Estos hechos, estudiados ` 
por la Geopolítica, tienden a transformarse en leyes científicas por 
sus uniformidadades y repeticiones, pero ello no es Geopolítica, sino 
que contribuye a las bases del análisis geopolítico del Estado. 


D) RELACIONES ENTRE LA GEOPOLITICA Y LAS CIENCIAS ECONOMICAS 


Los problemas económicos han agitado vivamente el desarrollo 
de los Estados, los cuales están íntimamente relacionados con.los 
problemas políticos, que han pasado posteriormente a tener el carác- 
ter de socioeconómicos. 

Por tal razón, en los estudios geopolíticos de los Estados, la eco- 
nomía juega un papel importante como estímulo para su desarrollo, 
llegando a presentar una importancia inusitada al orientar el apro- 
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Fig. 5. Aporte de las Ciencias Políticas a la Geopolítica. 


43 


vechamiento de sus recursos naturales. Esta explotación de los bienes 
económicos da una fisonomía propia al Estado, apareciendo algunos 
como superdesarrollados, desarrollados y subdesarrollados. 

Cuando cl estudio se desvía prácticamente al análisis económico 
del Estado o se pierde el objetivo geopolítico, pasa a ser de carácter 
geoeconómico. 


E) RELACIONES DE LA GEOPOLITICA CON LA SOCIOLOGIA 


Si la Geopolítica estudia las mutuas influencias del hombre- 
suelo, las relaciones de la Geopolítica con la Sociología aparecen con 
toda su fuerza, ya que el medio social ejercerá una acción tan impor- 
tante como el medio natural en el desarrollo y la vida de los Estados. 

El espacio no vale solamente por su extensión y riquezas, sino 
‘por el carácter que presenta la masa humana que explota y vive en 
esa superficie. Es aquí donde la Geopolítica, en íntima relación con 
la Sociología, estudia las características sociales que presenta la masa 
humana que junto al territorio integra el Estado. 

Hoy consideramos que la Sociología entrega un valioso aporte 
de conocimientos de la masa humana a los estudios geopolíticos, y 
cuando el análisis se refiere especialmente al estudio de la masa hu-. . 
mana asentada en un territorio, las deducciones son de Sociogeo- 
grafía y no de Geopolítica. ` 


F) RELACIONES DE LA GEOPOLITICA Y LAS CIENCIAS POLITICAS 


Los estudios de la Geopolítica deben permitir llegar a conclu- 
siones de verdadero valor para el conductor político. Quien efectúa 
el análisis de esta ciencia debe conocer previamente y con profundi- 
dad las Ciencias Políticas. Negar este hecho sería como quien acepta, 

` en geografía militar, desconocer las ciencias militares, en circunstan- 
cias que el acertado estudio militar de un accidente geográfico i impo- 
ne conocer previamente las disciplinas militares. 

Las Ciencias Políticas entregan sus conocimientos a la Geopolí- 
tica, que recibe su aporte para el análisis del Estado; sin embargo, 
cuando ellas sólo se mantienen en los aspectos geográficos, los estu- 
dios tienen el carácter de Geografía Política y no de Geopolítica. 


G) RELACIONES DE LA GEOPOLITICA CON OTRAS DISCIPLINAS 


Muchas son las disciplinas que están relacionadas con la Geopo- 
lítica, como la geología, la etnología, el Derecho internacional, la 
biología, la demografía, etc., las que aportan conocimientos que se 
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aprovechan para deducir alguna conclusion ae caracter poutico que 
tenga el Estado; en todo caso, las relaciones de estas ciencias con la 
Geopolítica dependerán de la forma como pueden influir los dife- 
rentes fenómenos o factores que presenten cn relación con cl de- 
sarrollo y los objetivos del Estado. 


H) CONCLUSION 


De acuerdo con lo ánterior, podemos señalar que la Geopolítica 
recibe el aporte de numerosas ciencias de carácter geográfico, históri- 
co, social, económico, u otras, que sirven de base para su análisis. 

Sin embargo, cuando el estudioso se deja llevar por alguna ten- 
dencia y desvía sus apreciaciones hacia una determinada ciencia, se 
aparta de la Geopolítica y sus esfuerzos se encaminan hacia una Geo- 
grafía Política, una Geohistoria, Sociogeografía, etc., perdiéndose el 
objetivo inicial. : 

Este problema, que aparece simple a primera vista, es difícil y 
complicado resolverlo en la práctica, por el equilibrio en cuanto al 
aporte de conocimientos de estas ciencias; por ello es necesario un 
permanente estudio en equipos, por la crítica que se puede ir reali- 
zando én el avance de los análisis. 


IV. CARACTERISTICA CIENTIFICA DE LA GEOPOLITICA A 


Aun hoy se discute si la Geopolítica es o no ‘‘ciencia’’. Algunos 
autores le niegan tal carácter, expresando que ‘‘no es más que una 
deformación y abuso de la Geografía para propósitos políticos””, alu- 
diendo al uso que de ella hicieron los alemanes antes de la II Guerra 
_ Mundial. Sin embargo, en la actualidad las grandes potencias, de- 
mocráticas o no, y en general la mayoría de los Estados han estimado 
necesario recurrir a la Geopolítica para señalar rumbos que es necesa- 
río dar en el aspecto político al Estado, sistematizando su conduc- 
ción de acuerdo con el ‘‘Criterio Geopolitico de Gobierno”. . 
Como ciencia nueva, aún es difícil delimitar la Geopolítica, 
pues sus campos penetran en áreas de otras ciencias de las que se sir- 
ve para su estudio. Sin embargo, con el correr del tiempo sus zonas 
de acción se irán circunscribiendo a su verdadero campo, tal como 
sucedió con la Geografía. 


V. GEOPOLITICA GENERAL Y PARTICULAR DE CADA ESTADO 
Para muchos, la Geopolítica no es sino una falsa ciencia desarrollada 
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por los alemanes con el fín de justificar su política imperialista y sus 
ansias de dominio mundial; si bien pudo esta finalidad constituir el 
objetivo de un determinado grupo de pensadores, la verdad es que 
al convertirse en un cuerpo de doctrina bien cimentada superó por sí 
sola tan menguados propósitos. Hoy ningún Estado que quiera cons- 
truir su porvenir sobre sólidas bases puede prescindir de la Geo- 
política. 

La Geopolítica no es ramasde-la.ciBhcik Eeográfica, sino de la 
ciencia política: ‘‘Indaga los movimientos de los sucesos estatales, los 
que acarrean cambios, alteraciones y transformaciones de situaciones 
existentes y estudia los resultados que de aquéllos derivan” 

Ella investiga la dinámica de los espacios terrestres, por lo que 
algunos geopolíticos deducen que la Geopolítica no puede ser una 
ciencia general, ya que cada nación reacciona de manera distinta an- 
te los factores geográficos y sociopolíticos del Estado. La localización, 
el espacio, el suelo, el clima, el mar, el conglomerado humano y 
otros factores, tienen un significado diferente para cada Estado, por 
cuanto no existen naciones geográficas que sean iguales, ni aun aná- 
logas. Luego, deben existir una Geopolítica general y una particular 
para cada país o Estado. 

El estudio general de los países va señalando numerosos hechos 
que se repiten en cada Estado, configurando una norma general. Es- 
te conjunto de reglas constituye la Geopolítica General. 

La Geopolítica hace una constante referencia a los hechos y va- 
lores geográficos, económicos, bélicos, políticos, etc., y a lás circuns- 
tancias del desarrollo del país. Estos hechos que, como hemos dicho, 
varían de un Estado a otro, constituyen elementos que el conductor 
político debe saber aprovechar y aplicar para deducir el objetivo. 

Como conclusión podemos decir que la Geopolítica determina 
los objetivos políticos que debe alcanzar el Estado, y aconseja al con- 
ductor cuál sería el procedimiento más eficaz para obtenerlo, 

Asimismo, hoy no es posible hablar de “determinismo geográ- 
fico””; nuestra época se ha caracterizado por el progreso de los me- 
dios, "elementos y mecanismos de ingenio que ha alcanzado el 
hombre para llegar a dominar la naturaleza. 
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Capítulo Tercero 
LA GEOGRAFIA POLITICA Y LA GEOPOLITICA 


I. CONCEPTO GENERAL 


Inicialmente no existe confusión entre Geografía Política y Geopolí- 
tica, ya que el mismo Ratzel, en el año 1897, fecha de la publicación 
de su famosa obra Politische Geographie, no define lo que es geo- 
grafía política en el curso de su obra. Se considera simplemente que 
la Geografía Política se ocupa del estudio de los Estados en cuanto a 
entidades geográficas vinculadas al suelo. Sin embargo, el propio 
Ratzel introducía en su trabajo un concepto revolucionario a esta tra- 
dicional definición, al hablar de ‘‘la concepción biológica del Esta- 
do””, y al analizar temas que propiamente se hallaban al margen de 
lo geográfico, tales como el influjo de las ideas nacionales y religiosas 
en el desarrollo estatal. : 

Los discípulos de Ratzel y continuadores de sus doctrinas no de- 
mostraron mayor empeño en aclarar la verdadera esencia de la Geo- 
grafía Política. Es así como el más aferrado a las doctrinas de su 
maestro, Arthur Dix, en la primera edición de la Geografía Política, 
en 1922, expone simplemente en su introducción que aquella rama 
de la geografía ‘‘es la ciencia que estudia la morada y la esfera del 
poderío de los Estados. Su campo de observación es la superficie 
terrestre contemplada como lugar de actividad de las sociedades hu- 
manas y escenario donde se desarrolla la vida de los pueblos organi- 
zados en Estados. Ocúpase, por consiguiente, de las relaciones de las 
colectividades políticas en el espacio que militan y el área de tráfi- 
co”... 

Definición que tiene validez para muchos intelectuales que 
continúan imperturbables en su añejo encasillamiento doctrinal 
geográfico. 
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Sin embargo, este concepto de geografía politica no responde a 
la idea emitida por Kjéllen en su obra sobre Geopolítica, que consi- 
dera esta ciencia como la doctrina del Estado en calidad de organis- 
mo geográfico, siendo para él la Geopolítica no una rama de la Geo- 
grafía, sino del Derecho Político, que aporta sus esfuerzos ‘‘a la me- 
jor comprensión del ser del Estado, mientras que la Geografía Políti- 
ca estudia la tierra como morada de las poblaciones humanas en sus 
relaciones con las demás. propiedades de aquélta”. 

Pese a esta diferencia entre una y otra ciencia, contribuyó desde 
un comienzo a crear confusiones entre la Geografía Política y la Geo- 
política el hecho de que muchos especialistas usaran indistintamente 
uno u otro vocablo cuando se referían a materias de carácter geográ- 
fico-político, confusión que se mantuvo por largo tiempo debido a 
que los mismos cultores de la Geopolítica no se preocuparon de sacar 
de dudas al mundo científico. Sólo en 1926, el desconcierto impe- 
rante, ya que algunos notables geógrafos como W. Vogel y R. Sieger 
expresaron que entre la ‘‘Geopolitica’’ y la “Geografía Politica’ no 
había diferencia, pues eran la misma matería, obligó a Karl Hausho- 
fer a buscar una nueva explicación de cuáles son los campos que 
comprende una u otra disciplina; aclaración que no es alcanzada por 
Haushofer en su pretendida definición, ni posteriormente es lograda 
en la declaración conjunta, en 1928, por Haushofer, Obst, Lanten- 


sach y Maull. , f 
Fue Lantensach quien, al parecer, se encontró más cérca del ca- 


mino por seguir, al publicar en 1925 su artículo Wesen und Metho- 
de der Geopolitik, donde aseguraba que la actitud mental del geo- 
político era ‘‘dinamica’’, mientras que la del geógrafo político, 
“estática”. Distinción que fue aceptada por Richard Hennig, profe- . 
sor de la Universidad de Diisseldorf, que consideró que la Geopolíti- 
ca era ‘‘el estudio de la intervención de los factores geográficos, en la 
acepción más alta de la palabra, en los acontecimientos políticos de 
los pueblos y de los Estados''. Añadía (Lehrbuch der Geopolitik, 
1943) que la “Geografía Politica’ era una instantánea fotográfica, 
mientras que la ‘‘Geopolitica’’ era una cinta cinematográfica. 

Posteriormente numerosos geógrafos y políticos han buscado 
una clara distinción entre la Geopolítica y la Geografía Política, y 
parece que han llegado a una diferenciación bastante aceptable al 
considerar que la Geografía Política es una de las bases o punto de 
¿partida para la Geopolítica, pues ella le entrega numerosos antece- 
dentes trabajados y analizados al geopolítico, permitiendo continuar 
los estudios hacia adelante. Hoy la Geografía Política es básica para 
los análisis geopolíticos. 
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I. DIFERENCIAS ENTRE GEOGRAFIA POLITICA 
Y GEOPOLITICA 


Muchos autores caen en confusión al estudiar Geopolítica y la consi- 
deran como sinónimo de la Geografía Política, en circunstancias que 
la diferencia es enorme. La Geopolítica es ciencia política; la Geogra- 
fía Política es ciencia geográfica. Dos palabras semejantes con un 
abismo de separación. 


Un cuadro aclaratorio dará mayor objetividad al concepto. 


GEOPOLITICA GEOGRAFIA POLITICA 


Es una ciencia política. 


Estudia el desenvolvimiento políti- 
co, histórico, económico de un Esta- 
do con sus proyecciones hacia el fu- 
turo. - 


Una de las bases para su estudio es la 
geografía política. 


Es sensiblemente dinámica. 


Estudia la influencia de los factores 
históricos, raciales, geográficos, eco- 
nómicos y de evolución del Estado, 
extrayendo conclusiones de carácter 
político que benefician al Estado. 


Sirve de guía al estadista en la con- 
ducción política del Estado. 


1. Es una rama de la geografía general. 


Estudia un Estado en un momento 
determinado, considerando su 
estructura geográfica. 


Sus bases son geográfico- humanas. 
Es sensiblemente estática. 


Estudia el área geográfica como mo- 
rada de la sociedad humana. 


Estudia el pasado y presente de un 


` Estado, relacionados con la etnogra- 


fía, religión, idioma, cultura, go- 
bierno, división política, organiza- 
ción, etc. 


_ À) La Geografía Política es una rama de la geografía, mientras 
que la segunda pertenece al dominio de la ciencia política. 


B) Ambas enfocan las mismas materias, pero de. una manera 
totalmente distinta. La Geografía Política considera al Estado como 
un organismo estático, fijo a la base geográfica, mientras que la 
Geopolítica abarca el crecimiento, el cambio, la evolución y la diná- 
mica de los espacios terrestres y de las fuerzas políticas que luchan 
entre ellos para sobrevivir. 
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C) La Geografía Política se ocupa de la descripción del espa- 
cio-Estado; la Geopolítica, de las circunstancias vitales dentro de un 
Estado y entre los Estados en sus ““relaciones espaciales”. 


D) La Geografía Política es sólo la investigación de las condi- 
ciones humano-terrestres, mientras que en la Geopolítica se plantea 
la cuestión dinámica del desarrollo del Estado. 


E) La diferencia más marcada entre la Geografía Política y la 
Geopolítica es que mientras la primera expone y describe la constitu- 
ción del Estado sobre el escenario geográfico, la segunda va más allá 
al interpretar el significado de la Tierra, aspirando a predecir el futu- 
ro. 


HI. DEFINICIONES DE GEOPOLITICA 


A) GEOPOLITICA 


Es la ctencta que estudia cuál es la influencia ejercida por los 
factores geográficos e históricos en la vida y evolución de los Estados, 
a fin de extraer conclusiones de carácter político. Sirve de guía al es- 
tadista en la conducción de la política interna y externa del Estado y 
orienta al militar en la preparación de la defensa nacional y en la 
conducción estratégica al facilitar la previsión del futuro y establecer 
la forma en que pueden ser alcanzados los objetivos y, en consecuen- 
cia, deducir las medidas para la conducción política o ias más 
conveniente. 


B) DE LOS EDITORES DE LA ‘REVISTA DE GEOPOLITICA” DE MUNICH 


“*Geopolítica es la ciencia que trata de la dependencia de los 
"hechos políticos con relación al suelo.” 

“Se basa sobre los amplios conocimientos de la geografía en es- 
"pecial, de la geografía política y doctrina de la estructura especial 
"de los organismos politicos. La Geopolítica aspira a proporcionar las 
"armas por la acción política y los principios que sirvan de guía en la 
"vida política. La Geopolítica debe convertirse en la conciencia geo- 
"gráfica del Estado.” 


C) DEFINICION PERSONAL DE KARL HAUSHOFER 


“Geopolítica es la base científica del arte de la actuación políti- 
"ca en la lucha a vida o muerte de los organismos estatales por el es- 
”pacio vital (Lebensraur).*” 
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D) KJELLEN 


“La Geopolítica es la teoría del Estado como organismo geo- 
"gráfico o fenómeno en el espacio, es decir, el Estado como tierra 
(país), territorio, dominio o más distintamente como reino. Co- 
"mo ciencia política tiene siempre en vista la unidad del Estado y 
"contribuirá a comprobar la naturaleza del Estado. Mientras que la 
"geografía política estudia la tierra como el hogar de las comunida- 
” des humanas en su relación con los atributos restantes de la tierra.” 


E) WEIGERT 


“La Geopolítica es la geografía política aplicada a la política 
"de poder nacional y su estrategia de hecho en la paz y en la 
"guerra. 


F) BACKHOUSER (Profesor brasileño) 


“La Geopolítica es la ciencia política orientada en armonía con 
"las condiciones geográficas.” 


G) J. E. JASSEN y L. PERLINGER 


“La Geopolítica es la parte de la ciencia del Estado que estudia 
"su territorio, relacionando sus factores geográficos con la conduc- 
"ción de su política.” 


H) DR. J. VICENS VIVES 


“Geopolítica es la doctrina del espacio vital. Resume los re- 
""sultados de la Geografía Histórica y de la Geografía Política en una 
"síntesis explicativa, que intenta aplicar a la consideración de los su- 
"cesos políticos y diplomáticos contemporáneos. No pertenece pro- 
""piamente a la ciencia geográfica.” 


1) UNA PROPOSICION 


De las definiciones anteriores se deduce lo siguiente: 
— La Geopolítica es una rama de las ciencias políticas. 
— Estudia las recíprocas influencias del suelo-hombre. 


— Conjuga los factores geográficos, humanos, históricos, so- 
ciológicos, económicos y estratégicos. 
— Efectúa un análisis del pasado y presente. 
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— Saca conclusiones para el futuro, señala los posibles objeti- 
vos del Estado y la forma como se piensa alcanzarlos para dar mayor 
bienestar y felicidad al pueblo. 


Conforme a lo anterior, podemos dar la siguiente definición: 

La Geopolítica es una rama de las ciencias políticas que, basada 
en los conocimientos geográficos, históricos, sociológicos, económi- 
cos, estratégicos y políticos, pasados y presentes, estudia en conjunto 
la vida y desarrollo de una masa humana organizada en un espacio 
terrestre, analizando sus múltiples y recíprocas influencias 
(sangre-suelo), para deducir sus objetivos y estudiar sus proyec- 
ciones, con el fin de lograr en el futuro un mayor bienestar y felici- 
dad para el pueblo. 
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Capitulo Cuarto 


EL PENSAMIENTO GEOPOLITICO 
A TRAVES DE LA HISTORIA 


I. GENERALIDADES 


La Geopolítica la ubicamos como ciencia a principios del presente 
siglo como la culminación de un proceso de ideas políticas, geográfi- 
cas y filosóficas acumuladas durante siglos. Luego, el concepto de 
una estrecha relación entre las constantes geográficas con las políticas 
no es fruto ni de un determinado pensador ni ha surgido en forma 
espontánea. Un análisis del proceso humano sobre la tierra muestra 
cómo un grupo complejo de ciencias se ha movido entre los extremos 
geográficos y políticos. 

Hoy la Geopolítica ha reunido los puntos esenciales de estas 
ciencias iluminando las tesis generales de ellas. Podemos deducir 
que el pensamiento e ideas geopolíticas se pierden con el tiempo y 
sólo es actual y original la forma de su presentación. 

El estudio del pensamiento geopolítico, a través de la historia, 
permite determinar a los filósofos y políticos que se interesaron en 
señalar las relaciones entre el suelo y el hombre, y que, sólo a me- 
diados del siglo XIX, los geógrafos se interesaron en problemas para 
la futura ciencia de los Estados. 


II. LAS IDEAS GEOPOLITICAS DESARROLLADAS A TRAVES DE 
LOS TIEMPOS 


Hemos adoptado los clásicos períodos históricos de la humanidad 
para presentar algunos pensadores en diversas épocas: 
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A) EDAD ANTIGUA 
Comprende desde el comienzo de la historia hasta la caída del 
Imperio Romano, el año 476 después de J.C. 


1. Imperio Oriental (focos de la civilización en el Medio Oriente.) 


En este período las masas humanas se desplazan buscando 
fuentes de alimentación, hasta llegar a ubicarse en un determinado 
lugar del espacio. 

Se pasa sin interrupción desde el período nómade a una vida 
rural, estable y sedentaria, notablemente ‘‘moderna’’, donde se 
practica la agricultura, se cría ganado y se aplican nuevas técnicas a 

- los lugares de alojamiento. De manera lenta, el hombre va conquis- 
tando la tierra que le produce una mayor atracción. 


a) Características 


No se conoce el pensamiento político ni geográfico de esa época 
ni el nombre de algún pensador; pero sí es posible deducir que el 
hombre escucha el llamado de la tierra al establecerse en los lugares 
más apropiados para la vida, en el Asia Menor y Africa del Norte. 
Allí encontramos a los súmeros, hititas, caldeos, sirios, egipcios, 
griegos, etc. 


b) Pensadores 


Los restos de esas primeras civilizaciones obligan a creer que 
existieron pensadores que aportaron sus ideas a quienes gobernaban 
o bien a los hijos de éstos que serían los futuros conductores. 


2. Período helénico 


. Influenciado por el Oriente y Creta, en Europa se desarrolla un 
período de civilización donde se destacan pensadores y filósofos. 
a) Características 


En Grecia encontramos pensadores que señalan la influencia re- 
cíproca del suelo con el hombre, o las relaciones de los factores geo- 
gráficos con la modalidad política. Aquí aparecen numerosos filóso- 
fos, historiadores y geógrafos. 


b) Pensadores 


1) Herodoto (484 a 425 a.de J.C.) 


Nació en Halicarnaso. Se le considera el Padre de la Historia. 
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Escribió una obra que es una verdadera Historía Universal, pues 
comprende a todos los pueblos hasta entonces conocidos. En sus 
escritos se encuentran conceptos que permiten pensar que la primera 
idea clara sobre las influencias recíprocas del suelo con el hombre se 
debe a él. Al finalizar su extensa obra histórica, cuya redacción está 
completada con datos de interés geográfico, el Padre de la Historia 
pone en los labios de Ciro, rey de Persia, un sustancial párrafo. Diri- 
giéndose éste a sus guerreros les expresa ‘‘que él podía guiarlos a 
tierras mucho mejores que la propia, pequeña y áspera, como corres- 
pondía a la Patria de un pueblo dominador; pero que vacilaba de 
hacerlo, pues tal paso los convertía en esclavos en vez de señores, 
pues las tierras risueñas producen hombres afeminados, no pudien- 
do dar a la vez frutos óptimos y guerreros valerosos’’. (V.Vives). 


2) Hipócrates de Cos (460 a 370 a. de J.C.) 


Se le considera como el Padre de la Medicina. Escribió el trata- 
do De los Aires, Aguas y Lugares. Este notable médico pretendió en 
su tratado crear una sicología social comparada a base de las caracte-. 
rísticas geográficas de los países. Consideró que existían relaciones 
entre la tierra y el hombre que la puebla, afirmando que el carácter 
de los hombres de las tierras altas, húmedas y ventosas, era de eleva- 
da talla y de condición dulce y valiente; por el contrario, los pobla- 
dores de las tierras bajas, descubiertas, sin agua, con variaciones cli- 
máticas repentinas, solían ser más rubios que morenos, nerviosos, se- 
cos y de carácter arrogante e indócil. 


3) Hecateo de Mileto 


Nació hacia el año 550 a. de J.C. Compuso dos obras importan- 
tes, una de geografía y otra de carácter histórico. Se considera po- 
sible que en sus obras se refiriera a la influencia de la tierra sobre el 
hombre y viceversa, por los fragmentos que se conocen de sus escri- 
tos. 


4) Tucídides 


Nació hacia el año 460 y murió el año 395 a. de J.C. Se le consi- 
dera como el más grande historiador griego, autor de la Historia de 
la Guerra del Peloponeso. Los modernos geopolíticos lo aprecian co- 
mo el primer teorizador práctico de tales pensamientos; Otto Maul y 
otros geopolíticos lo presentan como el precursor de Ratzel y de 
Kjéllen y, aún más, como el propugnador de lo que podríamos de- 


55 


nominar ‘‘diplomacia de los hechos consumados”; es posible que a 
través de su obra se encuentren concepciones de tal índole, en que se 
indica que el Estado, en algunas ocasiones, recurre al poder, al te- 
mor, a la coacción e incluso al ataque premeditado para ser 
comprensible el triunfo en las encarnizadas luchas políticas de su 
época. Todo ello representa un laudable esfuerzo para hacer ase- 
quible a la historia y trasladarla al puro plano humano. Gran mérito 
de exposición que recae por completo en Tucídides y que lo eleva al 
rango de primer historiador de todos los tiempos; pero en ninguna 
parte de su obra encontramos que otorgue tanta importancia al 
hecho de las relaciones entre el suelo y el hombre, para formalizar 
un credo, aunque rudimentario, en geografía política. 


5) Platón 


Nació hacia el año 427 a. de J.C. y murió el año 347 a. de J.C. 
En los escritos de este filósofo griego encontramos pocos elementos 
aprovechables para la geopolítica; sin embargo, la idea de considerar 
desfavorable la situación marítima para el auge de los Estados en- 
cierra un concepto geopolítico propio, que es rechazado por Aristó- 
teles, 


6) Aristóteles 


Reconoce en su Política la influencia de los factores geográficos 
y económicos en la organización política del Estado. 

Aristóteles menciona, junto a la concepción elevada del Estado 
regido por la razón, la influencia del escenario geográfico que éste 
ocupa. Al discutir el problema de la mejor forma de gobierno, habla 
del clima, de las riquezas, de la situación geográfica, del número y 
carácter de la población. Para Aristóteles, la situación de la ciudad 
tenía que ser estratégica: cerca del mar, pero no tan próxima que 
comprometiera los intereses mercantiles, concepto que se considera 
aprovechable desde el punto de vista geopolítico. 


7). Polibio de Megalópolis 


Nació en Megalópolis el año 210 a. de J.C. y murió el año 120 
a. de J.C. Historiador a cuyos escritos se les encuentra semejanza con 
los de Tucídides. Polibio, en su Historia general de Roma, traza un 
adecuado marco geográfico a las narraciones que realiza. 


8) Estrabón de Amasia 


Nació en Amasia hacia el año 60 a. de J.C. y murió el año 20 d. 


de J.C. Sus trabajos corresponden más bien al período romano. La 
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Geografía de Estrabón consta de 17 tomos y era un complemento a 
las memorias históricas, que se han perdido. De la Geografía sólo 
hay fragmentos. La obra de Estrabón está muy bien concebida y en 
general bien ejecutada. Es profundo en sus juicios y reflexiones sobre 
el vínculo de las sociedades con el medio ambiente, sobre la si- 
tuación geográfica y las instituciones de los diferentes pueblos. 


c. Análisis del pensamiento de la época 


1) Existe la posibilidad de que sea sólo una fuente de conoci- 
mientos la que influenció a Herodoto, a Hipócrates y quizás tam- 
bién a Hecateo. 


2) En la época helénica quedaron señalados importantes temas 
de carácter geopolítico. 


3) Los pensadores griegos meditan sobre las relaciones entre la 
población y la superficie de un país, sobre las ventajas de la situación 
geográfica de los pueblos y sobre los inconvenientes de las conquis- 
tas. 


4) Se iniciaron en el tema de la posible repercusión de las cir- 
cunstancias del medio ambiente geográfico en la tipología social y 
humana de los Estados. 

3. Período romano 

Roma dominó el mundo conocido de su tiempo, al que le dio 

su lengua, su cultura y sus instituciones. 
a) Características 
Existe una detención en el pensamiento de la teoría política. 


— Los geógrafos se abocan a los cálculos matemáticos y a minu- 
ciosos estudios descriptivos. 


— Los pensadores renuncian a comprender el fenómeno estu- 
diado, en su afán de detallar. 


— Se limitan a ser ecos de Platón y de Aristóteles. 


b) Pensadores 
1) Eratóstenes 
Geógrafo griego, nació en Cirene el año 276 a. de J.C. Murió 
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hacia el año 195 a. de J.C. Vivía en Atenas cuando fue llamado a 
Egipto por Tolomeo, quien lo puso al frente de la Biblioteca de Ale- 
jandría, actividad que desarrolló hasta el final de su vida. 

Más que ningún otro hombre de la Antigúedad contribuyó Era- 
tóstenes —después de Diocearco y Eudoxio— a la transformación de 
la geografía en una verdadera ciencia. Antes de ellos, los conoci- 
mientos geográficos constituían un conjunto de informaciones dise- 
minadas en las obras de los viajeros e historiadores y en las descrip- 
ciones incompletas de ciertas comarcas. Todos estos tesoros se halla- 
ban en la Biblioteca de Alejandría y fueron bien aprovechados por 
Eratóstenes, que reunió el material y compuso un todo sistemático 
con el nombre de Geografía. 

Esta obra se divide en tres libros, siendo para nosotros el más 
importante el libro III, consagrado a la Geografía Política. Desgra- 
cladamente, gran parte de este trabajo se ha perdido. 


2) Claudio Tolomeo 


Vivió en la primera mitad del siglo II. No hay datos acerca de su 
vida, sabiéndose únicamente con certidumbre que el año 139 hacía 
observaciones astronómicas en Alejandría. 

` Su obra principal se titula Composición matemática, más cono- 
cida con el nombre de A/magesto, dividida en 13 libros. 

La Geografía de Tolomeo marcó una época en la historia de esta 
ciencia, ⁄ 

Se ha reconocido, con sorpresa, que gran parte de la nómencla- 
tura geográfica de Tolomeo es un monumento histórico de las rela- 
ciones comerciales establecidas en otros tiempos entre el Occidente y 
los países más lejanos del sur y del centro de Asia. 

Sin embargo, en sus estudios no captó la presencia de la mayor 
extensión territorial del ente geopolítico mejor definido de todos los 
tiempos: el Imperio Romano. 


3) Posidonio 


Nació en Ajamea, Siria, hacia el año 135 a. de J.C.; estudió en 
Atenas y luego abrió una escuela en Rodas; tuvo como discípulos a 
Cicerón y Pompeyo. Tenía amplios conocimientos geográficos e his- 
tóricos, pero sus ideas geopolíticas sólo reflejan las de Aristóteles. 


4) Marco Tulio Cicerón 


Nació en Arpinos el año 106 y murió el año 43 a. de J.C.; sus 
trabajos registran un débil eco de Platón y Aristóteles. 
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c) Pensamientos de la época 


— Se observa estagnamiento en el pensamiento político y geo- 
gráfico. 


— Las ideas filosóficas de los romanos proceden directamente 
de Grecia. 


— La reflexión y el propósito deliberado desempeñan un papel 
poco importante y decisivo en Roma. 


B) EDAD MEDIA 


Comprende el período desde el año 476 después de J.C. hasta 
la caída de Constantinopla en poder de los turcos, en 1453. 


1. Características 


a) La antigua cultura no se pierde totalmente; es salvada por la 
Iglesia Católica. 


b) El Occidente de Europa comienza a cobrar conciencia de sus 
enormes posibilidades culturales y técnicas. 


c) Existe un intenso deseo de examinar, bajo un fuerte misticis- 
mo, su propio ser y la razón de la humanidad. 


d) Mientras frailes y comerciantes se expanden hacia el Oriente, 
en algunas universidades (París, Bolonia, etc.) se vistumbran metas 
inauditas respecto al conocimiento del hombre y de la naturaleza. 


e) Esta época tiene profundas repercusiones en la próxima edad 
de la humanidad. 


f) Con la invasión de los bárbaros y el largo período de desórde- 
nes que siguió a su establecimiento en Occidente, quedó olvidada la 
ciencia geográfica del mundo antiguo y volvió a imponerse la fanta- 
sía. La interpretación de las Sagradas Escrituras carecería de base 
científica. 


2. Algunos pensadores 
a) Amiano Marcelino 

Historiador latino, nació en Antioquía hacia el año 320 y murió 
a fines del siglo IV. Escribió la historia de su tiempo, obra que es la 


continuación de los Anales de Tácito. Su obra es de recopilación y su 
pensamiento está de acuerdo a la época. 
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b) Hiérocles 


Geógrafo griego que vivió a comienzos del siglo VI. Con el títu- 
lo de Sunecdemos (El Compañero de Viaje) , escribió un itinerario de 
las provincias orientales del Imperio. Contiene esta obra una lista de 
64 provincias y de 135 ciudades con breves descripciones y algunas 
deducciones de las condiciones geográficas de las zonas de estudio. 

Es una obra muy importante para el estudio de la geografía del 
Imperio de Oriente. 


c) Constantino VII 


Nació en el año 905 y perdió a su padre en el año 911, o sea, a 
la edad de 6 años, viviendo bajo la tutela de su tío Alejandro y pos- 
teriormente con el general romano Lucapeno. Murió el año 959. 

Escribió numerosas obras: a nosotros nos interesan De los Te- 
mas (o primicias); De la Administración del Imperio, que contienen 
gran cantidad de datos y noticias históricos, etnográficos y políticos 
del mayor interés. 


3) El Pensamiento Geopolitico 


Es un período donde los geógrafos y estudiosos exponen sus 
pensamientos incurriendo en profundos errores geográficos. Todo lo 
relacionan con el aspecto religioso y las interpretaciones que se reali- 
zan carecen de bases científicas. 

C) EDAD MODERNA 


Es el período comprendido entre el año 1453 hasta 1789, cuan- 
do se produce la Revolución Francesa. 


1) Características 


a) Formación de grandes monarquías centralizadas en las que el 
poder del monarca es absoluto. 


b) Existe equilibrio entre las grandes monarquías europeas, in- 
terrumpido sólo por la hegemonía española de Carlos I y Felipe II y 
más tarde por la hegemonía francesa con Luis XIV. 


c) Cada hombre es súbdito de una patria y de un rey, sin ser va- 
sallo de ningún señor. 


2) Pensadores 


a) Nicolás Maquiavelo. Vivió entre los años 1469 y 1527. Sus 
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obras son numerosas y sus pensamientos politicos presentan resisten- 
cia a la época; pero hoy tiene otra interpretación. Presta una aten- 
ción considerable al problema de la expansión territorial del Estado. 


Según Maquiavelo, el Estado tiene una disyuntiva: perecer o 
extender sus dominios, y en este sentido consideraba digno de imita- 
ción el ejemplo de Roma. Sus argumentos en favor de la conquista y 
de la expansión territorial han ejercido una profunda influencia en 
las contiendas coloniales e internacionales de los Estados europeos. 


b) Los descubridores españoles 


Sus escritos puntualizaban las condiciones políticas, geográficas 
e incluso estadísticas en que se desenvolvían los Estados que ellos ha- 
bían descubierto o conquistado. 


1) Hernán Cortés 


Cuatro cartas sobre el Imperio Azteca (1520-1526), donde ex- 
pone al rey las condiciones políticas y geográficas de este Imperio de 
América... 


2) Gonzalo Fernández de Oviedo 


Historia General y Natural de las Indias, donde se explaya 
(1535) con abundantes detalles de orden geográfico en los libros I al 
MV... * 

Estas y muchas otras obras más podrían citarse como literatura 
mixta geográfico-cultural, que permitió a fines del siglo XVI los pri- 
meros tanteos científicos de geografía política. 


3) Sebastián Francks y Sebastián Munster 


Estos dos alemanes, en sus respectivas Cosmografías (1534 y 
1544), hicieron figurar, al lado de maravillas de todas clases, natura- 
les e históricas, los primeros datos políticos y estadísticos en tratados 
exclusivamente geográficos, constituyéndose en los precursores de la 
influencia del medio geográfico en los acontecimientos humanos. 


Entre los años 1577 y 1596, tres pensadores, Bodin, Sansovino y 
Botero, introducen en el campo de la cultura el problema de la 
influencia del medio en los acontecimientos políticos y, en particu- 
lar, en el desarrollo general de los Estados. 


4) Jean Bodin (1530-1596) 
Este insigne pensador francés bosquejó por primera vez el 
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cuadro de las posibles influencias determinantes del medio geográfi- 
co en el carácter y la raza de las sociedades políticas. 

Bodin fue el primero que estableció diferencias entre los lugares 
donde se ubican las sociedades humanas: llanos, montañas y valles; 
zonas áridas o fértiles, tierras batidas o respetadas por los vientos, zo- 
nas frías, templadas y tórridas. 

Piensa que cada pueblo tiene que adaptar sus instituciones a las 
características de su vida. Entre estos factores concede verdadera im- 
portancia a la influencia del clima y a los accidentes geográficos, dis- 
tinguiendo entre los pueblos septentrionales y los pueblos del sur; y 
entre los habitantes de las montañas y de las llanuras. 

Sin embargo, Bodin jamás fue determinista, por cuanto consi- 
deraba que la educación y disciplina modifican el derecho natural. 


5) Giovanni Botero (1533-1617) 


Secretario de San Carlos de Borromeo, redactó varios tratados 
que le ubican en los primeros pasos de la moderna geografía políti- 
ca. 


En Ragione di Stato (1589) hizo hincapié en los factores econó- 
micos que gravitan sobre la vida de los Estados, mientras que en 
Cause della grandeza della citta (1597) examinó el importantísimo 
problema de la influencia de las comunicaciones en la prosperidad 
de los centros urbanos. : 

Delle relationi universali (1591-1595) da una excelente visión 
de las circunstancias físicas y humanas que prevalecían en los Estados 
de su tiempo. 


6) Bernhard Varen (Varenio), germano-holandés, en el año 1650 
publicó la obra Geographi Genetalis, que deja traslucir conceptos de 
geografía política. 

Son numerosos los geógrafos y pensadores que aparecen a me- 
dida que se proyecta el tiempo hacia nuestro siglo. En Francia y Ale-. 
mania ven la luz interesantes trabajos de los primeros pasos de la 
“Geografía Política”? hasta llegar a adquirir su verdadero valor con 
Ratzel. 


3. Pensamiento de la época 


a) Repentino acercamiento de Europa hacia el Oriente, donde 
existen pueblos y culturas muy distintos. 


b) Aplicación a la historia de un método empírico que en- 
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gendró el nacimiento de la consideración geográfica de los Estados. 


c) Se señalan las condiciones políticas, geográficas e incluso es- 
tadísticas en que se desarrollan los Estados. 


d) Descripciones de carácter geográfico y humano que los des- 
cubridores españoles mandaron en numerosas comunicaciones a la 
Corte de los Reyes Católicos y Carlos V. 


e) Hay una contribución hispánica al interés europeo por esa li- 
teratura mixta geográfico-cultural. 


f) Esta literatura geográfica permitió los primeros tanteos cien- 
tíficos de geografía política en el último tercio del siglo XVI. 


g) Aparece en el campo de la cultura el problema de la repercu- 
sión del medio en los acontecimientos políticos en particular y en el 
desarrollo de los Estados en general, 


D) EDAD CONTEMPORANEA 


Desde la Revolución Francesa (1789) hasta nuestros días. 


1) Características 


a) El hombre lleva a su término el proceso de dominio del 
mundo, iniciado en el Renacimiento. ; 


b) Desde fincs del siglo XIX las guerras decisivas dejan de ser 
- estrictamente europeas. 


c) El vehículo de transporte suprime las distancias y los adelan- 
tos modernos dan una clara visión de la tierra. Prácticamente ya no 
existe el aislamiento geográfico. 


d) Las soluciones de los Estados no son propias de un gobierno, 
sino colectivas. 


e) Los adelantos industriales inhiben a los Estados a actuar por 
sí solos, pues la autarquía no existe. 


f) Aparecen pensamientos novedosos en el campo geográfico y 
político, con Ritter, Ratzel, Mahan, Mackinder, Haushofer, y otros, 
que encauzan las ideas hacia un campo científico. 


2) Principales pensadores 
a) Alejandro von Humboldt (1769-1859) 
Se le considera el padre de la Geografía Moderna en el aspecto 
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puramente físico o natural. Sin embargo, se deben considerar sus 
profundas interpretaciones de la geografía de los Estados, donde se 
oberva un meditado enjuiciamiento de los hechos geográficos en re- 
lación con la vida humana y política. 

En su obra sobre Essat Politique se halla la primera muestra de 
las posibilidades de la geografía política moderna. 


b) Karl Ritter (1779-1859) 


Estima que la geografía es la causa de todo y la clave, desde 
luego, de la marcha de las civilizaciones. 

Es el primero en afirmar que existen áreas en el mundo que, 
por causas geográficas, entre otras, estaban predeterminadas para 
desempeñar un papel histórico particular. 


c) Friedrich Ratzel (1844-1904) 


La vida de Ratzel es un ejemplo de probidad intelectual y una 
de las más altas capacidades del pensamiento que ha ofrecido la his- 
toria, 

Es el verdadero creador de la geografía política y humana, pero 
sus ideas van más allá y penetran en el campo de la geopolítica, por 
lo cual se le considera como el constructor de esta ciencia. 

Nació en Karlsruhe, el 30 de agosto de 1844, y murió el 9 de 
agosto de 1904 en Ammerland. 

Estudió la especialidad de farmacia en la Escuela Superior Téc- 
nica de su ciudad natal y después se ganó la vida como farmacéutico 
en Suiza y Renania. Perfeccionó sus estudios en la Universidad de 
Heidelberg, dedicándose a las asignaturas de anatomía, zoología, 
paleontología y geología. 

En 1868 recorre Europa y luego pasa a los Estados Unidos de 
América, México y las Antillas, como corresponsal del diario Kó/- 
nische, de la ciudad de Colonia. Este período de su vida tiene reper- 
cusiones definitivas en él, ya que las inquietudes de viajes le irán 
orientando hacia los senderos de la Geografía por el resto de su exis- 
tencia. 


Participa como voluntario en la guerra contra Francia en 1870, y 
el triunfo de su patria lo inducirá a profundas reflexiones sobre las 
proyecciones que tendría la nueva Alemania. 

Dedicado de lleno a los estudios geográficos, se perfecciona en 
Mónaco, con los célebres maestros Zilter y Montz Wagner, geólogo y 
biólogo, -respectivamente. 

Es nombrado profesor de geografía en la Escuela Técnica de 
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Mónaco en diciembre de 18/6, y por aiez anos ejerce csta Calcura. 
En 1886 se traslada a Alemania como profesor de la Universidad de 
Leipzig, en reemplazo. de Richthofen. Simultáneamente actúa tam- 
biéñ-en la Universidad de Munich. Sus brillantes concepciones esca- 
an de las aulas y salen más allá de la Universidad. Su influencia es 
formidable sobre toda una generación de estudiantes, y a sus ideas 
esclarecedoras y de inquietudes, muchas veces no les alcanza a dar 
término, dejando para sus discípulos un amplio campo de explora- 
ción en el pensamiento iniciado. Como escritor, Ratzel es fecundo y 
sus trabajos son. tan numerosos como voluminosos. Asi tenemos 
Antropogeografía (1882), que orienta definitivamente a la geografía 
humana. El tomo I se subtitula Fundamentos de la Aplicación de la 
. Geografía a la Historia; el tomo II está referido a la Distribución 
Geográfica del Hombre (1891). El año 1891 publicó su Geografía 
Política, cuya segunda edición lleva como subtítulo Geografía de los 
Estados, del Tráfico y de la Guerra. Este libro analiza a la Geografía 
Política como rama de la Geografía; además estudia con métodos 
científicos las influencias geográficas en la vida de los Estados. Su úl- 
tima gran obra fue La Tierra y la Vida (1901-1902), ratificando las 
bases para la biogeografía y para la concepción biológica del Estado. 
Las brillantes ideas de Ratzel tienen la profundidad del sabio; 

sus escritos, de un estilo impecable, son tan profundos como Nova- 
lis, tan precisos como Mommsen, tan fulgurantes como Humboldt. 


d) Almirante Alfred T. Mahan (1840-1914) 


Nació en 1840 en West Point y murió en diciembre de 1914. Se 
graduó como Oficial de Marina en 1859, luchó en la Guerra de Sece- 
sión y, en 1885, fue ascendido al grado de capitán de navío. Se des- 
empeñó como profesor de Historia y de Táctica Naval en la Escuela 
de Guerra Naval, y como director del War College de Newport. 

Expuso claramente el concepto clásico del Poder Naval. Sus 
teorías estratégicas se han aplicado en diferentes guerras y en la II 

Guerra Mundial por ambos contendores. 

Además se distinguió como escritor. Su obra La Influencia del 

Poder Naval en la Historia, 1660-1783, le dio prestigio mundial y se 

tradujo a numerosos idiomas. En esta obra analiza los acontecimien- 

` tos militares y navales de los siglos XVII y XVIII, señalando los facto- 

res que los determinaron. Concluye, en síntesis, que el '*poder marí- 
timo es la base vital del poderío de un Estado””. 

También es famosa su obra The Influence of Sea Power upon 

the French Revolution and Empire, 1793-1812, publicada en 1905. 

El Almirante Alfred T. Mahan despertó vivo interés en todo el 
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mundo por sus publicaciones, y sus ideas tuvieron gran trascenden- 
cia. i 


e) Sir Halford Mackinder (1861-1947) 


Nació en Gainsborough, Inglaterra, el 15 de febrero de 1861. 
Desde 1885 se dedicó a los estudios geográficos y luego fue profesor 
de Geografía en la Universidad de Londres y lector de Geografía en 
la Universidad de Oxford. En 1903 es nombrado director de la Es- 
cuela de Economía y Ciencias Políticas, presidente de la Real So- 
ciedad Geográfica de Londres y miembro del Parlamento de 1910 a 
1922. 

Es autor de numerosas obras, como Elementary Studies in Geo- 
graphy; Britain and the British Seas (1901); Democratic Ideals and 
Reality (1919-1942). 

El 25 de enero de 1904 Mackinder diserta en la Sociedad Geo- 
grafica de Londres sobre un tema estrictamente geopolitico titulado 
“El Pivote Geográfico de la Historia’, cuyos conceptos tuvieron 
profunda repercusión en el futuro, aunque en aquella época la im- 
portancia fue escasa o ninguna. (Ver anexo.) 


f) Rudolf Kyéllen (1864-1922) 


Nació en 1864 en la isla de Torso (lago Vener), hijo dé un pas- 
tor protestante. Estudió en 1880 en la Universidad de Upsala, alcan- 
zando el grado de Licenciado en 1883 y: Doctor en 1890. Fue 
nombrado posteriormente profesor de Teoría del Estado y más ade- 
lante profesor de Geografía Política, lo que lo obligó a completar su 
formación en este campo. La lectura de las obras de Ratzel ejerció en 
Kjéllen una gran influencia. 

Se le considera como el verdadero creador de la geopolítica ale- 
mana, junto a Houston Stewart Chamberlain, publicista nacido en 
Inglaterra y que fue uno de los precursores de las doctrinas del racis- 
mo y antisemitismo alemán. 

Kjéllen nunca adquirió la nacionalidad alemana, pues, Se consi- 
deraba no sólo él mismo, sino que también a Suecia, como parte de 
la “Más Grande Alemania”. 

_Fue el pensador favorito de los generales, oficiales y profesores 
que habían formado a fines de 1916 el ‘‘Vaterlands Partei’’ (Partido 
de la Patria), de tendencia supernacionalista, y que tenía el propósi- 
to de reunir elementos de juicio que dieran a Alemania los derechos 
para sus conquistas bélicas. Sus libros tuvieron amplia circulación en 
el Reich. Entre éstos, fueron los más importantes: 
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— El Estado como forma de vida. 
— Las Grandes Potencias. 
— Las Grandes Potencias y la Crisis Mundial. 


Kjéllen se concretó en sus estudios al análisis geográfico y se 
mantuvo alejado de los problemas de la política exterior alemana, 
aun cuando sus análisis se ajustaban exactamente a las realidades de 
la ‘‘Realpolitik’’, que se encontraba en marcha. 

Rudolf Kjéllen proyectó las teorías del Dr. Ratzel hacia los do- 
minios de la ciencia política, donde les dio gran expansión y las apli- 
có a la política mundial que regía el destino de las naciones antes de 
1939. 


g) Karl Haushofer (1869-1946) 


Al Mayor General Profesor Dr. Karl Haushofer se le considera 
como el estructurador formal de la Geopolítica en Alemania. 

Nació en Munich, capital de Baviera, en 1869; ingresó en la Es- 
cuela Militar y egresó como alférez de artillería. Más tarde obtuvo el 
título de Oficial de Estado Mayor en la escuela Superior de Guerra 
de Berlín, y poco después llegó a ser profesor del mismo Instituto. 
En 1909, comandando al Ejército nipón, permaneció en Japón dos 
años; visitó Corea y se compenetró de los problemas del Lejano 
Oriente. Fue un legista consumado y un poligloto que habló seis 
lenguas extranjeras, incluyendo chino, japonés, coreano y ruso. De 
regreso a Alemania terminó sus estudios universitarios en Munich, 
doctorándose en Ciencias Políticas y Filosóficas. Su tesis versó sobre 
el Japón. 

En 1913 publicó su primer libro: E/ Japón, su potencia militar, 
su papel mundial y su futuro. 

En la I Guerra Mundial actúa como Coronel y Comandante de 
una brigada de artillería. Combate en Francia, Italia, Turquía y Ru- 
sía. Al término del conflicto era comandante de división y se retiró 
del servicio activo con el grado de mayor general. 

Dos años más tarde de finalizar la guerra fue nombrado profe- 
sor de Geografía y Ciencias Políticas Militares de la Universidad de 
Munich, desde donde promueve un interesante movimiento geopo- 
lítico que apasionó a los estudiantes universitarios y a los oficiales del 
Ejército. 

En 1923 tomó contacto con Hitler, que se encontraba en pri- 
sión, por intermedio de Hess, uno de sus discípulos y lugarteniente. 
En 1924 creó el Instituto de Geopolítica de Munich y fundó la Revis- 
ta de Geopolítica, que sólo dejó de aparecer en el año 1943. 
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Se asegura que muchas de las ideas contenidas en el libro de 
Hitler Mein Kampf fueron sugeridas por Haushofer, especialmente 
el capítulo XIX de esta obra, donde se sostiene que nunca debe per- 
mitirse la formación de dos potencias continentales de Europa. 

Su obra más importante cs la Geopolítica del Océano Pacifico, 
publicada por primera vez en 1924 y de la cual se han hecho edi- 
ciones posteriores en 1938 y 1939. 

En el mes de marzo de 1946 el General Haushofer puso fin a su ` 
vida. 
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Capitulo uitu 


LAS ESCUELAS GEOPOLITICAS 
Y SUS CARACTERISTICAS 


I. GENERALIDADES 


Los conceptos generales y las leyes que nos presenta el estudio de la 
Geopolítica pueden ser aplicables a cualquier Estado, siempre que 
ellos sean adaptados a sus características geográficas, políticas y a su 
potencialidad, por cuanto cada Estado tiene rasgos propios y dife- 
‚rentes a los de otra nación. 

La aplicación general y particular de las leyes geopolíticas, el es- 
tudio de una determinada característica del Estado o el análisis de al- 
guna influencia política han dado origen a las numerosas Escuelas 
Geopolíticas que han aparecido en el mundo de la posguerra. 

Las Escuelas Geopolíticas de los diferentes Estados comprenden 
estudios de diferentes aspectos económicos, estratégicos, humanos, 
etc., en el amplio sentido de la palabra, pero apuntados a una deter- 
minada característica del país. 


II. DIFERENTES ESCUELAS GEOPOLITICAS 


A) LA ESCUELA ALEMANA 


Las características de la Escuela Alemana pueden resumirse en 
los siguientes conceptos esenciales: 


— El ““Lebensraum”” o “Espacio Vital’’, que es el ámbito geo- 
gráfico donde desarrolla sus actividades una cierta sociedad o grupo 
humano. 


— El problema de las fronteras que considera que los límites 
del “Espacio Vital’’ deben ser auténticamente ‘‘naturales’’. 


69 


— La autarquía y la ‘‘Economia de Defensa’’, donde se fomen- 
ta cl desarrollo de las industrias básicas de acuerdo con el auge y po- 
derío industrial del Estado. 


Junto a la autarquía los geopolíticos insinuaban la “Economía 
de Defensa’, destinada a estudiar los principios orgánicos de la 
estructura económica en tiempo de paz, con proyecciones a una rápi- 
da adaptación a las condiciones de guerra. 


— Las ‘‘Panregiones’’, que establecen agrupaciones de países e 
Incluso continentes, que pueden definirse en la siguiente forma: 


— Panamérica. 
— Euráfrica. 
— Panrusia. 
— Gran Asia. 


La Escuela Alemana, para efectuar las agrupaciones, se apoyó 
en datos aritméticamente científicos y dedujo los fundamentos geo- 
- gráficos de la hegemonía mundial, para lo cual se basó en la adapta- 
ción de las teorías de Mackinder. 

La Escuela Alemana tuvo al final de la II Guerra Mundial un 
franco repudio de los aliados; sin embargo, después de más de 20 
años se observa que muchos de los estudios realizados se están 
cumpliendo. E. 


B) LA ESCUELA INGLESA 


La condición típicamente insular de Inglaterra impulsa su polí- 
tica tendiente al dominio marítimo, mediante un gran desarrollo del 
poder naval y la conquista de bases y zonas estratégicas que le permi- 
tan seguir siendo la reina de los mares. 

El poder terrestre y el poder aéreo trabajan en este país en favor 
del poder naval, fundamento de su poderío. 

Su Geopolítica sirve de base a una hábil diplomacia que actúa 
en todos los campos de los Estados del mundo. Ella sabe cuándo salir 
de sus fronteras o encastillarse en su isla. 


C) LA ESCUELA RUSA 


La URSS posee una gran extensión territorial, pero carece de 
costas en los mares calientes. La influencia mundial no puede 
lograrla a través de los mares, y su desarrollo económico, aún retrasa- 
do en relación con las potencias occidentales, no le permite competir 
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en los mercados. Busca salvar esta deficiencia geográfica actuando en 
el campo ideológico, y su sistema político sostiene en todos los países 
partidos nacionales proclives a sus fines o simpatizantes con su ideo- 
logía, lo cual le permite ejercer una influencia trascendente. En tan- 
to tiende a asegurar su dominio sobre la “Isla Mundial””, con lo 
cual, según la predicción de Mackinder, podrá obtener el dominio 
del mundo. 

El Instituto Geopolítico de Moscú, similar al de Munich, aseso- 
ra al Gobierno en todo lo que se relaciona con su política interna- 
cional. 

Sin empeñarse como Estado, sus acciones de ayuda bélica o eco- 
nómica, desarrolladas hasta los más apartados lugares del mundo, 
obedecen a una clara apreciación geopolítica, lo cual obliga a su ma- 
yor adversario (EE.UU.) a una permanente actividad refleja. 


D) LA ESCUELA NORTEAMERICANA 


Estados Unidos de Norteamérica, joven país de gran potenciali- 
dad económica, está en condiciones de ejercer un control político- 
económico indirecto sobre las más grandes áreas mundiales. Su Geo- 
política trabaja basada en estas posibilidades para ensanchar su esfe- 
ra de influencia que hoy tiene en el ámbito mundial. 


Spykman, el destacado geógrafo, economista y profesor de De- 
recho Internacional de la Universidad de Yale, es el mentor del pen- 
samiento geopolítico norteamericano al expresar que ‘‘no tiene des- 
tino ningún país que no tenga una radiación o influencia superior a 
su extensión geográfica”. Estados Unidos ha sobrepasado 
ampliamente este concepto, en cuanto a la influencia económica y 
política de su área territorial, y cada día hay nuevas zonas que sien- 
ten el efecto del poderío de este gran Estado. 


E) LA ESCUELA DEL VATICANO 


El Vaticano, como todo Estado bien organizado y con una defi- 
nitiva orientación, marcha conforme a una cierta doctrina geopolíti- 
ca. La Iglesia Católica, junto con perder el poder temporal, ha veni- 
do perdiendo mucho de su influencia espiritual, que hoy aspira a re- 
cuperar con el resurgimiento social cristiano activado en el mundo y 
que le ofrece promisorias expectativas. Hay marcada semejanza entre 
la escuela Soviética y la del Vaticano. 
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F) LA ESCUELA FRANCESA 


Pese a que muchos autores consideran que en Francia no hay 
una línea de pensamiento definido en Geopolítica que pudiera con- 
siderar la existencia de una unidad de doctrina, existe también evi- 
dencia en su política exterior de una clara orientación geopolítica. . 
Ella tiende a hacer sentir una influencia en el mundo a través de las 
ciencias, las artes y la cultura general. Pese a sus dificultades econó- ` 
micas, trabaja tesoneramente en las investigaciones científicas, in- 
tegrándose a las potencias nucleares, efectuando exploraciones a las 
regiones polares, enviando exposiciones de pintura por los continen- 
tes; en una palabra, no descuida ninguna actividad del espíritu que 
pueda crearle nuevos vínculos favorables a su nacionalidad. 

Es así como la gran variedad de atrayentes teorías, deducciones 
y de agudos comentarios de carácter político-económico, hace supo- 
ner una valiosa aportación a los estudios geopolíticos. 


G) LAS ESCUELAS SUDAMERICANAS 


En Sudamérica han surgido dos escuelas geopolíticas nuevas: la 
argentina y la brasileña. 


1) La Escuela Argentina 


Los geopolíticos argentinos estiman que si la situación geográfi- 
ca de su país no es favorable por estar ubicado en una posición ex- 
céntrica respecto al continente y a las demás masas terrestres, tiene 
en cambio la ventaja de quedar fuera de la órbita de las grandes po- 
tencias y en condiciones de ejercer hegemonía en este extremo del 
mundo. : 

Consideran que hay cn Sudamérica países que tienen una cicrta 
subordinación respecto a Argentina, como son aquellos que para al- 
canzar más directamente el Atlántico deben hacerlo a través de su 
territorio, quedando en tales condiciones Bolivia, Paraguay y, en 
cierto modo, Chile. 

Busca por todos los medios el acceso al Océano Pacífico, porque 
estima que es indispensable a una gran potencia el tener costas en 
ambos océanos. 

La Gran Hoya del Plata le crea una vasta zona de influencia en 
el interior del continente. 

Espera mantener el control sobre países ricos en minerales como 
posibilidad de lograr la fuente de las materias primas minerales de 
que hoy no dispone en toda intensidad. 
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Tales serían, a grandes rasgos, los ideales que se deducen o se 
aprecian de la Escuela Geopolítica argentina. 


2) La Escuela Brasileña 


Los geopolíticos brasileños se basan en el gran espacio que pre- 

senta el Brasil y el dominio de la hoya amazónica. 

Consideran al Brasil en una posición ideal para ejercer dominio 
sobre América del Sur y buscar la salida al Océano Pacífico sin escati- 
mar esfuerzos, o pensar en recuperar en fecha próxima los capitales 
que invierten. Todo se mira en relación a un futuro lejano. 

La construcción de la ruta por Ecuador hacia el océano es una 
inquietud de su afán hegemónico. 

La idea de llevar su capital de la República a ocupar un punto 
central en su territorio es otra demostración de las deducciones geo- 
políticas a que ha llegado su Escuela. 


H) HACIA UNA ESCUELA GEOPOLITICA CHILENA 


Por más de 25 años se vienen agitando en Chile numerosas 
ideas de carácter geopolítico, y son numerosos los escritores que han 
expuesto sus pensamientos sobre la materia. 

Lamentablemente estos autores no han logrado crear una es- 
cuela geopolítica nacional, y sólo en los últimos años se ha iniciado el 
estudio de esta cátedra en algunas universidades. 

Creemos que será posible contar en algún tiempo más con nu- 
merosos estudiosos de esta ciencia y aun con el establecimiento de 
una Escuela Geopolítica chilena. 

El devenir histórico de Chile nos muestra a hombres públicos 
que han tomado en el curso de sus funciones numerosas medidas de 
carácter geopolítico que han dado al país el rumbo y el objetivo que 
le corresponde. 

Una Escuela Geopolítica chilena podría estar orientada a: 


— Desarrollar un gran poder marítimo. 
— Crear conciencia de la montaña en la población. 
— Impulsar el mayor poder económico-industrial en América 
del Sur. 
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SEGUNDA PARTE 


ELEMENTOS CONSTITUTIVOS 
DEL ESTADO 


EL ESTADO 
I. GENERALIDADES 


Estado es una entidad orgánica, conformada por una parte de la Hu- 
manidad asentada en una porción de territorio o espacio; entre am- 
bos elementos (sangre-suelo) existe un nexo espiritual, la voluntad 
de constituir un Estado o de mantenerse, unidos bajo la idea de 
“Estado”. 

Según esta definición, para llegar a formar un Estado es necesa- 
ria la existencia de una parte de Humanidad, masa humana; un 
territorio donde establecerse y una fuerza espiritual que una. Estos 
tres componentes básicos son los que denominamos ‘‘elementos 
constitutivos del Estado’’. 

El análisis de cada uno de ellos y de sus influencias políticas 
tiene gran importancia para el estudio geopolítico del Estado, y es la 
primera medida de las capacidades del Estado en su futuro de- 
sarrollo. 

El organismo Estado alcanza la mayor importancia entre los 
grupos sociales por su acción absorbente y dominante, no sólo sobre 
las sociedades inferiores y de los individuos, sino por su propia per- 
sonalidad, por sus necesidades, sus ambiciones, sus odios, sus simpa- 
tías, sus-normas de conducta y su sensibilidad peculiar. Esta creación 
social se apoya en divisiones profundas y elementales de la Humani- 
dad basadas esencialmente en lazos naturales y culturales: raza, 
pueblo, lengua, religión, etc. 

La Geopolítica busca dar una explicación científica y razonada 
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de la vida de estos superseres que, con una actividad sin tregua sobre 
la Tierra, nacen, se desarrollan y mueren, ciclo en el cual evidencian 
apetitos de todo orden y un gran instinto de conservación. Son seres 
tan sensibles y racionales como los hombres. ‘‘Cada Estado aparece 
como un individuo por sí, con su carácter particular, sus intereses pe- 
culiares, su manera de actuar y su mundo de sentimientos’’, ha 
dicho Kjéllen. 

Para que el Estado exista es necesario que se complementen los 
tres elementos básicos que hemos señalado: el territorio, la masa hu- 
mana unida bajo la idea de Estado y su acción soberana. 

Cuando falta uno de ellos deja de existir el Estado. Así sucede 
con los lapones, los esquimales, los yacutos, que son sólo grupos hu- 
manos ubicados en un territorio, pero que carecen del concepto de 
soberanía. 

Estimar a la masa humana que integra el Estado como un 
pueblo completamente homogéneo no es posible; por tal razón se 
acepta que el conglomerado humano es el resultado de la fusión de 
diversos pueblos-o grupos de una raza que actúa principalmente ba- 
jo la influencia de un núcleo humano ya organizado y con cierta po- 
tencia. 


II. ESTUDIO DE LOS ESTADOS 


En Geopolítica estudiamos el Estado en tres aspectos- diferentes y 
desde el punto de vista de las más variadas ciencias. 


A) Primero, los elementos constitutivos del Estado. No puede 
faltar ninguno de ellos para que el Estado exista. 

El estudio realizado a través de las ciencias geográficas, políti- 
cas, estratégicas, económicas, sociológicas, etnolégicas, etc., propor- 
ciona un índice del verdadero valor potencial del Estado y señala 
cuál sería la acción que tendrían los estímulos en los diferentes cam- 
pos estatales. 

Los elementos constitutivos del Estado comprenden los siguien- 
tes aspectos: 


1) Territorio o espacio 


Comprende el área terrestre (tierra y mar) donde se asienta el 
Estado. Este espacio presenta características que permiten su naci- 
miento y desarrollo. Actúan como estímulos políticos los factores 
geofísicos y bienes económicos que se ubican dentro de este territo- 
rio. 
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2) Población o masa humana 


La población la constituye la agrupación de seres humanos cuya 
cantidad y características propias le dan la verdadera capacidad al Es- 
tado, conforme al lugar donde se ubiquen y a las posibilidades que 
brinde el espacio o territorio para su desarrollo y vida. 


3) Soberanía 


Es la capacidad para tomar resoluciones de carácter nacional o 
internacional (poder o dominio); lleva también encerrado el concep- 
to de autoridad del Estado para determinar su propia forma y adop- 
tar cualquier actitud independiente de toda subordinación a poten- 
cia extranjera. 

Hoy este concepto de soberanía tiene relatividad a causa de los 
tratados y acuerdos aceptados entre Estados y en las instituciones in- 
ternacionales. Este hecho, aceptado voluntariamente, coarta la ple- 
nitud soberana e inhibe para aptitudes completamente libres. 

B) Segundo, la estructura del Estado señala cómo se han ubica- 
do los diferentes elementos constitutivos para formar al Estado. Esta 
presentación, al margen de factores geofísicos, muestra la forma co- 
mo el Estado se hace presente como “núcleo orgánico geopolítico”. 

Estós estudios, realizados bajo leyes geopolíticas, políticas, 
ciencias sociales, etc., muestran la verdadera conformación del Esta- 
do en su presentación hacia el exterior. 

El Estado, con los tres elementos señalados, adquiere una con- 
textura donde se distinguen cuatro partes fundamentales: 


1) Las Fronteras. Es el borde que envuelve la periferia del Esta- 
do y cuya resistencia a las presiones externas está de acuerdo a sus ca- 
racterísticas y al grado de potencialidad que presenta al “núcleo vi- 
tal” o ‘‘Heartland’’. 


2) El Hinterland o Espacio de Crecimiento. Es el espacio que 
cumple dos funciones: una que alimenta al ‘‘núcleo vital” y otra 
que permite al Heartland en su incesante crecimiento ir ocupando 
hasta alcanzar sus mismas fronteras, produciéndose en el Estado la 
necesidad de buscar un nuevo '“Espacio Vital” en otras áreas 
terrestres muchas veces alejadas del mismo Estado. 


3) El Núcleo Vital o Heartland. Verdadero corazón. En él se 
ubican los poderes del Estado, desde donde se irradia potencia hacia 
las fronteras y fuera de ellas. Normalmente se localiza en la parte 
central del espacio, cumpliendo con ello ciertas leyes específicas. 
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1 FRONTERA 

2 HINTERLAND 

3 HEARTLAND 

4 COMUNICACIONES 


Fig. 6. El Estado, con los tres elementos señalados, adquiere una contextura donde se dis- 
tinguen cuatro partes fundamentales. 


4) Las Comunicaciones. Nervios o venas que unen las diversas 
zonas del Estado entre sí, dentro de ellas y hacia otros Estados. 


El movimiento y la dinámica de la circulación es esencial para 
toda organización política en el espacio. 
Las comunicaciones dan solidez y contextura al Estado. 


C) Tercero, el ciclo vital del Estado. Es aquí donde tienen apli- 
cación, y en toda su intensidad, la mayoría de las leyes geopolíticas. 

El ciclo vital del Estado comprende todo un proceso de de- 
sarrollo, desde su nacimiento hasta su muerte. 

Este es el proceso general del estudio geopolítico, lo cual no 
inhibe para estudiar y analizar geopolíticamente cualquier factor in- 
dividual del Estado. Así, por ejemplo, es posible efectuar el estudio 
geopolítico de los ríos de un Estado, de su mar territorial, de las 
montañas, sus fronteras, etc. 

Cada uno de los factores que hemos señalado anteriormente 
abarca en su estudio a otras materias, que a su vez son estímulos po- 
sitivos o negativos para el desarrollo del Estado. 

La Humanidad ha visto, en la vida de los Estados, cómo se 
cumple en forma inexorable un ciclo vital: nacer, desarrollarse y de- 
saparecer. Z 


1) El nacimiento. Obedece el nacimiento del Estado a diferen- 
tes causales, que han creado verdaderas leyes geopolíticas con carác- 
ter general. 


2) Desarrollo y crecimiento. La historia del mundo ha compro- 
bado que no existe ninguna célula en el espacio terrestre que no ha- 
ya tendido a hacerse más extensa, es decir, a crecer. La tendencia al 
aumento del territorio es aplicable a todo organismo o núcleo huma- 
no y ello trae aparejadas mayores posibilidades de todo orden: de- 
mográfico, económico, militar y político. 


3) Muerte de los Estados. El Estado, con el correr del tiempo, 
desaparece o se desintegra. Ello no quiere decir que su población de- 
saparezca, sino que el ente social Estado es el que deja de actuar; su 
territorio y población se desintegran para pas a pertenecer a otro u 
otros Estados. 
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LILULU PRIMEKO 


EL TERRITORIO 


Capítulo Primero 


LAS RELACIONES ESPACIALES DEL 
TERRITORIO DEL ESTADO 


I. GENERALIDADES 


Antes de iniciar el estudio del territorio de un Estado es necesario co- 
nocer la situación que vive dentro del conglomerado de países del 
globo terrestre, su proximidad o lejanía de los ‘‘centros de atracción 
mundial”, líneas de tráfico mundial y peligrosamente bélicas, para 
deducir la situación humana, política, económica y militar que tiene 
con respecto a otros Estados mundiales, a los que verdaderamente 
pesan por su poder en ese momento o a los que se proyectan como 
Estados poderosos en el futuro. 

Es previo, además, a este estudio el conocimiento de los conve- 
nios y tratados que ha firmado el Estado con otros, deduciendo el al- 
cance y las proyecciones que afectan a estos compromisos contraídos. 

Influencias políticas, necesidades de riqueza del suelo, subsuelo 
o fuentes de energía tanto propias como de otros Estados y que sean 
“necesarias para el propio crecimiento o de otros Estados deben ser 
analizadas en las relaciones espaciales. 

También juega un papel importante en este estudio la influen- 
cia de la superficie del Estado para su desarrollo y crecimiento econó- 
mico, humano, político. 

Es indispensable que quien efectúa el análisis de las relaciones 
espaciales del Estado conozca numerosas otras ciencias, como Geo- 
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grafía de las Comunicaciones y el Comercio, Geología, Geografía 
Mundial, Derecho Internacional Público, Estrategia, Economía, 
Geografía Económica, etc., pues en esta materia el estudio del Esta- 
do debe ser realizado considerando los más variados ángulos científi- 
cos y de relación con otros Estados. 


H. ESTUDIO DE LA SITUACION GEOGRAFICA 


La situación geográfica del Estado tiene repercusiones tanto en el de- 
sarrollo político como en el humano, como también en su seguridad. 
Una ubicación favorable dentro de los Estados del mundo permite 
un mejor desarrollo intelectual, económico y humano. Algo seme- 
jante sucede si el Estado está alejado de las líneas peligrosamente bé- 
licas que le restan posibilidades de intervención en un conflicto de 
carácter mundial. 


La localización del Estado dentro de la zona climática templada 
será de particular importancia para su desarrollo; en cambio la cerca- 
nía a los polos dificultará su formación como tal. No debemos olvi- 
dar que las grandes masas humanas se agrupan en la zona templada 
por ser ella más favorable a su desenvolvimiento; lo mismo podemos 
observar con la ubicación de los grandes Estados actuales, cuya loca- 
lización está en la zona templada. 


Otro factor importante en la localización es la proximidad o le- 
jania a Estados menos poderosos o Estados más poderosos; si bien de 
los primeros normalmente sólo se reciben beneficios, con los segun- 
dos se corre el peligro de ser absorbidos o intervenidos en su desen- 
volvimiento interno, transformándose en muchas ocasiones en saté- 
lites. Este hecho tiene mayor posibilidad de que ocurra cuando no se 
interpone un obstáculo que dificulte el contacto. 


Cuando se tiene por vecino un Estado más poderoso, el país 
más débil sufre una serie de trastornos en su desenvolvimiento y en 
muchas ocasiones la dominación llega a ser completa, como le 
ocurrió a Austria el año 1938, que fue anexada a Alemania mediante . 
el Anschluss. i 

En otras ocasiones el Estado más poderoso ahoga prácticamente 
al más débil, ya sea en lo económico o en lo político. En lo económi- 
co, porque se constituye en el proveedor de los artículos manufactu- 
rados, impidiendo, en consecuencia, el desarrollo industrial del más 
débil, que no puede competir con una producción que, al ser elabo- 
rada en mayor escala, lógicamente tiene un menor costo; o bien, el 
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más poderoso acapara todas aquellas materias primas que él necesita 
y si el Estado que es más débil no las posee, tampoco se las propor- 
ciona. 

En lo político, el Estado más poderoso, con una mayor potencia 
militar, respalda sus resoluciones con la sola presencia de la fuerza y, 
en consecuencia, el efecto de sus decisiones en el más débil es mayor; 
jamás un Estado más débil podrá tomar una iniciativa basándose en 
la fuerza. Este hecho le resta autonomía, que a la larga le significa 
entrar en la órbita política del más fuerte. De este modo, los Estados 
más fuertes van aumentando sus esferas de influencia. 

En muchas ocasiones ocurre que dos Estados son de una poten- 
cialidad equilibrada. Si sus intereses se contraponen, se crean zonas 
de intranquilidad internacional. Pero cuando existe un peligro co- 
mún para los dos se puede producir la unión de ambos mientras du- 
ra el peligro. f 

En el primer caso, es decir, cuando no existe peligro común, 
ambos Estados viven períodos de intranquilidad internacional que 
los llevan simultáneamente a un gran desarrollo de sus fuerzas arma- 
das en perjuicio de su progreso económico. Si llegan al hecho bélico, 
puede producirse la desaparición de uno de los contendores como 
potencia de primer orden y aun como Estado. 

Numerosos son los ejemplos que nos muestra la historia en esta 
materia. Alemania y Francia antes de la I Guerra Mundial empren- 
dieron una ‘‘carrera atrmamentista’’ prácticamente superior a sus 


fuerzas. E A 
En el segundo caso, si ambos Estados son poderosos y si se les 


presenta un enemigo común, estrecharán sus relaciones para presen- 
tar un frente común al peligro que los amenaza. Es el caso del Eje 
Roma-Berlín en la II Guerra Mundial. En la actualidad las naciones 
occidentales presentan un frente común al peligro ruso. 

Si dos Estados vecinos son débiles, sus relaciones no obedecen a 
normas constantes, salvo que caigan en órbita de diferentes poten- 
cias. Por lo general, estos Estados sufren un período de desarrollo 
que no tendrá consecuencias geopolíticas hasta que uno logre supe- 
rar al otro. 

El ideal de un Estado es estar rodeado por otros de menor po- 
tencia. 

Al estudiar la situación geográfica de un Estado hay que consi- 
derar, no obstante, que con el correr del tiempo la importancia de la 
localización evoluciona y puede transformarse debido a diversos fac- 
tores. Así tenemos el ejemplo del decrecimiento en la importancia 
de los mares interiores Báltico y Mediterráneo con el nacimiento de 
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la navegación transoceánica, las transposiciones del tráfico debidas a 
la construcción de los canales de Suez o de Panamá, o el aumento de 

_ importancia de los puertos de Génova y Trieste gracias a la creación 
de los ferrocarriles transalpinos que perforaron las montañas con tú- 
neles que facilitaron el tráfico. Es, como se puede observar, de im- 
portancia para el Estado el momento que viva la Humanidad y que 
aparezcan nuevas potencias de interés mundial. 


| HI. BREVE ANALISIS DE LA SITUACION GEOGRAFICA DE CHILE 


GENERALIDADES 


A Chile, ubicado en el extremo Suroeste de América del Sur, se 
le dificulta enormemente el contacto con el resto del mundo por me- 
dio de transportes marítimos; sin embargo, esta desventaja inicial ha 
sido en gran parte superada, ya que se produjo una proximidad rela- 
tiva a las costas orientales de los EE.UU. gracias al canal de Panamá. 
No sucede lo mismo con las costas que miran hacia el océano Pacífico 
desde el oriente a Asia y Africa, cuyas grandes distancias encarecen el 
transporte que quiera realizar el país hacia los estados que miran ha- 
cia el Gran Océano. 

Pero este factor que se muestra negativo tiene algunos elemen- 
tos que son favorables, ya que el aislamiento a que ha estado someti- 
do cl país ha tenido repercusiones cn la formación de nuestra na- 
ción, por las características psíquicas tan peculiares que se han de- 
sarrollado en la población chilena. 

También, como un agente atenuante a la situación geográfica 
es que hoy los medios marítimos que cruzan los océanos son de gran 
tonelaje y poseen gran velocidad, la que día a día es mayor, descar- 
tándose con ello el posible aislamiento que sufrían los países en el 
mundo. Un breve análisis nos permite deducir que este factor referi- 
do a países sin contacto, hoy es asunto del pasado que se superó por 
el progreso en los medios de transporte marítimo y aéreo. 


Forman parte integrante del espacio chileno las siguientes 
tierras alejadas del Continente, como: 


1. San Félix. A 26°21’ de latitud Sur y 80° de longitud Oeste 
de Greenwich. 


2. San Ambrosio. A 26°21’ de latitud y 79°47’ de longitud 
Oeste de Greenwich. 
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3, Sala y Gómez. A 26°26’ de latitud Sur y a 105°28’ de longi- 
tud Oeste de Greenwich. 


4, Pascua, cuya posición es 27°1' de latitud Sur y 109°26’ de 
longitud Oeste de Greenwich, es el territorio chileno más alejado del 
Continente. Esta porción de tierra chilena adentrada en el Océano 
Pacífico pudiera considerarse como una avanzada del Chile Conti- 
nental. 

Allí se podrían instalar grandes almacenes de ultramar que al- 
macenarían los productos chilenos o extranjeros que permitirían co- 
merciar con los países ubicados en las tierras que conforman el gran 
arco occidental del Océano Pacífico. 


5. Grupo Juan Fernández. Formado por las islas de ‘‘Mas a 
Tierra’ o **Róbinson Crusoe””, “Santa Clara’’ y “Más Afuera” o 
“Alejandro Selkirk””, que se localizan: 


. ‘‘R6binson Crusoe’’ o “Más a Tierra’’: situada a los 33°37’ 
de latitud Sur y 78°52’ de longitud Oeste de Greenwich. 


b. “Santa Clara””: Ubicada a los 33°41’ de latitud Sur y 79° de 
te Oeste de Greenwich. 
. “Más Afuera’’ o “Alejandro Selkirk’’: Situada a los.33°45’ 
de le Sur y 80°51’ de longitud Oeste de Greenwich. 


6. Islas Diego Ramírez: Ubicadas en el extremo Sur del Conti- 
nente a los 56°32’ de latitud Sur y 69°43’ de iiia Ọeste de 
Greenwich. 


Una línea imaginaria que partiera desde el límite Norte, atra- 
vesara las islas San Félix, San Ambrosio, Más Afuera o Alejandro Sel- 
kirk, Róbinson Crusoe, Santa Clara y terminara en las islas Diego 
Ramírez, dejaría un mar interior, arco de Océano chileno, donde se 
podría incrementar la explotación para el futuro del país. 

El Territorio Chileno Antártico comprende el área demarcada 
por los meridianos 53° y 90° de longitud Oeste de Greenwich. Estas 
tierras constituyen reservas para el futuro de Chile. 

Las expediciones científicas que, año a año, se trasladan al Con- 
tinente Antártico han detectado que bajo la inmensa capa de nieve 
existe un enorme potencial minero de toda suerte de minerales. Esta 
posible explotación minera le da cada día mayor valor a nuestro 
Territorio Antártico, el que cuenta además con una inmensa riqueza 
marítima que constituye la posible riqueza alimenticia del mañana. 

La localización de Chile en el mundo nos permitiría deducir z 
prior que la nación chilena se encontraría aislada por: 
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— Estar ubicada en el extremo Suroeste del Continente Ameri- 
cano y en consecuencia alejado de los centros de “Atracción Mun- 
dial’. 

— Por poseer un gran contacto con el Océano Pacifico por cu- 
yas aguas en la actualidad sólo se desarrollan reducidas líneas de trá- 
fico marítimo. Pese a ello, existen grandes posibilidades en el futuro 
de este gran mar en contacto con el Oriente, cuyas costas con Chile 
están a una distancia que representa la tercera parte del perímetro 
terrestre. 


Estas desventajas hoy son atenuadas por el gran progreso de los 
medios de comunicación, el aumento del transporte aéreo y el tráfi- 
co por el canal de Panamá, que, sin lugar a dudas, lo estarán en for- 
ma progresiva en el futuro. 

La falta de contacto directo de Chile con países más avanzados 
ha tenido el siguiente efecto: 


1. Desarrollar en su pueblo un ‘‘acendrado espíritu nacionalis- 
ta’’ y un “gran amor a su tierra” 


2. Obligar a su pueblo en su mayor parte a solucionar sus 
problemas por sí mismo, sin esperar ayuda de nadie. 


3. Desarrollar un espíritu emprendedor y de iniciativa entre sus 
hijos. 

4. Recibir en cl pasado influencias políticas foráneas atenuadas, 
permitiéndole desenvolverse con una política de típico corte chileno, 
creándose con ello un gran espíritu participativo y un acendrado 
amor a la libertad. 

De la relación que existe entre Chile y otros estados ubicados en 
diferentes partes del mundo, continente americano y vecinos, sur- 
gen numerosas deducciones de orden político de las que sólo se seña- 
lan algunas. 

En la historia de la Humanidad se observa que pasan los siglos y 
los ‘‘Centros de Atracción”” se van desplazando de un continente a 
otro. Al llegar al período posterior a la II Guerra Mundial con un 
mundo agotado y con sólo dos colosos aún con reservas, que por sus 
características son los principales ‘‘Centros de Atracción Mundial”, 
ellos, EE.UU. y URSS, desde ese primer momento sin recuperarse aún 
del gigantesco esfuerzo bélico buscan la hegemonía mundial en una 
acción permanente. El tiempo da un “tercer poder”, que en un 
plan de desarrollo trata de amortiguar la acción de los colosos; ella es 
la Europa que se recupera después del hecho bélico, pero está con 
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una psicosis bélica que no desea otra cosa que eliminar la guerra de 
sus territorios, y ejercer su atracción presentándose al resto de los 
países del mundo como */eader de la paz””. Enormes son estos es- 
fuerzos que: ‘muchas veces llevan a aceptar imposiciones para evitar el 
terrible **sino”” que amenaza los espacios de la peninsula de Europa; 
sin embargo, ante el temor de un conflicto, se acepta que el gigante 
comunista haga su voluntad. De no acceder a la expansión que en 
todo sentido realiza la URSS, se podría producir un conflicto al de- 
fender EE.UU. la posición de Occidente, país que se vería en la ne- 
cesidad de entrar en acción, y esta conflagración encabezada por los 
dos leaders necesariamente tendría como escenario los territorios 
europeos, que servirían de liza para medir las fuerzas de estos dos co- 
losos opositores, cuyas banderas, ‘‘Democracia’’ o '*Comunismo””, 
tendrían una definición. 

La actitud beligerante de ambos gigantes juega un papel con- 
forme al alistamiento bélico, y en razón de ello se observa que aún 
Rusia se considera más débil, lo que pudimos comprobar al ceder a 
EE.UU. la exigencia del retiro de la cohetería que había instalado en 
la isla de Fidel Castro. 

Sin embargo, las democracias no pueden quedarse tranquilas pues 
la política maquiavélica de los marxistas no considera esta retirada de 
instalaciones como una derrota, sino como un curso de acción táctico 
cedido para tomar otro camino que les permita actuar en un frente 
más ‘‘blando’’ o menos **duro”” y, para ello, nos da la impresión de 
que para ‘‘ablandar’’ a su adversario incrementarán su acción des- 
quiciadora en los medios de comunicación social y en las universida- 
des. Aprovechando el idealismo de la juventud mueven las in- 
quietudes de los jóvenes americanos quebrantándoles la moral, ha- 
ciendo aparecer al país como el causante de guerras y de miserias en 
otras partes del mundo y sin temor podríamos asegurar que los co- 
munistas emplearán mil otros sistemas destinados a producir la des- 
composición del país y dentro de la institucionalidad, la cual actúa 
como el cáncer en el cuerpo humano. Quiera Dios que los gobernan- 
tes norteamericanos vean este peligro para su gran nación, o por lo 
menos adopten medidas correctivas. Después del viaje a EE.UU. en 
1964, nuestro optimismo era para con las Fuerzas Armadas, pero 
sufrimos un gran desencanto con personas civiles importantes. 

Creemos que EE.UU., con su gran poderío y capacidad, tiene 
confianza en su propio valer y en sus fuerzas, pero si no se toman 
medidas paliativas esta nación caerá como caen los gigantes, con gra- 
ve daño para todos los países democráticos. Ahora, si llegaran a 
aceptar el cáncer marxista la URSS sería triunfadora sobre el coloso 
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americano. Desde ese instante el mundo será sólo una unidad cerra- 
da, cuya bandera nacional será sólo la del comunismo. Siempre esti- 
mamos la gran capacidad de los gobernantes norteamericanos, tene- 
mos fe y la esperanza que el peligro será detectado a tiempo para 
bien de la Humanidad. (Clase de Geopolítica, 1965.) 

Mirando el panorama mundial constatamos cómo durante va- 
rios años los rusos acusaron a las naciones de Occidente de practicar 
el ““imperialismo””; sin embargo, tan pronto como los aliados obtu- 
vieron la victoria de la II Guerra Mundial, la URSS inició la ocupa- 
ción de países vecinos, en un programa de expansión que en poco 
tiempo sobrepasó a todos los otros imperialismos. Cuidadosamente 
se había aprovechado el momento de debilidad que tenían los países 
que habían sido sus aliados para oponerse a ejercer su influencia co- 
mo leader. Podemos decir que después de la guerra del periodo 1939 
a 1945, Rusia puso bajo su influencia a nueve paises europeos, asi 
como parte de Austria y Alemania, y cuando se reconstruyó. la Re- 
pública Polaca después del año 1945, la URSS conservó unos 
150.000 Km?., pertenecientes a aquel país con sus habitantes y toda 
la infraestructura económica que allí existía. 

Asimismo, aprovechó de sus nuevas fronteras que ya no consti- 
tuían barreras infranqueables, para desbordar su acción totalitaria e 
ideológica por Europa Oriental y en esta forma entrar a ejercer y 
mantener una era de influencia que sustenta a sangre y fuego. Sus 
espías, ideólogos, agitadores y agentes de difusión, violentistas, etc., 
se repartieron por el mundo entero, divulgando en todas ditecciones 
la doctrina marxista por todos los medios de comunicación de que 
disponen. 

En Sudamérica, la mayoría de los países observábamos con 
preocupación cómo se incrementaban los partidos de esta ideología, 
accionados desde el exterior con claros objetivos y manteniendo 
dentro del país bajo férrea disciplina a sus militantes y simpatizan- 
tes, con lo cual han logrado lentamente ir transformando a sus se- 
guidores en legiones de verdaderos fanáticos. 

En Chile, el partido comunista ha estado ‘‘fuera de la ley””, pe- 
ro al levantarse esta medida apareció íntegro, pues su estructura or- 
gánica es la más apta para actuar en la clandestinidad; ello obliga a 
meditar profundamente sobre esta materia, de cuya experiencia he- 
mos sido testigos. 

. Sus dirigentes saben que los dividendos que obtendrán no es 
materia del presente, sino a un plazo mediato o largo. Pero como 
ellos no tienen tiempo para su estrategia, lo mismo les da obtener o 
no ventajas en el corto plazo; mas de lo que sí están seguros es que a 
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futuro tendrán un excelente rendimiento, si los estados no le ponen 
atajo a su acción destructora. 

La “Situación Geográfica Relativa”? de Chile con respecto a los 
“Centros de Atracción Mundial”” tiene repercusiones de carácter po- 
lítico, económico y social que lo afectaron en el tiempo pasado al * 
producir un aislamiento que si fue negativo en ese aspecto, fue posi- 
tivo en cuanto a estímulo, ya que al i imponer al chileno a tomar con- 
tacto con otros estados, agudizó la iniciativa y esfuerzo. Hoy los me- 
dios modernos y el canal de Panamá han roto ese factor. 

Esta ubicación en el extremo Suroeste de América del Sur lo 
mantuvo en una zona aislada y en el pasado no le permitió grandes * 
contactos con los ‘‘Centros de Atracción Mundial”; también fue un 
factor positivo que le significó grandes repercusiones políticas al no 
recibir influencias extranjeras de ningún tipo que fuera a afectar la 
organización interna del país, o la formación racial del pueblo chile- 
no, o llegar a influir en su desarrollo económico. Sin influencias 
extrañas fue posible desarrollar condiciones sicomorales propias del 
pueblo chileno. Con orgullo se puede decir que el chileno, en gene- 
ral, se caracteriza por el espíritu emprendedor, su gran amor por la 
Patria y su permanente culto a la libertad. 

Hoy, Chile es un Estado con 170 años de vida independiente. 
Es una nación joven con la virilidad propia de un país nuevo con per- 
manentes inquietudes de su dinamismo; pero junto a esta agitación 
por mejorar sus condiciones, le acompaña la firme voluntad por lle- 
gar a ocupar un sitio destacado en el concierto de las naciones. Busca 
proporcionar el bienestar y la riqueza a los hombres que nacen y vi- 
ven en su suelo y son numerosos sus proyectos y ambiciones que esti- 
ma pueden conducirlo a esas metas. Tales ambiciones han sido apro- 
vechadas por los ‘‘politiqueros’’ que han cambiado las sanas espe- 
ranzas por las ofertas demagógicas que no llevan a ningún punto. 

Chile, por sus cualidades sociopolíticas, pesa como Estado sobe- 
rano en América del Sur; es una de las naciones que mayor madurez 
política han alcanzado en su corta vida independiente, lo cual tam- 
bién significa una desventaja para enfrentar con solidez las influen- 
cias de la politiquería, la demagogia y las doctrinas externas que 
pueden producir problemas a un plazo mediano. Chile es ‘‘abierto’’ 
a todos los pensamientos y es ahí donde existe el peligro. 

El carácter de las doctrinas políticas foráneas que no tienen ética 
se aprovecha de la libertad ideológica para infiltrar las Instituciones, 
corromper sus bases y destruir desde adentro sirviéndose de esa mis- 
ma libertad que se les ofrece. En la conducción política de Chile, 
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muchos de sus conductores señalaron ‘‘objetivos geopoliticos’’ e in- 
‘dicaron destinos mejores para este trozo de suelo americano. En los 
últimos momentos de su vida, el Padre de la Patria, General BER- 
NARDO O'HIGGINS, trasladó su mente a esa tierra austral y seña- 
16 a Chile la necesidad de ocupar Magallanes, única forma de asegu- 
rar al país sus dominios y su soberanía en el Cono Sur de la tierra pa- 
tagónica, pero los diferendos limítrofes sólo dejaron a la nación chi- 
lena reducida a parte de la Patagonia, el Estrecho, parte de Tierra 
del Fuego y las islas australes. El pago por la paz con su vecino del 
Este le ha significado grandes pérdidas territoriales que el país ha 
aceptado en bien de la armonía continental. 

La mayor influencia de los ‘‘Centros de Atracción Mundial” la 
recibe Chile desde EE.UU. y Europa; sin embargo, no podemos de- 
sechar a URSS que busca disponer de “Bases Ideolégicas’’ en este 
Continente que le permitan afianzar, consolidar y apoyarlas, prime- 
ro con la juventud chilena y luego con la de otros países. 

La ubicación del país en el extremo Suroeste de América del 
Sur, con dominio sobre el estrecho de Magallanes, deja a Chile en 
una posición favorable en su parte austral, pues, en el caso de que el 
Canal de Panamá fuera destruido, la línea marítima tendría que 
buscar este paso para atravesar de un océano a otro con la mayor se- 
guridad posible. 

Ante la posibilidad de la '*Era del Pacífico” el país está en exce- 
lentes condiciones para tomar contacto con los estados del Pacífico y 
con la costa Occidental de Asia, donde se ubican los centros de- 
mográficos de mayor densidad, ya que dejan a la Nación chilena en 
una ubicación con muchas posibilidades para relacionarse económica 
y culturalmente con ellos, no sólo por la vía marítima sino también 
por la aérea. 

Si normalmente los conflictos de carácter mundial se han de- 
sarrollado en el hemisferio Norte del globo terrestre, es posible apre- 
ciar que si en el futuro se volvieran a producir ellos se repetirían en 
esa misma zona, lo que nos hace suponer la posibilidad de un menor 
peligro para el país, especialmente ante una posible guerra nuclear, 
que afectaría con mayor gravedad al hemisferio Norte. 


IV, SUPERFICIE DEL TERRITORIO 


A) GENERALIDADES 


La superficie del territorio del Estado es el espacio que propor- 
ciona a la población sustento y protección. El espacio es un elemento 
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que permite el desarrollo y vida al país y no puede, en consecuencia, 
dejarse a un lado cuando se estudia dicha vida. 

_ AI efectuar el análisis o el estudio de la superficie del territorio 
de un Estado, encontramos numerosos conceptos que deben consi- 
derarse: 


— Si es la totalidad de la superficie apta para el desarrollo de la 
vida de la población del Estado. 


— Si la superficie del territorio le da una limitada o una amplia 
posibilidad para el desarrollo económico. 


— Cuál es la relación entre las diferentes áreas más aptas para 
el desarrollo político del Estado económico. 


— Si la cantidad de población es capaz de desarrollarse sin 
problema en relación con su superficie. 


— Si el territorio proporciona seguridad militar en caso bélico. 


— Cuál es la relación de la superficie del territorio con respecto 
a Estados próximos o vecinos. 


El estudio de la superficie del territorio del país mueve a dedu- 
cir que existen numerosos estímulos de todo orden y siempre se ha- 
cen presentes en el desenvolvimiento del Estado en forma positiva ` 
cuando estimulan el crecimiento o negativa cuando lo frenan. 


B) SUPERFICIE Y DESARROLLO DE LA VIDA 


El análisis de la superficie debe efectuarse en relación a la canti- 
dad de población que ocupa dicho territorio. 

Los Estados luchan por la falta de espacio y el exceso de pobla- 
ción. La conquista del territorio es en la época moderna un serio 
problema para el Estado conquistador y sólo se obtiene el logro de 
una mayor superficie con una gradación del simple contacto al do- 
minio total; pero este es motivo de un largo período de años. 

La superfície de los Estados, cuando es reducida, se satura rápi- 
damente, creándose un exceso de población con una serie de proble- 
mas menores. 


C) EXTENSIONES RELATIVAS 
Al estudiarse la superficie de un territorio se logra establecer 
que no toda la extensión es apta pará la vida y muchas áreas tienen el 


carácter de inhóspito o su adaptación requiere esfuerzos y trabajos de 
gran envergadura que demoran años. 
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Chile continental, de sus 741.767 Km2, tiene prácticamente só- 
lo 200.000 Km? aptos para el desenvolvimiento de la vida; en cam- 
bio el resto se reparte en cordilleras, desiertos, zonas mineras, etc. 

Muchas de estas zonas no aptas se van integrando a las tierras 
productivas gracias al ingenio del hombre; éste es uno de los proce- 
sos más grandiosos del desarrollo geoeconómico que ha obtenido el 
ser humano con su ingenio y trabajo. Como ejemplo de esta activi- 
dad tenemos el secado del mar de Haarlem en Holanda o del lago 
Fescino en Italia. 


D) RELACION ENTRE LAS DIFERENTES AREAS 


La superficie de un Estado, cuando tiene gran extensión, difícil- 
mente presenta uniformidad en las condiciones de vida de sus 
tierras. Las áreas favorables normalmente quedan separadas entre sí 
y se producen verdaderos lagos humanos, con zonas pobladas que, al 
unirse entre sí, van creciendo para constituir una zona mayor. 

Cada área favorable impone una determinada modalidad de 
trabajo e ingenio como asimismo una constante relación entre ellas. 

Normalmente en la superficie donde existe mayor número de 
area favorable es donde se agrupa la mayor cantidad de población. 


E) SUPERFICIE DEL TERRITORIO Y SEGURIDAD MILITAR 


Las grandes superficies dan seguridad y protección al estado aun 
de aquellas armas más modernas e ingenios destructores. La exten- 
sión es un arma de extraordinario valor, aunque solamente de carác- 
ter defensivo. 

Sin embargo, no podemos descartar los núcleos humanos al es- 
tudiar la extensión del Estado, porque ellos son los que dan mayor 
solidez a la superficie del territorio. ‘‘Si comparamos épocas ante- 
"riores con hechos recientes, parece observarse una intensificación 
“del obstáculo que para los conquistadores representa el espacio. Pa- 

ra la conquista del gigantesco Imperio Persa por Alejandro basta- 


"ron tres batallas: Gránico, Issos y Gaugamela, y los hunos y los 


"mongoles atravesaron en poco tiempo el continente eurásico y lle- 
"garon al corazón de Europa. El avance japonés de 1918, efectuado 
en la misma dirección con una gran masa de ejército, junto al lago 
Baikal, con una punta que llegaba a los Urales, no tuvo buen éxito. 
' Tampoco lo tuvieron Napoleón, aunque pudo apoderarse de Mos- 
”cú, ni los ejércitos procedentes de la Europa Central, que debieron 
” retirarse desde San Petersburgo, ahora Leningrado, y Moscú hacia 
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” el sudoeste. Esta diferencia, sorprendente a primera vista, se expli- 
” ca por la defensa, incomparablemente más enérgica, que puede 
” oponer en la actualidad esta área, antes vacía en gran parte. Lo que 
** la resistencia del espacio significa en los tiempos modernos se revela 
"por el propósito británico de trasladar las bases de su resistencia 
” (armada, aviación y dinero) a los dominios (eventualmente hasta 
” Australia) en el caso de que se hubiera producido un fracaso abso- 
” luto en Europa. También la inmensa amplitud del océano es espa- 
"cio protector. Con idéntica finalidad procuran los Estados aumen- 
"tar el espacio continental con territorios que sirvan de glacis.”” 


F) RELACION DE SUPERFICIE DE TERRITORIO ENTRE ESTADOS 


De acuerdo con la superficie del territorio del Estado es posible 
clasificarlos en Estados enanos; Estados pequeños; Estados me- 
dianos, y grandes Estados. Estudiemos brevemente las características 
de cada uno. 


1) Estados enanos: Varios de estos Estados son reliquias de la 
Edad Media en Europa, pero otros son de nueva creación. 

Se estima que estos Estados se conservan por carecer de poder y 
por ello son tolerados. Normalmente la vida de estos Estados se de- 
sarrolla bajo la mano protectora de un vecino más fuerte. 

Estos Estados enanos no están capacitados para afrontar la de- 
fensa de su territorio. 


2) Pequeños Estados: Son aquellos en un grado inmediatamen- 
te superior al Estado enano. Muchos tienen aspiraciones a la expan- 
sión. Así tenemos a Albania, que tenía el propósito de anexarse 
territorios y poblaciones más allá de sus fronteras; Lituania reclama- 
ba el distrito de Vilna. Son numerosos los ejemplos que encontra- 
mos al respecto. 

Es propia de los pequeños Estados una enérgica dinámica espa- 
cial con capacidad para defenderse de un ataque. Israel mostró una 
agresividad superior a los árabes en su guerra relámpago de 60 horas 
en el año 1967. 


3) Estados Medianos: Se asemejan en sus manifestaciones vita- 
les a pequeños y a grandes Estados. 


4) Grandes Estados (Grandes Potencias): En la antigüedad 
fueron grandes potencias los imperios macedónico y romano. En el 
Este se desenvolvía el imperio chino. **Los grandes Estados determi- 
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naron el curso de los acontecimientos en una amplia área o, cuan- 
"do menos, contribuyen a determinarlo.”” 

El número de grandes Estados ha sido siempre reducido; hoy 
son Estados gigantes la URSS, EE.UU. y China, pues las grandes po- 
tencias curopeas no siempre se distinguen por la gran extensión de 
su territorio mi por su población, pero siempre son capaces de un 
despliegue de fuerza por la capacidad potencial que han alcanzado. 


V. DEDUCCIONES GEOPOLITICAS DE LA SUPERFICIE Y FORMA 
DE CHILE i 


1. La superficie y la forma de Chile han tenido alguna influencia 
en la distribución de la población, posibilidades de desarrollo y 
organización política administativa que se adoptó para la admi- 
nistración del Estado. Sin embargo, se debe prever que en el futuro 
sería posible mejorar la ubicación de los habitantes, de acuerdo a es- 
tos factores ya señalados, pero el estudio abarca materias y conoci- 
mientos que deben conjugarse antes de sacar las conclusiones sobre 
esta materia. 


2. Gracias al estudio de la *“imagen de faja del territorio chile- 
no””, es posible establecer las características climáticas de Chile y cuál 
sería la dirección que seguiría la masa humana en su crecimiento y 
ubicación y, con ello, prever con antelación la preparación de la 
infraestructura de esas zonas para recibir un determinado número de 
seres humanos, forma de incrementar los campos de cultivo, planifi- 
cación de las vías de comunicaciones terrestres, etc. 


3. En cuanto a organización política administrativa, Chile, por 
su gran longitud, aconsejó crear numerosos “'núcleos secundarios”” 
que a lo largo del territorio repitieran las radiaciones del Gobierno 
Central y las adaptaran para la respectiva zona. Estas influencias 
emitidas desde la metrópoli, y repetidas por los núcleos secundarios, 
revitalizan la respectiva zona, lo cual permite que todo el territorio 
reciba la influencia que viene desde el Centro hacia los extremos 
del territorio, los que a su vez lo proyectan dentro de su zona con re- 
novado vigor y a semejanza del impulso inicial que le imprimiera el 
Gobierno Central. 

Los extremos deben recibir en forma oportuna la influencia de 
la accióncentral, lo que sin duda repercutirá en una mejor y más fle- 
xible armonía administrativa y en un mayor rendimiento a su capaci- 
dad productiva. 
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Capítulo Segundo 


- INFLUENCIA POLITICA 
DE LOS FACTORES GEOFISICOS 


I. LA MORFOGRAFIA 


A) GENERALIDADES 


La Morfografía terrestre ejerce sobre los Estados variadas 
influencias e imprime características políticas diferentes, en armonía 
con el relieve del suelo que presenta su territorio. 


Se estudian a continuación, en forma separada, los impulsos 
que'dan al Estado las tierras altas o montañas y las tierras bajas, dis- 
tinguiéndose entre estas últimas dos variedades: las llanuras fértiles y 
los desiertos. 


B) INFLUENCIAS DE LAS TIERRAS ALTAS O MONTAÑOSAS 


La influencia política que ejercen las tierras altas o las montaño- 
sas en el desarrollo del Estado es directamente proporcional a su ubi- 
cación, extensión y altura. 


Las montañas constituyen un obstáculo que realmente separa, 
produciendo diferencia entre una vertiente y la otra. En efecto, pese 
a la existencia de los caminos, los ferrocarriles de cremallera que las 
escalan, los túneles que las horadan y los aviones que las cruzan, no 
son estos medios lo suficientemente grandes como para borrar la 
influencia separatriz que ejercen. Este hecho permite considerar a las 
montañas como el límite político internacional más ideal. Los Piri- 
neos, entre Francia y España; los Andes, entre Argentina y Chile, 
son ejemplos claros de esta acción divisoria. Aun entre los mismos 
continentes se observa su influencia en este sentido; por ejemplo, re- 
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cordemos los Montes Urales y el Cáucaso, que marcan una clara se- 
paración entre Europa y Ásia. 

Esta fuerza disociadora que las montañas presentan proviene 
del obstáculo que ellas imponen a la circulación, dificultando el con- 
tacto. No hay relaciones económicas ni culturales y, por lo tanto, se 
mantiene una diferencia de todo orden en ambas laderas. 

En lo militar, las montañas tienen un valor como obstáculo al 
facilitar las defensas con débiles efectivos. 

Junto a la influencia militar podemos señalar la influencia que 
las montañas ejercen sobre la población, lo que se traduce a su vez 
en una influencia política. 

Los pueblos montañeses son tradicionalistas, enemigos de toda 
reforma; el individuo prima en ellos; tienen un espíritu de indepen- 
dencia y resisten valerosamente cualquier intento de conquista o de 
anexión. 

Suiza resistió las invasiones de grandes potencias entre los siglos 
XIV y XVII; igual actitud adoptaron los tiroleses en 1703, 1809 y 
1915, y los corintios frente al ataque de Servia (1918-1919). 

La inclinación de los montañeses al regionalismo político impi- 
de la formación de grandes Estados. Suiza, con sus cantones de gran 
autonomía, y Grecia en el pasado no formaron una unión política, 
sino un conglomerado de pequeñas repúblicas. Los pequeños Esta- 
dos de San Marino, Andorra y Mónaco son montañescs. 


C) INFLUENCIA DE LAS TIERRAS BAJAS 

Las tierras bajas representadas por las llanuras concentran gran- 
des masas humanas; la producción agropecuaria es abundante y trae 
aparejado el desarrollo industrial que de clla se deriva, lo cual invita 
a la vida sedentaria. La afluencia de nuevos grupos humanos produ- 
ce un aumento de la riqueza agropecuaria y de la industria, llegán- 
dose a formar Estados económicamente poderosos. 

La llanura fértil no presenta dificultades para el tránsito, dadas 
las facilidades para la construcción de vías de comunicaciones, salvo 
en las zonas pantanosas. Estas facilidades al tránsito impulsan el ade- 
lanto económico y cultural y el mutuo entendimiento con regiones 
separadas por distancias considerables. 

Para que el aumento del tráfico y la cultura se efectúe es necesa- 
río que exista una densidad de población tal que la haga capaz de es- 
te impulso. ' 

En suma, las llanuras fértiles crean vínculos de unión entre los 
individuos, los grupos y la formación de sociedades sedentarias, los 
cuales tienden a la formación de grandes y poderosos Estados. 
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Las llanuras fértiles también ejercen influencia sobre el carácter 
de los pueblos que las ocupan. Es reconocido que los habitantes de 
las llanuras aceptan gustosos todas las innovaciones que se hagan, 
aunque ellas no sean de verdadero interés ni provecho. Un espíritu 
más superficial conforma su actos. 

Los pobladores de las llanuras aceptan con facilidad las innova- 
ciones políticas, y en las acciones guerreras oponen poca resistencia al 
invasor. Los Estados asentados en las llanuras tienden a formar uni- 
dades políticas más grandes y muchas veces llegan a renunciar a su 
idiosincrasia en beneficio del dominador extranjero. 


D) LAS LLANURAS DESERTICAS 


La influencia de los desiertos es semejante a la de las montañas, 
es decir, es proporcional a su magnitud como obstáculo. 

Se caracterizan los desiertos por su escaso valor para desarrollar 
una sólida economía, por las pocas facilidades a la vida humana, lo 
que incita a la población al nomadismo; no atraen nuevos grupos de 
población, por lo cual su densidad es siempre muy baja. 

La falta de producción impide la formación de ciudades, y si las 
hay son esporádicas; duran mientras se explota determinada ri- 
queza; luego, mueren. Ejemplo: el salitre del Norte de Chile impul- 
só la formación de núcleos humanos que luego desaparecieron junto 
con decaer la explotación salitrera. La aldea es normalmente la ma- 
yor agrupación humana. 

Esta forma de vida hace innecesaria la presencia de un jefe para 
subordinar el interés privado al colectivo, fundamento de la creación 
del Estado. - 


El desierto limita y dificulta el tráfico entre los pueblos que él 
separa; luego, su influjo es semejante al de la montaña. 

Un desierto de gran extensión constituye una buena frontera 
natural que facilita la defensa, ya que el atacante debe mantener lar- 
gas líneas de comunicaciones a través de una zona sin recursos. 


En cuanto al carácter de los habitantes de los desiertos, él es si- 
milar al de los montañeses. 


E) ALGUNAS DEDUCCIONES POLITICAS QUE SE DESPRENDEN DE LA MOR- 
FOGRAFIA DE CHILE 


1. De las Tierras Altas 
a. La cordillera de los Andes es el obstáculo que sirve para la de- 
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marcación entre Chile y la República Argentina. Como es un obs- 
táculo, debe vencerse (sobre todo entre el Aconcagua y el río Biobío) 
para materializar un mayor intercambio socioeconómico entre am- 
bos países. 


` b. La influencia no sólo física, sino sicológica de la cordillera de 
los Andes se ha hecho presente, desde nuestras primeras constitu- 
ciones políticas; el accidente geográfico influenció a nuestros gober- 
nantes para demarcar estos límites, muchas veces perjudicando al 
propio país. Ello sólo debe ser considerado como un elemento de se- 
guridad para Chile, cuando él se expanda hacia el Océano Pacífico. 


c. La actual tendencia a buscar un mayor acercamiento entre los 
Estados de Chile y Argentina ha dado la oportunidad para que am- 
bos países otorguen las facilidades necesarias para que, a través de los 
pasos cordilleranos, salgan a los puertos del Pacífico los productos de 
la región subandina argentina, o, a su vez, se lleven mercaderías des- 
de el Pacífico hacia el Este, lo cual favorece a ambas naciones en el 
aspecto comercial. Esto debe incrementarse hacia el futuro. 


d. La cordillera de los Andes y la cordillera de la Costa, por el 
hecho de correr paralelamente a lo largo del territorio y dejar entre 
ambas un espacio llano y de amplios recursos, ha permitido que el 
“núcleo vital”? se desarrollara en todo el Valle Central, desde el río 
Aconcagua al Canal de Chacao, impulsando su expansión desde este 
centro hacia los extremos del país. Es posible que el '“núcleo vital”, 
al continuar su crecimiento, lo haga hacia el Sur de Chile, ocupando 
las actuales superficies que tiene el ‘‘Hinterland’’, lo cual obligaría a 
dar mayor unidad a este extremo, que va desde el Canal de Chacao 
al Cabo de Hornos, y debe ser considerado para los posibles estudios 
y planificación de desarrollo de las vías de comunicaciones, pobla- 
miento y explotación de esta Región. 


e. La cordillera de los Andes ha creado aislamiento, lo cual ha 
estimulado entre los habitantes de Chile un gran “espíritu naciona- 
lista’, el que se debe fomentar para que en el futuro estos conceptos 
sirvan de oposición a toda idea del comunismo internacional que se 
pretende desarrollar en Chile. 


2. De las Tierras Bajas 


a. La masa humana chilena se concentró siempre en el Valle 
Central (entre el río Aconcagua y el río Biobío y luego hacia el Canal 
de Chacao). Allí el territorio proporcionó las mejores tierras para el 
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desarrollo agropecuario de esa región, en detrimento de las Otras ac- 
tividades del país; posteriormente fue en esta zona donde mejor se 
desarrollaron las actividades socio-político-económicas. 
Se puede considerar que en el Valle Central está la masa huma- 
na que conforma el “Núcleo Vital”, el que por su ubicación Cen- 
tral-Norte-Sur continuará dando impulso al resto del país. 

Luego, las tierras del Valle Central constituyen el área de mayor 
potencia y atracción socioeconómica que posee el país, por lo cual 
debe preverse su constante crecimiento. 


b. El Valle Central quita los impulsos al hombre para adentrar- 
se en el mar o ubicarse en la montaña. Por ello es necesario estimular 
y hacer atrayentes ambos elementos. 


c. Las facilidades de vida que proporciona la Zona Central han 
influido también en dar un menor estímulo al chileno para despla- 
zarse hacia los extremos del país. Por ello es necesario ir a incremen- 
tar el desarrollo de los dos ‘‘Núcleos Secundarios'” en los extremos 


del país. 


3. Desiertos Nortinos 


a. Las características difíciles para el desarrollo de la vida huma- 
na que existen en la zona han impedido la formación de grandes 
centros poblados en esta extensa región. Sin embargo, hoy en día es- 
ta posibilidad de desarrollo de poblaciones en esta área se ve aumen- 
tada por los adelantos técnicos y la existencia de agua en el subsuelo, 
junto a las riquezas mineras existentes, lo que puede impulsar la for- 
mación de grandes núcleos humanos para el futuro desarrollo del 
país. Para ello es necesario adoptar medidas que hagan atrayentes es- 
tas zonas para la masa humana que se desplace hacia ellas. 


b. Hacia el futuro las necesidades económicas se agudizan, por 
lo que la población de Chile, impulsada por el crecimiento de- 
mográfico, buscará radicarse en estas zonas, dando lugar a que en 
determinadas áreas de esta región nazcan, crezcan y se desarrollen 
nuevas ciudades. Por ello debe estudiarse con antelación la infra- 
estructura que tendría esta región. 


4. Patagonia Chilena o Zona Austral 


a. La Región Austral, desde el Canal de Chacao hasta el Cabo 
de Hornos, es el espacio de que dispone el Núcleo Vital en su creci- 
miento hacía el Sur, para lo cual requiere integrarse al territorio con 
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vías de comunicación terrestre, aumento de los medios de comunica- 
ción marítimos y aéreos; efectuar estudios de factibilidad que permi- 
tan asentar nuevas poblaciones que serían ayudadas por el Estado 
con medios de vida, como ser: viviendas prefabricadas, herramientas 
de trabajo; préstamos de dinero en condiciones ventajosisimas, etc., 
que les permitan explotar sus recursos forestales y su inmensa ri- 
queza ictiolégica. Ello, sin lugar a dudas, daría vida a corto o me- 
diano plazo a nuevas industrias, maderera y conservera, a base de los 
recursos que proporcionan el terreno y el mar en esa zona austral. 


I]. LA HIDROGRAFIA CONTINENTAL 
A) LOSRIOS 


1. Generalidades 


Entre los elementos físicos que más influencia han ejercido en 
el desarrollo y vida de los pueblos se encuentran los ríos. Ellos contri- 


buyeron a dar estabilidad a los pueblos nómades que, siguiendo una . 


tendencia intuitiva, ambulaban por el escenario geográfico en busca 
de sus esenciales elementos de vida, y que, al establecerse junto a un 
curso de agua, dieron nacimiento a grandes civilizaciones en la Anti- 
güedad o a la fundación de alguna célebre ciudad. 

Así, junto a los ríos Ganges, Hwang-Ho, Yang-tse, Nilo, 
Tigris, Eufrates, Indo, etc., afloraron los Estados o los grypos huma- 
nos que adquiriendo estabilidad dieron origen a Estados que 
asombraron al mundo por los adelantos alcanzados en los más va- 
ríados aspectos. 

Es la época en que el hombre depende casi estrictamente del es- 
cenario geográfico. Los ríos no son caminos que andan, sino obstácu- 
los que separan y protegen al núcleo humano establecido en sus 
márgenes. Sin embargo, esta condición separadora primaria tiene 
una serie de influencias que van transformando al elemento fluvial 
en un medio de contacto y de estímulo. 

El hombre, con su industria rudimentaria, construye las prime- 
ras balsas o ahueca troncos para fabricar sus noveles embarcaciones, y 
el río, que fue obstáculo inicial, se transforma en una vía de comuni- 
caciones por donde se ejerce el comercio, se toma contacto con otros 
núcleos humanos y se amplía el horizonte para las conquistas cultu- 
rales e intelectuales, dando lugar a la formación de Estados más fuer- 
tes y poderosos, que ven en esa unión todas las ventajas que propor- 
ciona el ser más grandes. 
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Fig. 8. La civilización tiene su cuna en cuatro grandes valles: 1) Sobre el Nilo. 2) Sobre el 
Tigris y Enfrates. 3) Sobre el Indo y el Ganges. 4) Sobre el Hwang-Ho (Río Amarillo). 
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La acción divisoria dé los ños entre los primitivos núcleos huma- 
nos, y luego la influencia como nexo de unión entre ellos, son anali- 
zadas a continuación para conocer cuáles fueron los diferentes estí- 
mulos políticos que ejercieron entre los diferentes Estados ribereños. 


2. Los ríos como obstáculos 


Inicialmente los ríos constituyeron un obstáculo de considera- 
ción (dependiendo del ancho, fondo, corrientes, etc.) entre dos o 
más Estados pasando a ser la línea de frontera más apropiada entre 
ellos. ‘ 


Sin embargo, posteriormente esta accién separadora pasa a de- 
sempeñar una influencia unificadora. 

Se puede establecer que la influencia política de los ríos, en vez 
de ejercer su acción como obstáculo separador entre los pueblos que 
ocupan sus márgenes opuestas, es un nexo de influjo esencialmente 
unificador en el campo político, económico y cultural. 


3. Influencia de la forma de la red fluvial 


La forma de una red fluvial ejerce influencias diferentes en el 
aspecto económico, político y cultural en los territorios que irriga. 

Distinguimos tres tipos de redes fluviales, según la forma: para- 
lela, centrífuga y concéntrica. 


a. Red paralela. Es aquella donde los ríos corren y desaguan en 
forma más o menos equidistante unos de otros. Esta red contribuye.a 
crear condiciones independientes de vida económica y política; for- 
ma distintos núcleos o Estados a lo largo de cada río, los cuales 
pueden unirse políticamente por influjo de otros factores, pero nin- 
guno necesita del otro. 


Ejemplo: en Alemania, los ríos Rhin, Weser, Elba, Oder, etc., 
dieron origen a la desunión política. Indochina, ríos Irawadi, Sit- 
tang, Saluen, Menam, Mekong, Sang Koi; el paralelismo de ellos 
impidió la unión política. 

En Siberia tenemos un caso similar (Obi, Yenisei y Lena); sín 
embargo, aquí no hay disgregación política, porque la formación del 
Estado ha sido impuesta desde fuera. Siberia es país que ha sido co- 
lonizado desde la tierra y no desde el mar; el proceso de conquista 
fue generado de O. a E. en un movimiento perpendicular a los ríos, 
los cuales corren hacia un mar sin tránsito y normalmente helado. 
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Fig. 9. Papel centralizador de los núcleos dominantes en las cuencas hidrográficas centrífugas, 
según Obst, ejemplarizado en los casos de Rusia (izquierda) y Francia (derecha). 
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b. Red centrífuga. Es aquella red divergente que nace en una 
zona interior desde la cual irradian las vías navegables en direcciones 
distintas. Esto da nacimiento a un centro de vida político del Estado, 
mientras que la influencia económica se reparte a lo largo de cada 
río. 

Un ejemplo de este caso lo tenemos en Rusia, en las proximida- 
des del monte Valdai, donde tienen su origen varios ríos que corren 
en dirección divergente. Este hecho ha determinado que práctica- 
mente sea Moscú la capital política de la Rusia de ayer y la URSS de 
hoy. 

Un fenómeno semejante ocurre en Francia, donde París se en- 
cuentra en la llamada ‘‘isla de Francia””, zona comprendida entre los 
ríos Marne, Sena y Oise. 


c. Red concéntrica. Es aquella red fluvial cuyas aguas se reúnen 

en una zona o mar al que llegan numerosas vías navegables o no des- 

- de distintas direcciones y que convergen hacia ella. Esta reunión de 

ríos da origen a una unidad política con características semejantes. 

Ejemplo: los ríos del lago Titicaca reúnen un núcleo humano de ca- 

racterísticas semejantes pese a pertenecer a dos estados diferentes 
(Perú y Bolivia). 


4. Estímulo político de los ríos 


En las influencias políticas de los ríos se se pueden señalar los si- 
Po principios: 

“Los ríos navegables estimulan cl transporte y constituyen 
un demen de cohesión social.” 

El río jamás perdió importancia y es posible que no la pierda 
nunca. Los ríos, al revés de las carreteras y los ferrocarriles, no necesi- 
tan ser"construidos primero y conservados después; además, el río es 
el natural vehículo del poder en su fase embrionaria. 

También los grandes ríos tienen importancia como vínculo, co- 
mo amalgama social, como promotor de acuerdos o como factor de 
unificación de intereses. Esta función es debida a la unión de los 
conglomerados humanos ribereños que deben luchar contra el río, 
obtener bienestar y defenderse de la amenaza común, acatando dis- 
posiciones, previendo medidas para paliar hechos futuros. El esfuer- 
zo individual nada significa; sólo el núcleo humano es el que puede 
salir airoso y esta unión es la estimulada. 


b. “Todo Estado poseedor de una zona marginal de un río na- 
vegable aspira al dominio total de su curso y, por consecuencia, a la 
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totalidad de su cuenca hidrográfica a fin de asegurar este dominio.” 

Ejemplo de esta influencia lo tenemos en el río Misisipi y los Es- 
tados Unidos de Norteamérica. 

Lograda su independencia, los Estados Unidos iniciaron un 
avance hacia el Oeste para llegar al Océano Pacífico. Antes de ello 
debieron alcanzar la línea del río Misisipi, cuya amplia cuenca ape- 
nas estaba poblada por indígenas nómadas y seminómadas. 

Después de rechazar 7 aniquilar a las tribus indígenas, ocupa- 
ron ambas orillas. Se inició la penetración hacia el N., ocupado por 
colonos canadienses con los que debieron luchar. Cerca de la desem- 
bocadura dominaba Francia, pero fue la zona que Napoleón cedió 
sin dificultad, completándose así el dominio del río. 

Pronto los norteamericanos alcanzaron los límites de la cuenca 
hidrográfica en los Rocallosos, los que sobrepasaron para llegar al Pa- 


cífico. 
Con la posterior adquisición de Florida a España y con la guerra 


contra México, Estados Unidos pudo redondear sus dominios. 


‘Todo Estado que se encuentre ubicado próximo a un gran. 
río navegable tendrá la aspiración de llegar hasta sus riberas por la 
atracción que ejerce sobre él la zona de la cuenca fluvial.” 

Ejemplo de esta influencia lo tenemos en el río Paraguay y Boli- 
via. La República de Bolivia ha demostrado aspiraciones para poseer 
una salida al río Paraguay, que con el Paraná forma una gran vía na- 
vegable interior del continente, de mayor importancia económica 
que la del Amazonas, ya que comunica a una amplia zona del Río de 
la Plata. 

La aspiración boliviana de extenderse hasta la ribera izquierda 
del río Paraguay recibió un duro descalabro en la Guerra del Chaco. 
Lo anterior no significa que el país del Altiplano haya abandonado 
su antigua aspiración. 


d. ‘‘Todo Estado colonizador que ha logrado establecerse en la 
desembocadura de un río navegable aspira a remontar sus aguas has- 
ta sus fuentes a fin de dominar su curso entero.” 

A fines del siglo XIX en la desembocadura del río Yang-Tse- 
Kiang se estableció Inglaterra, creando esta nación allí una base con 
una excelente situación para remontar las aguas del río y redondear 
su esfera de acción política y económica. 

El deseo inglés de disponer de todo el valle del Yang-Tse-Kiang 
se enfrentó con la resistencia de Alemania, que obtuvo la libertad de 
acción, durante la guerra anglo-béer, para operar en el citado terri- 
torio chino. 
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Inglaterra mantuvo su dominio en la desembocadura del río, 
con lo cual dominó prácticamente toda la cuenca. 

e. ‘‘Siendo los ríos navegables valiosas rutas de tráfico, la aspi- 
ración a dominar este tráfico trae como consecuencia la de dominar 
los territorios adyacentes.”” 

El Tratado de Tientsin, de 1858, autorizó a los extranjeros para 
viajar y vivir en el interior del territorio chino y ser representados por 
misiones diplomáticas en Pekin. Entonces comienza una era de cre- 
cientes contactos entre China y Europa. Los europeos obtienen con- 
cesiones en Shangai y en Tientsin, dos grandes emporios en el norte 
y centro de la China utilizados en la desembocadura de los ríos 

- Yang-Tse-Kiang y del Hwang-Ho, respectivamente. 


5. Algunas deducciones políticas que se desprenden del estudio de los ríos 
de Chile 


A) CONCEPTO GENERAL 


Los ríos chilenos en su mayoría recorren el país en forma parale- 
la, llevando sus aguas desde las nieves de la Cordillera de los Andes 
hasta el Océano Pacífico, y se ubican desde el límite Norte hasta el 
Canal de Chacao. Desde allí hacia el Sur continúan en forma parale- 
la, pero su nacimiento se localiza normalmente fuera del territorio 
nacional. 

Los estímulos políticos que han ejercido los ríos en el país se han 
hecho presentes desde antes de constituir Chile un Estado. Así, nor- 
malmente las primeras poblaciones nacieron y se desarrollaron junto 
a ellos. A este impulso de atracción de asentar y desarrollar ‘‘núcleos 
humanos’’ a sus orillas, se agregaron posteriormente otros de carác- 
ter económico, como el hecho de aprovechar sus aguas para crear 
“fuentes de energía hidroeléctrica”, para lo cual se construyeron 
centrales para generar energía, o se levantaron diques para almace- 
nar aguas con el objeto de ampliar las zonas de cultivo mediante la 
construcción de obras de regadío. 


B) DEDUCCIONES PARA CHILE 


f Con respecto a cuál ha sido la influencia política que los ríos de 
Chile han ejercido en el desarrollo del Estado, podemos establecer: 


„a. Los ríos fueron zonas de atracción que ejercieron gran 
influencia en el nacimiento y desarrollo de las principales ciudades 
de Chile. Además sus valles con dirección general Este a,Oeste sir- 
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vieron a los habitantes de estos **centros poblados””de la planicie 
central como las principales rutas o direcciones generales que si- 
guieron sus habitantes para llegar a tomar contacto con el Océano o 
adentrarse en la Cordillera para trasponerla en busca de otros hori- 
zontes. 


Una de las consecuentias del crecimiento de la poblacién de 
Chile será la necesidad de aumentar las áreas de producción agrope- 
cuaria para satisfacer las necesidades alimentarias de este mayor nú- 
mero de integrantes de la masa humana. En el futuro estos ríos de- 
ben racionalizarse para obtener un mejor aprovechamiento y rendi- 
miento de sus aguas. 


c. El aprovechamiento de las aguas de los ríos, mediante em- 
balses y canales, ha contribuido al desarrollo y ampliación de algu- 
nas zonas agropecuarias. Esto ha significado disponer de mayores re- 
cursos agrícolas y ganaderos, lo que complementa la idea anterior de 
buscar un mayor aprovechamiento de las vertientes chilenas. 


d. Se debe incrementar una planificación para instalar centrales 
hidroeléctricas que proporcionen y aumenten la energía necesaria 
para un desarrollo industrial, lo cual impone un profundo estudio 
de factibilidad a mediano y largo plazo y el desarrollo posterior de 
estas instalaciones. 


Hi. HIDROGRAFIA MARITIMA 


A) INTRODUCCION 


La influencia política del mar sólo se ha palpado integralmente 
én estos últimos siglos. No quiere decir esto que ella no existiera an- 
tes, sino que la aplicación de sus principios y leyes era adoptada en 
forma instintiva y no racional como hoy se pretende. 

La influencia que el mar ejerce sobre los Estados podría iniciarse 
cuando el hombre, simple miembro de una agrupación, se adentró 
por las aguas marinas con los medios fabricados por su rudimentaria 
industria. 

De esta inquietud particular nació una necesidad en el Estado, 
que vio en las aguas un camino llano y abierto que no sólo le propor- 
cionaba alimentos en cantidades inagotables, sino que era el mejor 
educador de su energía y un campo de seguridad para su existencia. 
El mar hacía sentir, desde un principio, su efecto en la vida y destino 
de las naciones. 
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El hecho de adentrarse en las aguas impuso una serie de obser- 
vaciones, tales como dirección de los vientos, fuerza de las olas, di- 
rección de las corrientes y otros aspectos que exigen preparación; 
mantienen el espíritu en una tensión constante y lo disciplinan. Es- 
tos estudios, al ser mejorados, iban produciendo un mayor rendi- 
miento de las salidas al océano e indirectamente contribuían a for- 
mar un Estado con contextura propia. 

Cuando a través del mar se logró tomar contacto con otros Esta- 
dos, fue preciso darse a entender con aquellas gentes de otras re- 
giones, de diversos idiomas y distintas costumbres, debiendo darles 
a cada una el trato que correspondía. Esto formó en aquellos nave- 
gantes primitivos un carácter atrevido y flexible, de verdaderos 
diplomáticos, que, a la vez, fueron ampliando sus conocimientos y 
madurando sus ideas. 

El dominio de las aguas dio a los Estados poseedores no sólo ri- 
quezas de todo orden, sino que una cultura superior que los hacía 
sobresalir de otros, al mismo tiempo que una influencia benéfica lle- 
gaba a su población. 

Karl Haushofer, geopolítico alemán, en la introducción -a su 
obra Océanos y grandes potencias, resume estas ideas con las siguien- 


tes frases: 
“El mar es un bien primitivo de todos los hombres, a la par que 


"un perpetuo enemigo mortal desde el comienzo de la historia de la 
"humanidad. Una fuerza perenne que educa y disciplina, sustenta y 
“derriba, vivifica y destruye, que se ejerce sobre el mundo entero y 
"que, desde la aparición del género humano, favorece e impide a la 
"yez la peregrinación de éste sobre la tierra.” 

Casi todos los Estados, aun los más pequeños, pero con un tra- 
mo de costa, por reducida que ella sea, han participado desde un 
principio en el tráfico marítimo mundial, pues han visto en tal inter- 
vención un índice indirecto de su importancia económica y práctica. 

Es posible considerar que el mar es un gran auxiliar de la gran- 
deza y poderío de los Estados, y que ejerce influencia de carácter 
geopolítico que es necesario considerar al estudiar su futuro dentro 
del conjunto de naciones. 

La historia de la humanidad muestra cómo a la fase cultural de 
los ríos la siguió la de los mares. Si el río ha servido para agrupar cul- 
turas o civilizaciones semejantes —amalgamando Estados más o me- 
nos afines para formar uno más poderoso—, el mar ha creado, en 
cambio, el intercambio de todo orden: étnico, económico, político, 
cultural y religioso, facilitando al mismo tiempo el conocimiento de 
la esfera terrestre, escenario donde habita el hombre. 
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Sólo cuando los mares fueron superados y se demostraron como 
impulsores del intercambio de todo orden, las masas humanas, divi- 
didas en grupos más o menos aislados, llegaron a una expansión de 
sus bienes económicos y de sus conquistas culturales, de. los que, en 
nuestra época, disfrutamos para nuestro bienestar, Bien podríamos 
decir que ha sido el mar el principal nexo de unión entre las masas 
humanas, permitiendo un mayor conocimiento entre ellas al facilitar 
a la época actual una era de progreso general. 


B). PAPEL DEL OCEANO COMO MEDIO EN EL DESENVOLVIMIENTO DE LAS ' 
CIVILIZACIONES 


La navegación y el tráfico marítimo pueden ser considerados en 
tres épocas, que marcan la progresiva ampliación del escenario geo- 
gráfico del hombre. 


1. La época del Mediterráneo 
Subdividida en dos períodos distintos: 


a. Período del Mediterráneo Oriental. Se practica una navega- 
ción marítima incipiente y titubeante. Se requiere para la navega- 
ción la visión, a corta distancia, de las costas. Simultáneamente en el 
Oriente esta navegación primaria se observa en las penínsulas indos- 
tánica y malaya. 

b. Período del Mediterráneo Occidental. Los navegantes 
amplían su zona al efectuar la navegación hacia el Oeste. Se comple- 
ta con ello toda la cuenca del Mediterráneo. 


2. Epoca del Atlántico 


Posteriormente, los navegantes se aventuran fuera del mar Me- 
diterráneo. Se llega a la época de] Atlántico, que podemos subdivi- 
dir en dos períodos: 


a. Atlántico Norte. Los normandos extienden la navegación por 
las regiones árticas y llegan a las costas de América del Norte; hacia 
el sur alcanzan hasta la cuenca del Mediterráneo. 


b. Atlántico Central. Es una navegación de altura iniciada por 
los navegantes portugueses. 
3. La época oceánica total 


Los adelantos científicos y técnicos impulsan la navegación ha- 
cia todos los puntos del globo. 
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Se inicia con la constitución de poderosos focos de civilización 
en las orillas de la cuenca del Atlántico y en el Océano Pacífico. 

Esta época es inaugurada desde la Península Ibérica con la ex- 
pedición de Magallanes que dio ia vueita alrededor dei mundo. 

En cada una de estas épocas existe un adelanto técnico-cientifi- 
co, y los tipos de barcos presentan características propias. 


C) INFLUENCIA DEL MAR EN LAS DIFERENTES EPOCAS 


1. Intercambio cultural 


Los navegantes llevan a los diversos pueblos que visitan la cultu- 
ra alcanzada por otros Estados, produciéndose un intercambio en las 
artes y ciencias, etc., lo que produce inquietudes entre los conglo- 
merados humanos y — a la civilización un avance de grandes. 
proporciones. 


2. Intercambio étnico 


Muchos son los hombres que, al viajar a otros Estados, funda- 
ron núcleos familiares en aquellas regiones. 


3.. Intercambio religioso 


Ubican sus templos en regiones apartadas y dan a conocer los 
fundamentos en que basaban su fe; se produce un intercambio de 
conceptos religiosos o la adopción de una determinada doctrina. 


4. Intercambio económico 


El portar mercaderías tales como vidrios, armas, papel, telas, 
etc., fomenta entre los Estados el deseo de ser también partícipes de 
las ganancias y adquirir recursos que van a mejorar su estándar de vi- 
da. 

Del mar ha surgido la grandeza de pueblos dedicados al comer- 
cio marítimo. La antigua Fenicia, Cartago, Génova y Venecia, las 
ciudades que constituyeron la Liga HanseAtica y la contemporánea 
Gran Bretaña son ejemplos de este poder. 

El mar da origen también a industrias que contribuyeron a ci- 
mentar la economía de los países, y en tal sentido deben ser men- 
cionadas la industria pesquera y la naviera. 

La industria pesquera, explotada por muchos pueblos con acce- 
so al mar, ha resultado, en algunas oportunidades, ser la generadora 
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de impulsos de carácter político, llegando en algunos casos shasta a. 
promover el expansionismo de los Estados. 

Las ciudades de la Liga Hanseática, merced al comercio y la pes- 
ca del arenque, adquirieron una posición económica que les permi- 
tió contar con una poderosa flota, la que les proporcionó gran 
influencia, llegando a constituirse en la primera potencia del Norte 
de Europa hacia el año 1370. 


5. Civilización 

Al dar a conocer en su país los adelantos alcanzados en otras 
tierras, los navegantes estimulan el deseo de adquirir ese progreso 
mediante el propio esfuerzo. 


Estas materias, puede decirse, son una de las bases de la actual 
. civilización y a ello contribuyó casi esencialmente el mar o el océano. 


D) ESTUDIO GEOPOLITICO DEL MAR 


Se analizan a continuación algunas leyes geopolíticas deducidas 
de la influencia que ejerce el mar en los Estados: 


1. “La aspiración natural de todo Estado es la de disponer de un mar 
libre.” * 


2. Comprobación histórica 
a. Epoca actual 
Casi todos los Estados de la tierra tienen salida al mar, siendo 


mínimas las excepciones que podemos ver en los siguientes conti- 
nentes:' 


, 1) Eurasia: Checoslovaquia, Hungría, Austria, Suiza y Afganis- 
tán. 


2) Africa: República de Mali, República de Volta, República de 
Níger, República de Chad, República Centroafricana, Federación de 
. Rodesia. 
:3) América: 
— Paraguay, que es un país mediterráneo, pero dispone de 
contacto con el mar por la vía fluvial. 


— Bolivia, país mediterráneo desde su nacimiento a la vida in- 
dependiente. 
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En consecuencia, en la época actual el número de países medi- 
terráneos es reducido. 


b. Aspectos históricos 


Para comprobar la tesis indicada es necesario analizar algunos 
aspectos históricos: 


1) Rusia. País esencialmente continental, sus tierras son las ma- 
yores del mundo. Pese a que tiene contacto con océanos, siempre ha 
luchado por llegar a los mares cálidos y libres, sin lograr éxito. A co- 
mienzos del siglo XVIII Pedro el Grande abrió al Imperio el Golfo 
de Finlandia, en el Báltico; pero este mar está bloqueado por el 
estrecho de Sund y los Belt. En esa misma centuria Catalina II logró 
alcanzar el Mar Negro, pero con un resultado semejante al de Pedro, 
pues existía la inevitable barrera de los estrechos turcos. Durante el 
siglo XIX se va a una solución extrema: se busca, con la expansión 
asiática, alcanzar la salida “al mar libre y cálido” en el Lejano 
Oriente tomando contacto con el Pacífico. Así, en 1860, Rusia funda 
en el mar del Japón la ciudad de Vladivostok, un puerto helado 
cuatro o cinco meses en el año, y bajo la mirada recelosa de los japo- 
neses que cierran los estrechos de La Perouse y de Corea. El destino 
de Rusia no mejoró con estas adquisiciones y, como lo comprendió el 
mismo gobierno, buscó nuevas soluciones al problema: 


, 


— Salida al Golfo Pérsico a través de Persia. 
.— Arriendo de Port Arthur (1898), para tomar contacto con el 
Mar Amarillo. 


Los desgraciados sucesos de 1904 entre Rusia y Japón dieron el 
triunfo a este último. Después de dos guerras mundiales parece que’ 
Rusia ha mejorado su situatión con respecto al océano mundial. 


El panorama geográfico de Rusia con respecto a las costas se 
puede resumir: 


— Por los mares Báltico y Negro tiene mayor contacto, pese a 
que éstos permanecen cerrados por los estrechos. 


— En la península de Kola dispone de los puertos de Mur- 
mansk y Poliavnovich. 


— Dispone de las islas Kuriles, quitadas al Japón después de la 
IJ Guerra Mundial. 
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Fig. 10. La presión rusa hacia el mar desde la ¿poca de Pedro el Grande hasta nuestros días. 
Obsérvese cómo Rusia estaba cortada del mar libre, pues el océano Artico se congela en la ma- 
yor parte del año y el Caspio es un mar cerrado. 
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que Rusia aún está en un período de franca búsqueda de salida al 
océano. 

2) Servia. País mediterráneo de Europa antes de 1918. Su salida 
al océano se hacía a través del Danubio, pero esa ansia de salir al mar 
libre se tradujo en la aspiración de llegar al Adriático o al mar Egeo. 
Esta ambición se vio incrementada con el triunfo en la guerra balcá- 
nica (1912-13), ya que sus fronteras, al extenderse, se aproximaron 
más al océano, y su lucha por llegar al mar jamás fue satisfecha. 
Podríamos considerar que esta aspiración contribuyó en gran parte al 
estallido de la 1 Guerra Mundial. 

3) Bolivia. Durante el siglo XVIII se creó un problema limítrofe 
entre el Virreinato del Perú y la Capitanía de Chile (1787). Para 
darle solución, la Corte de España encomendó a don Alejandro Ma- 
laespina y a don José Bustamante buscar una clara delimitación entre 
ambas colonias. La larga y concienzuda labor de estos funcionarios 
estableció como límite el río Loa. Sin embargo, pese a esta delimita- 
ción, Bolivia continuó empleando en sus comunicaciones la ruta de 
Arica y la fluvial hacia el Río de la Plata. En 1799 se levantó la carta 
de la costa de Chile, fijándose finalmente el límite entre Perú y Chi- 
le en dichas costas en los 22° 58’ L.S. 

El Rey de España fijó la demarcación de la siguiente forma: - 


— Río Loa hasta Quillahua. 
— Desde Quillahua hasta el volcán Miño. 


La falta de claridad en la delimitación de los Estados después de 
la Independencia de América y, posteriormente, una gran omisión 
por parte de Chile, permitió a Bolivia alcanzar las costas. del Pacífico 
en desmedro del litoral chileno. En 1879,.la Guerra del Pacífico le 
permitió a Chile recuperar la zona que le pertenecía. Bolivia, como 
país mediterráneo, ha recibido amplias facilidades portuarias y de 
tránsito por parte de Chile. 


4) Paraguay. País interior que satisface su situación de medi- 
terraneidad empleando los ríos navegables; a través de ellos man- 
tiene contacto con el Atlántico. 

Bolivia, en su aspiración por salir al mar, encontró más factible 
llegar al río Paraguay. Después de una preparación bélica que estimó 
conveniente, provocó la guerra del Chaco, que produjo una crisis 
americana. El buen éxito favoreció al Paraguay, pero no.por ello ha 
menguado la aspiración boliviana. 


5) Otros aspectos. En muchas ocasiones, no son los Estados los 
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que desean este contacto con el mar, sino que existen ‘‘niicleos’’ que 
se ubican en determinadas zonas del Estado y que, por localización, 

tienen mayor cercanía al mar, atravesando el territorio de una nación 
vecina en lugar de tomar contacto a través del propio territorio. Tales 
circunstancias pueden traer consecuencias bélicas por el hecho de 
ejercer influencia el primer país en la zona por donde atraviesan las 
“líneas”? que van desde el ‘‘niicleo’’ a la costa que toma contacto. 
Esto produce, a la larga, la anexión del espacio vecinal al Estado base 
del ““núcleo”” por donde pasan sus líneas, pero siempre que éste sea 
más fuerte y poderoso. 


c. Conclusión 


La aspiración de poseer una salida al mar es común a todos los Esta- 
dos que se encuentren privados de este contacto; la atracción es enor- 
me. Es una fuerza geopolítica que se opera siempre que se le presen- 
te la ocasión y que ningún tratado logra extinguir. 


3. “Todo Estado trata de disponer de varios accesos a los mares '' 


á. Comprobación histórica 


A manera de comprobación estudiaremos el desenvolvimiento 
histórico de algunos estados. 


a. El Estado de Brandeburgo. En el siglo XVI Brandeburgo era 
un pequeño Estado interior; convertido en el reino de Prusia y luego 
.en el Imperio alemán, presenta un caso-típico de su aspiración gra- 
dual de poseer una salida al mar. Durante siglos puede contemplarse 
su desenvolvimiento interno buscando una salida al mar. En este 
proceso se distinguen las siguientes etapas principales: 


— Mediados del siglo XVI 

En este siglo Prusia era un simple ducado y el elector de Bran- 
deburgo, como heredero de sus príncipes, consigue la anexión, pro- 
duciéndose así la primera conexión con el mar. Aquí prácticamente 
se encuentra la base del nuevo Estado, con proyecciones marítimas, 
pues Brandeburgo sólo era un Estado interior, pero al unirse con 
Prusia tomó contacto con el Mar Báltico. 


— En el siglo XVII ` 


El Estado de Prusia-Brandeburgo tiende a transformarse en po- 
tencia marítima. Federico Guillermo, “El Gran Elector’’, llamado 
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así por sus múltiples condiciones de estadista, intentó la construc- 
ción de una flota en Pillaw y trató de obtener, con la ocupación de 
Emdere, una nueva base marítima. 


— En el siglo XVIII 


Se observa un nuevo crecimiento de gran importancia de este 
Estado en el Báltico, con la adquisición de Stettin y una parte de Al- 
to Pomerania. Con ello el contacto de Prusia con el mar abarca tales 
proporciones que, prácticamente, se echaban los sólidos cimientos 
para la creación de una futura potencia naval; pero se carecía de una 
ruta hacia el mar libre, pues sus dominios quedaban reducidos al , 
Mar Báltico y sin el contacto directo con los grandes mares mun- 
diales. 


— En el siglo XIX 


Nuevamente aparece Prusia en las costas del Mar del Norte, 
donde se adquiere el territorio de la Bahía de Jada. Sigue luego un 
período de francas conquistas. À fines del siglo XIX, gracias a su 
alianza con Austria, inicia su célebre marcha hacia el O., con la que 
trata de alcanzar el Golfo Pérsico. Inglaterra no demoró en advertir 
el problema que significaba la construcción del ferrocarril que llega- 
ría de Berlín a Bagdad, y su actitud diplomática empezó a hacerse 
sentir, Alemania ha sido derrotada en la I y II Guerra Mundial, pero 
cometerá un error quien creyera que esas aspiraciones han desapare- 
. cido de raíz. 


b. Estados Unidos de Norteamérica. El desarrollo inicial de Es- 
tados Unidos se efectúa en la parte oriental del continente..Con el 
- formidable desarrollo de este pais se entrelazan varios objetivos, 
siendo uno de ellos el buscar salida al Pacífico que moja sus espaldas. 
El país inicia su expansión hacia el O. a partir de 1858 y termina 
prácticamente en 1884. En este lapso, cinco compañías tendieron sus 
rieles desde el Misisipi hacia el Pacífico, lo que posibilitó la integra- 
ción del territorio al Estado, que llegó hasta las costas de ese océano. 
Ello dio. lugar a la transformación en una formidable potencia en- 
cerrada entre dos océanos. Como consecuencia de las leyes anteriores 
se presentan otros aspectos de interés que se señalan: 

“Al dominar dos mares libres el Estado dominante busca la po- 
sibilidad de unir sus aguas, dejando a los Estados que caen dentro de 
este abrazo prácticamente bajo su influencia.” ‘‘El Estado poseedor 
de los océanos busca acortar las distancias entre esas aguas para el 
desplazamiento de sus naves. Este concepto es más de carácter estra- 
tégico que económico.” 
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La construcción del Canal de Panamá ha tenido para los Estados 
Unidos repercusiones de carácter político, económico, estratégico, 
etc., al lograr disminuir la distancia entre estos dos océanos. Con 
ello, grandes zonas continentales han caído dentro de este abrazo gi- 
gantesco, e influencias de todo orden se dejaron sentir desde el mo- 
mento que se produjo la navegación directa entre el Atlántico y el 
Pacífico. 

El Canal de Panamá aproximó las costas europeas al Pacífico co- 
mo las del Atlántico a las asiáticas. 

Junto con las numerosas ventajas que significó para Estados 
Unidos el Canal, ha sido prácticamente una ‘‘punta de crecimien- 
to” de este país en América Central, ejerciendo gran influencia en 
los pequeños Estados que aquí están ubicados, como también en los 
del Mar de las Antillas que luchan desesperadamente por librarse de 
la influencia de Norteamérica, aun con el peligro de caer en otras ór- 
bitas más imperialistas. 


5. Conclusiones 


a. Todo Estado que adquiere una salida al mar tiende a dispo- 
ner de varias, impulso que está en relación directa con el mayor de- 
sarrollo y potencial que adquiere dicho Estado. 


b. El ideal de todo Estado es tener contacto con dos o más océa- 
nos y, cuando los tiene con uno y siente la atracción a sus espaldas de 
otro, su expansión se encamina en esa dirección. 


c. Al revés de lo antetior, resulta que, cuando el Estado tiene 
salida a los dos océanos, aparece la tendencia a buscar el contacto con `: 
los dos, con lo cual, una vez logrado, se inicia una gran influencia 
dentro de las zonas que quedaron en el interior de este gigantesco 
abrazo. 


6. “Todo Estado que sale a un mar tiende a ejercer dominio sobre las 
costas opuestas.” 


7. Demostración bistórica 


a. Roma: En forma gradual fue conquistando todas las costas 
del mar Mediterráneo, ‘‘Mare Nostrum'”, lo cual le dio seguridad y 
al mismo tiempo afianzó sus conquistas terrestres. 


b. Japón: Después de su victoriosa guerra (1894-1895) con 
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China, inició su acción en la península de Corea y más tarde en 
Manchuria con la guerra contra Rusia (1904-1905). 

El año 1915 conquistó Tsintau, colonia alemana. Sus impulsos 
hacia el sur fueron detenidos por los sucesos de la I] Guerra Mun- 
dial. 


c. Estados Unidos: Su influencia se dejó sentir inicialmente 
sobre las costas de Asia y luego sobre las de Europa. La influencia 
sobre estas áreas costeras es tan importante que, en la guerra de Co- 
rea, el Presidente Truman declaró: “No puede dejarse a los rojos 
apoderarse de ellas, pues constituyen una zona de seguridad para los 
Estados Unidos.’ Numerosos son los ejemplos que pueden citarse 
en este aspecto: Inglaterra, Francia, Italia, etc. 


8. El mar como nexo de unión 


El acrecentamiento del poderío de los EE.UU. es una conse- 
cuencia, entre otros factores, de su evolución económica y de su or- 
ganización política. 

La historia demuestra que los países aspiran al dominio del mar 
o, por lo menos, a posibilitar sus intercambios con otros Estados del 
mundo, a través del mismo, para crear mejores condiciones de circu- 
lación que beneficie su comercio. j | 

Este se efectúa algunas veces para solucionar deficiencias de la 
ideal situación a que aspiran los países que tienden a la autarquía, 
para responder a necesidades vitales y lograr una mayor acumulación 
de riquezas y tener una mayor influencia política. En cualquiera de 
estos casos cl mar se comporta como un nexo de unión entre los 
países, siendo él uno de los más importantes factores que contribu- 
yen a cimentar estas relaciones. 

El intercambio comercial es un elemento de acercamiento entre 
las naciones, y la mayoría de las veces trae como consecuencia un ma- 
yor contacto político y cultural que puede llegar hasta la concerta- 
ción de alianzas, pactos y tratados de índole política, económica, 
cultural, etc., y, sin lugar a dudas, el mar, dadas su unidad y su gran 
extensión, es el que permite desarrollar estas relaciones. 

No significa esto que los Estados que no posean un acceso al 
mar no puedan disfrutar de las ventajas que reportan los intercam- 
bios comerciales con todas las derivaciones ya analizadas, sino que se 
demuestra que cuentan con menos facilidades para lograrlo. 

Los países marítimos tienen acceso directo a las rutas de navega- 
ción, que los unen a todos los países del orbe, dependiendo esta 
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unión de factores netamente particulares de cada uno, como puede 

ser el contar con una poderosa marina mercante, disponer de una : 
floreciente economía y el asegurarse la posesión de los mercados con- 

sumidores. 

Los países interiores no tienen los beneficios que significa el es- 
tar unidos a las principales corrientes del tráfico marítimo, y necesi- 
tan llegar por vía terrestre a los puertos del mar, estando, en conse- 
cuencia, unidos en forma indirecta a los restantes países marítimos 
continentales y extracontinentales. 

El mar es, en consecuencia, un elemento de unión interna- 
cional que facilita las vinculaciones entre los países del mundo con 
acceso a él, y permite en forma indirecta a los países interiores salir 
de su condición continental. 

El valor del mar como elemento unificador tiene mayores alcan- 
ces todavía, pues puede llegar a incidir dentro del orden nacional de 
los Estados, ya sean éstos marítimos o interiores. En tal caso se consi- 
dera que dos son los factores que pueden hacer que el mar se com- 
porte como un medio estimulante de la unidad nacional, siendo ca- 
da uno de ellos aplicable a casos distintos. 

El primero de ellos es la aspiración de obtener un acceso al mar 
y corresponde a países de situación mediterránea. 

Esta ambición, llevada mediante una hábil campaña de difu- 
sión al espíritu de la población, constituye un vínculo que une pode- 
rosamente a todos los individuos que luchan por la obtención de un 
objetivo común, concretado en la aspiración de llegar al mar, lo cual 
puede también comportarse como un factor que conduzca a la uni- 
dad política de varios pequeños Estados independientes. También el 
deseo de llegar al mar puede considerarse como un acicate a la uni- 
dad nacional. 

Si un Estado políticamente independiente posee acceso a un 
mar importante y se encuentra próximo a otros interiores de similar 
poderío y de la misma composición racial, el deseo de éstos de obte- 
ner una salida al mar puede conducir a la unificación política. 

El segundo de los factores lo constituye la situación marítima 
con un litoral de gran longitud. 

En los países que cuentan con extensas costas marítimas, como 
por ejemplo Argentina, Chile, India, etc., el mar representa tam- 
bién un factor de unión debido a que merced a él se posibilitan, en 
muchos casos, las comunicaciones y vinculaciones con las zonas aleja- 
das de los grandes centros de influencia económica y política con los 
cuales las comunicaciones terrestres resultan difíciles. 
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' Por medio del mar estas regiones pueden ser mantenidas 
dentro de las organizaciones políticas estatales, evitando que las dis- 
tancias enormes a que se encuentran produzcan trastornos a sus eco- 


nomías. 


9. El marcomo límite de Estados 


El mar constituye una excelente frontera política y determina 
un límite netamente geográfico y preciso a las jurisdicciones de los 
Estados. . 

La seguridad, desde el punto de vista del mantenimiento de la 
integridad de esta frontera, está dada por tres factores fundamenta- 
les: las características de las costas, el poderío marítimo del Estado y 
la situación de la costa opuesta. 

Las características de las costas influyen en la seguridad que 
ofrecen las fronteras marítimas, en razón de que son ellas las que po- 
sibilitan los desembarcos de tropas de potencias enemigas. Ellas faci- 
litan o dificultan la defensa desde tierra firme, requiriendo un ade- 
cuado poder terrestre; debe, en consecuencia, complementarse la 
inaccesibilidad de las costas con el poderío terrestre. 

El poderío marítimo es otro de los factores influyentes en la se- 
guridad de la frontera; por su intermedio pueden ser impedidos los 
desembarcos, patrulladas y vigiladas sus costas, imponiendo al ad- 
versario la necesidad de contar con una flota cuyo poderío sobrepase 
al de la armada que tenga la misión de asegurar la frontera maríti- 
ma. E 

El poderío marítimo debe ser secundado con una fuerza aérea 
que permita ejecutar rápidos y extensos patrullajes, operaciones de 
ataque y bombardeo y toda clase de acciones tendientes a la seguri- 
dad de la frontera marítima. 

La situación de la costa opuesta mueve a la consecución de zo- 
nas de seguridad, lo que puede apreciarse generalmente en los Esta- 
dos de situación insular o peninsular. Estas zonas de seguridad resul- 
tan indispensables para disminuir las posibilidades de los ataques de 
la aviación, de los submarinos y de los cañones de largo alcance. 

La última contienda mundial ha puesto en evidencia la necesi- 
dad de que estas zonas de seguridad se encuentren a grandes distan- 
cias de la frontera marítima o asegurar las costas opuestas en razón 
de la aparición de nuevas armas, tales como proyectiles cohetes, em- 
pleados por los alemanes, y la mayor autonomía de la aviación, que 
permitió bombardear Japón desde bases situadas en Alaska. 

La seguridad de las costas ante estos nuevos medios bélicos se ve 
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reducida en un coeficiente que depende esencialmente de la poten- 
cialidad bélica del adversario y de la distancia a que se encuentre de 
las propias costas. 

El mar, en su función de frontera política, delimita la sobera- 
nía. En este aspecto se ha producido una evolución en el concepto de 
la extensión de dicha soberanía. Inicialmente ella se extendía hasta 
tres millas de la costa, pero posteriormente acuerdos internacionales 
aumentaron esta seguridad hasta el alcance de los cañones navales, y 
actualmente se ha perdido esta delimitación por efecto de las armas 
modernas (cohetes). < 


10. Algunas deducciones de la hidrografia marítima de Chile 


Una característica geográfica de Chile en el sentido longitudinal 
(Norte-Sur) es la existencia de dos líneas continuas, que se prolon- 
gan paralelamente al Océano Pacífico y a la Cordillera de los Andes; 
una es la interior, que es terrestre, y la otra es la exterior, o marítima. 
La función militar y política de estas dos líneas se halla constante- 
mente repetida en la historia. La primera, la terrestre, es la línea que 
presta estabilidad económica a la población y sirve de unidad a los 
‘‘núcleos secundarios’’, y es donde se asientan los centros de la di- 
rección política. 

La segunda línea, la marítima, en cambio, es fácil a la circula- 
ción y es por donde pueden llegar buques desde cualquier lugar de 
la tierra y en cualquier cantidad. 

Casi toda la historia de Chile circula a lo largo de estas dos lí- 
neas, que influyen en el mismo sentido y reproducen los hechos his- 
tóricos del país con una exactitud sorprendente. 

La línea continental es el baluarte de los poderes del Estado es- 
tablecidos en el país, y la línea marítima es el acceso de lo que viene 
desde el exterior. 

Almagro, cuando vino a Chile, pretendió seguir la línea conti- 
nental. Siguió la línea del Titicaca, del río Desaguadero y de la lagu- 
na de Poopó, y desde allí emprendió la penosa travesía de la puna de 
Atacama, que diezmó considerablemente sus fuerzas. Cuando logró 
trasponer los Andes, cerca de Copiapó, ya no se encontraba en con- 
diciones de continuar explorando, y después de reconocer parte de 
aquella costa, emprendió la retirada a través del desierto de Ataca- 
ma, para llegar penosamente al Perú. 

El fracaso de la expedición de Almagro aleccionó a sus suceso- 
res, y Valdivia, tres años después, elige el camino de la costa, en tan- 
to una pequeña flota, descendiendo desde el Perú, lo resguarda de 
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cualquier contratiempo y lo va apoyando. Así se realiza la conquiste 
de Chile. 

Siempre en contacto tierra-océano las tropas de Valdivia, pri- 
mero, y de García Hurtado de Mendoza, después, fueron dominan- 
do los valles interiores desde el desierto de Atacama hasta Chiloé, 
mediante esta combinación flota-ejército. 

La fundación de la ciudad de Villarrica respondió a la necesidad 
de dominar la línea continental, y luego, al crearse la ciudad de Val. 
divia, se estableció una articulación entre la primera ciudad y el mar. 
Estas dos ciudades marcaron el límite meridional del dominio efecti- 
vo de España. En cambio, Valparaíso y Copiapó señalaron la línea de 
penetración principal, correspondiendo a la primera de aquellas dos 
ciudades un papel predominantemente político, y a la segunda una 
misión de dominio militar sobre las tribus del interior. 

Sobre la ruta del Ejército de los Andes, tres siglos después, en 
1814, escribía San Martín: ...‘‘Un Ejército pequeño y bien discipli- 
nado pasará desde Mendoza a Chile y acabará allí con los godos... Y 
aliando las fuerzas, pasaremos por mar a tomar Lima.” 

Tal fue la concepción de la campaña, conformc a los planes de 
San Martín. 

El Ejército de los Andes atravesó la inmensa valla montañosa y, 
reconcentrado nuevamente en la vertiente occidental, con las memo- 
rables acciones de Chacabuco y Maipú, logro preparar la indepen- 
dencia de Chile, que culminaría con la toma de la Isla de Chiloé, úl- 
timo bastión español en territorio chileno. 

Después de Maipú se presentó a San Martín el mismo problema 
que en opuesto sentido tuvieron que vencer cuatro siglos antes Al- 
magro y Valdivia. Lejos de elegir la ruta terrestre, ni por la vía de Co- 
piapó, como el primero, ni por el desierto de Atacama, como el se- 
gundo, se dispuso llevar a cabo la acción transportando sus fuerzas 
por el mar. 

Era la táctica iniciada por Pareja, que se reproducía en sentido 
inverso de S. a N., pero en iguales condiciones estratégicas: llevar al 
Ejército por mar y desde allí operar hacia el interior, sirviendo ini- 
cialmente de bases de operaciones los diferentes buques. 

La Escuadra Chilena del Almirante Blanco Encalada fue el pri- 
mer anuncio de la política naval de Chile en el Pacífico, política que 
debía otorgar con el tiempo una posición prominente a la joven Re- 
pública. La intuición admirable de O’Higgins y después la de Porta- 
les habían señalado el camino, y la historia les ha confirmado su 
acierto. 
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El Pacífico era entonces un mar cerrado: los puertos de Callao y 
Valparaíso se consideraban como los puertos extremos de la corriente 
comercial; Chile era dueño de uno de ellos, contaba también con 
una flota muy superior, primero a la española y luego a la Confede- 
ración Perú-Boliviana, es decir, existía una fuerza que se podía 
desplazar con facilidad y a mayor velocidad, con lo cual tenía la posi- 
bilidad de atacar a la fuerza continental de resistencia, establecida 
en una zona terrestre y casi sin movilidad. 

Orden de prioridad. ¿El mar o la tierra? De lo anterior surge 
una interrogante: ¿Qué es más importante en los países en de- 
sarrollo: dar un crecimiento enérgico a la parte naval antes que a lo 
terrestre, o primero es necesario consolidar todo lo terrestre, dándole 
los impulsos necesarios para su mayor auge y posteriormente preocu- 
parse por el desarrollo del potencial naval? 

Esta pregunta la hemos formulado muchas veces cuando entra- 
mos a medir su importancia para el desarrollo del Estado y a qué de- 
bemos dar mayor importancia. Sín pretender ser dogmáticos ni 
entregar recetas, podríamos llegar a establecer un orden de prioridad 
con un pequeño análisis que nos puede dar algunas luces sobre esta 
materia. 

Sin lugar a dudas para Chile el Océano Pacífico, como lo hemos 
dicho, ha jugado un papel importantísimo; el mar ha sido un medio 
que ha contribuido al desarrollo del país, que indudablemente no se 
puede descuidar; pero no como un fin, como al parecer se ha preten- 
dido imponer a nuestros criterios, sino como un medio. 

El mar juega un papel importante como un medio de contacto 
con el resto del mundo. Cuando un país joven está creciendo, el mar 
será el medio por donde se desplazará el transporte para llevar las 
materias primas que él proveerá a otros Estados o bien hacia los 
“centros de consumo’’. Esta carga se podría trasladar en buques 
propios o extranjeros; pero sín lugar a dudas será menos oneroso pa- 
ra la nación que se está desarrollando el emplear buques con bande- 
ra extranjera, ya que serán los mismos que traen las importaciones 
los que llevarán las exportaciones. Todo ello siempre que no entren 
en juego otros intereses. 

Decimos esto pues son las materias primas las que se exportan 
normalmente de un país en desarrollo hacia otros países con un ma- 
yor nivel industrial y económico. 

De lo anterior se desprenden dos aspectos iniciales que es con- 
veniente analizat y profundizar: 


a. Los países en desarrollo no deberían pensar en marinas mer- 
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cantes de gran tonelaje, por lo oneroso que ello significa y que va en 
perjuicio de la velocidad que el país imprimirá en alcanzar un nivel 
de producción, al restarle medios económicos de lo que interesa ver- 
daderamente: impulsar al país en su parte terrestre. 

La marina mercante debería desarrollarse intensamente cuando 
el país ha alcanzado un nivel productor que le permita llevar sus pro- 
ductos a otros puertos del mundo, en nuestro caso hacia el Oeste del 
Pacífico, y traer desde ellos sus productos. 

Por ello estimamos que los países en desarrollo antes de mirar al 
mar deben mirar hacia adentro, sin que ello signifique que el mar se 
debe abandonar, sino que la prioridad del impulso debe ser dirigida 
hacia el crecimiento terrestre, que es el verdadero objetivo, como lo 
es, primero, impulsar la producción industrial en todos sus rubros, 
la producción agrícola y minera, el mejoramiento de la tecnología, 
etcétera. 

Sólo cuando el desarrollo terrestre ha alcanzado un alto nivel de 
producción, tanto en calidad como en cantidad, y es capaz de aten- 
der los mercados internos y externos, se estará en condiciones de en- 
viar fuera del país esos productos que irán ‘‘creciendo’’ y sería el mo- 
mento oportuno entonces de incrementar el desarrollo marítimo con 
mayores medios. I 


b. No podemos descartar la Importancia que tienc para nuestro 
futuro económico cautelar con toda energía el concepto de mar terri- 
torial de 200 millas, que nació, justamente, por iniciativa de nuestro 
país. 

No podemos olvidar la idea de crear un límite que, partiendo 
de nuestra línea política internacional en el punto de la 
“Concordia”, se proyectara por las Islas San Félix, San Ambrosio, 
Mar Afuera o Alejandro Selkirk, Róbinson Crusoe, Santa Clara y 
fuera a terminar en las Diego Ramírez, considerándose un mar inte- 
rior el dejado entre este límite y la costa de Chile. También ello des- 
taca la importancia de las posesiones insulares, especialmente la de 
la Isla de Pascua, que, por su ubicación geoestratégica, le da la razón 
a Haushofer, que nos califica ‘‘como la única verdadera potencia 
maritima del Pacífico en Sudamérica”. 

La situación, verdaderamente privilegiada, que tiene Chile ante 
el Pacífico, océano del porvenir, que es fuente natural de riquezas 
minerales y de grandes reservas alimenticias, hace que sea aconse- 
jable mantener y aumentar una flota mercante que esté acorde con 
las exigencias del mañana. 
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IV. ELCLIMA -~ 


A) GENERALIDADES 


La temperatura y las precipitaciones son los elementos de mayor 
influencia y a ellos concretamos especialmente nuestras reflexiones. 
El clima no es elemento decisivo en el poderío político de los Esta- 
dos, pero sí un factor que ejerce una influencia considerable. 

El clima tiene repercusión en la economía de los países y una no 
menor en las cualidades físicas, morales e intelectuales de sus habi- 
tantes. 


B) TEMPERATURA, 


La influencia que ejerce la temperatura puede señalarse en los 
siguientes aspectos: 

La temperatura influye por igual sobre los seres humanos, la vi- 
da animal y la vegetación, estableciendo una notable diferencia 
entre los habitantes de las regiones cálidas y frías, como asimismo 
sobre los recursos que sirven a ambos para su vida económica. 

Las regiones sometidas a temperaturas extremas no ofrecen con- 
diciones favorables para la formación de Estados poderosos. Las tem- 
peraturas excesivas dan lugar a un tipo de hombre que no se destaca 
por sus condiciones físicas, intelecttiales o morales. 

Las altas temperaturas comunican al conglomerado humano un 
carácter apático y los hacen propensos a adquirir vicios que no per- 
miten el mejoramiento de la especie. 

Sus posibilidades económicas se ven reducidas por la dificultad 
que existe para el cultivo de plantas alimenticias. Las zonas tropica- 
les tienen una vegetación lujuriosa que todo lo invade; pequeños es- 
pacios libres son difíciles de crear y mantener. La explotación agríco- 
la intensiva no es posible. Igual ocurre respecto a la ganadería: la 
temperatura elevada impide crear animales de raza y de gran cali- 
dad; asimismo la exuberante vegetación ahoga los pastos que pu- 
dieran cultivarse. 

La áspera lucha que el hombre del trópico debe librar con la na- 
turaleza lo lleva a hacer una vida restringida a grupos, con escasos 
contactos comerciales y culturales. En consecuencia, resulta una zona 
inadecuada para la formación de grandes Estados. Cuando oca- 
sionalmente en zonas subtropicales se han formado Estados impor- | 
tantes, han tenido por causa otros factores: Egipto, el Nilo; Caldea y 
Asiria, el Tigris y el Eufrates; y Fenicia y Cartago, el mar. Hoy todos 
los grandes Estados están en la zona templada. Esto se debe también 


127 


'sopoi311uos soporl QZ & 0 IAU? ppipuorduios 9159 01942 ap vingora Guias D] apuop “1oponsz 
[Pp 24404 jo DPDRJIS DUOZ Df DIUISIL] 2 DPvINGID H4O VT “93104 Jap DpDy ques vuoz rT "11 314 


Z 


128 


a que han cambiado las condiciones para proaucir un gral estaa, 
pues antes bastaba una economía agropecuaria, y hoy, en cambio, 
prevalece la economía industrial. 

En resumen, el clima templado constituye el ideal para forma- 
ción de grandes Estados, con temperaturas medias que fluctúan 
entre los 5% y los 15°, con una óptima de 10° (Londres, París, 
Berlín, Viena, Pekín, Tokio, Chicago y Nueva York se encuentran 
cerca de la isoterma de los 10%) en el hemisferio Norte. En este he- 
misferio, los Estados más prósperos se han desarrollado, en general, 
entre los 30° y 65° de latitud N. 

En el hemisferio S. las grandes ciudades se encuentran próximas 
a la isoterma de los 15° (algo más al N.). Santiago, Buenos Aires, 
Ciudad del Cabo, están más o menos a la misma isoterma y las zonas 
más desarrolladas las encontramos entre las latitudes 309 y 50%, que 
corresponden aproximadamente a la zona de las temperaturas Ópti- 
mas. 

Como se ve, no hay absoluta correspondencia entre los hemisfe- 
rios N. y S. Ello se debe a otras causas: corrientes marinas, forma de 
los continentes, etc.; pero es innegable que los Estados más fuertes, ' 
más desarrollados dentro del hemisferio N. están en esa zona. 

Brasil, Estado tropical con gran potencialidad, debe su vigor a 
la región comprendida entre Río de Janeiro y su límite S., práctica- 
mente dentro de la “zona óptima” señalada; otro tanto ocurre con 
Uruguay, que, pese a su pequeña extensión, tiene significado geo- 
político dentro de Sudamérica. 

En Australia, la zona incluida dentro de la región tropical tiene 
poco valor económico y vive gracias a una fuerte protección del Esta- 
do, como son las leyes que gravan la importación de productos 
extranjeros similares. 


C) LLUVIAS 


La precipitación pluvial es otro de los elementos del clima que 
hacen sentir su efecto en el desarrollo de los Estados. 

En este sentido hay un límite bajo el cual no se concibe la for- 
mación de un Estado poderoso, y es cuando la caída de las aguas no 
llega a los 200 mm. anuales. Precipitaciones menores acarrean una 
disminución notable en las posibilidades económicas y demográfi- 
cas, con grave repercusión para el conjunto político y social. 

Naturalmente, otros factores pueden salvar esta desventaja. Por 
ejemplo, la existencia de grandes sistemas hidrográficos provenien- 
tes del deshielo de las cordilleras o filtraciones de aguas de cuencas 
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lacustres (Egipto, Caldea, Asiria), que pueden dar lugar a obras de 
regadío. 

Hasta los 500 mm. la precipitación constituye un factor de 
influencia restringida, pero de los 500 mm. arriba es francamente 
beneficiosa para las zonas de clima templado, creando condiciones 
muy favorables para la vida. 

Las lluvias y las sequías han tenido una gran influencia en el 
curso de la historia, especialmente sobre los pueblos nómadas. 

Cuando un grupo nómada experimentaba los efectos desastro- 
sos ocasionados por la falta de lluvias, se trasladaba a otra zona don- 
de las lluvias hicieran sentir su influencia benéfica; pero para ello era 
preciso desplazar al grupo humano que ocupaba esa región, agrupa- 
ción que a su vez iba a ocasionar idénticas perturbaciones en los mo- 
radores de otro país, y así sucesivamente. Fenómenos de esta natura- 
leza tuvieron repercusiones que duraron siglos y dentro de á áreas muy 
extensas. 


V. LA FLORA 


A) GENERALIDADES 


Los estímulos de las plantas son otros de los elementos que ejer- 
cen influencia en el desarrollo y crecimiento del Estado. Podémos 
distinguir: 


1. Plantas alimenticias, 
2. Plantas textiles, y 
3. Plantas empleadas como material de construcción. 


Un primer aspecto que llama la atención es que las plantas esti- 
mulan más la unión entre los Estados que los A y ejercen una 
acción de carácter pacífico. 

Pocas son las guerras que han tenido orígen en la conquista de 
plantas de utilidad para el hombre; en cambio, los minerales han 
despertado verdaderas olas de luchas y por ellos aún se sigue luchan- 
do en el campo político, económico y bélico. 

Ello radica en que la mayoría de las plantas pueden ser cultiva- 
das y aclimatadas en otras regiones diferentes a las de origen, 
mientras que los minerales no permiten trasplante. Por eso es muy 
difícil monopolizar una planta útil en un solo país. Sin embargo, 
pese a la posibilidad de difundir los cultivos a zonas diversas, hay 
plantas que producen impulsos políticos de trascendencia. 
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B) PLANTAS ALIMENTICIAS 


El análisis de la emigración de los grupos humanos demuestra 
que, cuando son agricultores, sólo prosperan y se arraigan donde es 
posible el cultivo de las plantas que les son familiares. Chinos y japo- 
neses prefieren emigrar a las tierras templadas del sur, evitando las 
regiones frías donde no prospera el arroz, su alimento tradicional. El 
clima de monzones que hace posible efectuar varias cosechas de 
arroz en el año, lo cual soluciona el problema de la alimentación, 
permite vivir a las grandes poblaciones de China y Japón. 

La invasión de los árabes en los siglos VII y VIII alcanzó en sus 
conquistas las zonas donde era posible el cultivo de las palmeras da- 
tileras. Lo mismo podríamos decir.de las migraciones polinésicas, cu- 
ya realización está íntimamente ligada a una planta, el cocotero. 

“De todos los elementos los más vitales que conducían hacia 
' nuevos destinos, fueron las nueces de coco. Dondequiera que iban 
"a establecerse, los polinesios tenían que forestar con su árbol tute- 
"lar, el cocotero. Porque esta palmera admirable no sólo hacía po- 
"síble la vida en los lugares más pobres y desiertos, sino que en ella 
” descansaba la propia civilización que habían alcanzado los isleños. 
” Hasta puede decirse que sin ella no se habría poblado el Pacífico. 
” Es ésta la razón por la cual la Cocosnucifera está presente en toda la 
"Oceanía y hasta en el más pequeño islote se divisa su tronco desnu- 
"do, de 20 metros de altura, meciéndose con sus ramas de cabellera 
” desmelenada.”’ 

“En la India, de donde es originario, se le llama 'el árbol de los 
»»99 usos”. En Sumatra hacían la recolección de sus nueces con mo- 
"nos amaestrados. El cocotero vive un siglo y da tres y cuatro co- 
'"sechas al año.” 

“Es el único árbol del que se utiliza todo, desde las raíces 
“hasta las hojas.” 

“El coco tierno tiene la żxġa, un líquido refrescante que puede 
"reemplazar al agua en los períodos de sequía. Fermentado, se con- 
”yierte en el arrak, un aguardiente de extraordinaria fuerza que sirve 
“también como aguarrás para la pintura. De la pulpa se obtiene la 
"copra para la fabricación de ungúento y jabones (la industria pri- 
"* mordial de la Oceanía), y su residuo, el ¢zrto, es el mejor alimento 
'* que puede darse al ganado. La cáscara interior del coco suministra a 
"los hogares polinesios vasijas, cucharas, tazas y botones irrom- 
”pibles, y de ella extraen los industriales la materia prima para pro- 
" ducir el carbón para la pasta dentífrica. La cubierta del fruto o ġo- 
"nete es la conocida “fibra de coco’, de la que fabrican los más du- 
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”rables pinceles, cepillos, escobillas, felpudos y cuerdas y también el 
"calafate para las embarcaciones. ”” 

“Las raíces tienen virtudes medicinales: preparadas en infu- 
"siones, combaten la disentería.” 

“El tronco proporciona la madera de Palmira, de dureza excep- 
»»cional, codiciada por carpinteros, ebanistas y torneros; en cambio su 
"corteza sirve como curtiente en reemplazo del quebracho.” 

“Las hojas nuevas son comestibles y de sus yemas se extrae el 
”toddy, un zumo que concentrado por ebullición da el jeggerye o 
"azúcar de palma. Las hojas grandes se usan para techar las chozas y 
"para confeccionar cestos, sombreros, abanicos, esteras y velas mari- 
"nas. Arrolladas, hacen las veces de antorcha. Sus fibras son apro- 
”vechadas en la industria textil. Del tejido coriáceo que rodea su pe- 
”cíolo se manufacturan telas impermeables, Cuando secas, las hojas 
"sirven para escribir con estilete. Incineradas, conviértense en carbo- 
"nato potásico, materia prima de la pólvora. En fin, entre los tahi- 
”tianos la hoja del cocotero fue símbolo de autoridad de los artkis o 
”' nobles.” 

Cabe recordar, para destacar los efectos políticos de la flora, la 
conquista de las especias, en particular de la pimienta, entre los 
siglos XIV y XV, cuando España y Portugal se disputaban la pose- 
sión de las Molucas, disputa en que terciaron después, también, ho- 
landeses e ingleses. . 

En Brasil, el café fue un obstáculo para la abolición de la escla- 
vitud (1888) y un estímulo para el advenimiento de la República. 

La caña de azúcar es otra planta de repercusiones en la política 
internacional. La anexión del archipiélago de Hawai en 1898 por los 
Estados Unidos se estima que obedeció principalmente a la necesi- 
dad de una fuente azucarera, y fue idéntico el propósito que llevó a 
ese país, en la misma fecha, a apoderarse de Cuba y Puerto Rico en 
su guerra contra España. 

La independencia de Filipinas otorgada por EE.UU. tendría un 
móvil semejante: el cultivo de la remolacha azucarera había alcanza- 
do en este país un gran desarrollo, y el azúcar de Filipinas hacía a los 
productores de remolacha una competencia ruinosa, pues no pagaba 
derechos de internación. Las gestiones de este grupo capitalista 
influyeron, en gran parte, para otorgar a las Filipinas su indepen- 
dencia. 

Se puede observar que, a pesar de las cualidades pacíficas que 
caracterizan a las plantas, no han dejado de ser en ocasiones causa de 
conflictos bélicos: recordaremos que la primera guerra púnica tuvo 
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como principal causa el deseo de Roma y Cartago de apoderarse de 
Sicilia, “isla del trigo”, granero del Mediterráneo occidental. 


C) PLANTAS TEXTILES 


En el pasado las plantas textiles no tuvieron efectos políticos; 
sin embargo, el algodón desde hace años lo ha ejercido. 

La Guerra de Secesión (1861-1865) tuvo como una de las causas 
la oposición de los Estados algodoneros del Sur a la abolición de la 
esclavitud, por la crisis que iba a significar para este cultivo la falta 
de brazos. En la misma fecha EE.UU. impidió exportar algodón de 
los Estados del Sur a Inglaterra, produciéndose por este motivo una 
gran tensión política y el impulso que dio el gobierno de aquel país a 
las plantaciones algodoneras en otros países del globo: India, Egipto 
y Sudán. 


D) PLANTAS PARA LA FABRICACION DE MATERIALES DE CONSTRUCCION 


La mayor influencia política la han tenido las plantas cuya ma- 
dera se‘ocupa en las construcciones navales, Hasta el siglo XIV todas 
las embarcaciones de alta mar eran de madera; luego, para el de- 
sarrollo del poderío naval y comercio marítimo, era indispensable 
disponer de maderas aptas para esta clase de construcciones. 
Ejemplo de lo anterior lo encontramos en las relaciones entre Egipto 
y Siria, las cuales durante 3.000 años estuvieron influenciadas por un 
fenómeno de esta índole. Egipto es-un país pobre en maderas; en 
cambio Siria, a la cual pertenecía el Líbano, tenía el cedro de ese 
país, considerado como la mejor madera para construcciones nava- 
les. . 
La isla de Creta fue en un pasado remoto (época Minoica) la pri- 
mera potencia naval en el Mediterráneo debido a que tenía extensas 
selvas con magníficas maderas para la construcción de buques. Una 
vez talados los árboles, desapareció Creta como potencia naval. 

Fenicia pudo desarrollar su comercio marítimo hasta el grado 
que conocemos porque tenía cedro en su territorio y, a partir del año 
1300 a. de J.C., sustituyó a Creta como potencia marítima en el Me- 
diterráneo. 

Por siglos Noruega mantuvo destacado lugar en la navegación 
debido a los extensos bosques que tiene el país, ricos en maderas ap- 
tas para las construcciones navales. 

No siempre fue necesario disponer de maderas en el propio 
territorio para desarrollar un poder naval: Holanda pudo hacerlo con 
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las maderas que le llegaban desde la Selva Negra, conducidas por el 
Rhin. 


E) LAS SELVAS 


_ La selva tiene significado político cuando ella es de gran exten- 
sión. 

Caracterizan a las selvas la escasa población y las grandes difi- 
cultades de tránsito. Estas condiciones hacen que, al igual que la 
montaña, las zonas boscosas no sean aptas para la formación del Es- 
tado. La dificultad para que en zonas de esta clase se formen Estados 
la encontramos en la antigua Germania, en cuyo territorio vivieron 
las tribus por mucho tiempo independientes, sin agruparse en una 
organización estatal grande, ya que estaban separadas por montañas 
selváticas. 

Como obstáculo a la circulación, la selva proporciona gran valor 
defensivo contra las invasiones, y es por ello que antaño se eligieron 
las selvas como fronteras políticas. Se las conservaba en estado primi- 
tivo, dejando únicamente sendas fáciles de vigilar y controlar. 

Los romanos trazaron sus fronteras a lo largo de las grandes re- 
giones selváticas que dificultan la aproximación de los contingentes 
enemigos. “Alemania y Polonia pudieron defenderse de las inva- 
siones mongólicas gracias a ellas.” 


EN AMERICA DEL SUR . š 


El imperio de los incas tuvo sus fronteras allí donde comenzaba 
la selva. e 

Las selvas fueron taladas para satisfacer necesidades humanas y 
en ocasiones para que los ladrones y los rebeldes no se refugiaran en 
ellas (Italia, Grecia, Albania). 

La destrucción de las selvas afecta el clima, y es así como en cier- 
tas regiones es más caluroso el verano o más frío el invierno. Por 


. Sobre todo, más seco y azotado por vientos; resultado de ello es que 


países que eran antes centros políticos fuertes y prósperos han pasa- 
do a ser Estados atrasados económica y culturalmente. 

La descuidada explotación de las selvas ha transformado en 
sierras estériles y desiertas a regiones otrora pobladas por extensos 
bosques, como los altiplanos alrededor de Ciudad de México. 

La gran aplicación que tiene la celulosa en la fabricación de pa- 
pel, algodón, pólvora y diversos elementos que se utilizan en la paz 
y en la guerra, dan a los bosques una importancia cada día mayor y 
obligan a pensar en su conservación. 
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Otra característica política de la selva es la de servir de refugio a 
pueblos débiles o que han sido vencidos en la guerra. Ejemplo de 
ello son los indios de los bosques sudamericanos (Aucas), que han 
logrado sobrevivir refugiándose en los espesos lugares de la selva, es- 
pecialmente cuando este obstáculo es reforzado por ríos caudalosos y 


pantanosos. 


VI. LA FAUNA 


También los animales tienen un influjo considerable sobre las so- 
ciedades y su organización política. 

Tenemos en primer término los animales domésticos: para ase- 
gurar la provisión de carne y leche, el hombre domesticó algunos 
animales, los llevó a vivir junto a él y comenzó a coordinar su vida 
con los hábitos de estos animales. Por ejemplo: el buey que necesita 
pastos abundantes y que es lento en sus movimientos contribuyó, 
tanto como la agricultura, a que el hombre se hiciera sedentario. En 
cambio la oveja, la cabra, el camello y el caballo son animales que se 
prestan mejor para la vida trashumante de los nómadas. Especial- 
mente el caballo ha tenido una influencia muy grande en la evolu- 
ción política de los pueblos. Quienes contaban con este medio de 
movilidad pudieron subyugar fácilmente a los habitantes de territo- 
rios agrícolas y ganaderos. 

La falta de animales domésticos puede constituir un impedi- 
mento para la formación de los Estados. En la América precolombi- 
na no existían el buey, el caballo, la oveja, etc., y es ésta una de las 
causas de la falta de Estados organizados. Algunos que surgieron en 
la zona andina, como el de los incas, se debe a la llama, animal do- 
mesticado por el indio y que tuvo una enorme significación en lo po- 
lítico y económico. 

Es interesante recordar que los límites del imperio incaico coin- 
ciden aproximadamente con el área de la difusión de estos auquéni- 
dos. 

Así, mientras los animales vacunos eran uno de los impulsos a 
la vida sedentaria y a la formación de los Estados, el caballo y el ele- 
fante dieron lugar a pueblos guerreros y conquistadores, que reali- 
zan grandes desplazamientos en su afán de conquista. 

Las hordas de jinetes de las estepas asiáticas, en veloces corceles, 
ocuparon en diversas épocas vastas extensiones de la Tierra, llegando 
hasta el interior de Europa. 

Los elefantes fueron empleados con buen éxito en empresas 
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guerreras entre los siglos IV y III a. de J.C. Merece citarse especial- 
mente entre los conductores a Pirro, rey de Epiro, en su lucha contra 
los romanos. Más tarde, en el siglo XVI, Solimán III, sultán de los 
turcos, llegó hasta Viena con la ayuda de sus elefantes. 

Los Animales de piel fina, como la marta y el armiño, han pro- 
ducido efectos políticos en todo el mundo. A ellos se debe que el 
norte de Asia se encuentre hoy en poder de los rusos. Fue la existen- 
cia de estos animales de valiosa piel lo que movió a los cosacos rusos 
a cruzar el Ural y, hacia 1580, desplazaron a las tribus de mongoles 
que allí residían. Al mismo tiempo el islamismo fue suplantado en 
el norte de Asia por el cristianismo. 

Fue motivo de ese mismo orden la caza de la nutria marina, el 
que llevó a los rusos hasta Alaska, territorio que en 1867 vendieron a 
los Estados Unidos de Norteamérica. 

El interés que siempre manifestó Noruega por Groenlandia, en 
especial por su costa oriental, se debió a su fauna de osos polares, al- 
mizcleros, morsas y salmones. Posteriormente, después de largo liti- 
gio, este territorio fue entregado a Dinamarca por el Tribunal de La 
Haya. 

Hasta los insectos han tenido significación política. Ejemplo de 
ello es la mosca tsé-tsé, que detuvo la penetración de las tribus 
mahometanas de los fulbes al interior del Africa. La mosca men- 
cionada hizo sucumbir al ganado con su picadura y ello obligó a los 
conquistadores a detenerse cuando llegaron al límite donde reina ese 
insecto. 


A lo anterior habría que agregar los mosquitos que infectan 
ciertas regiones de la tierra haciéndolas inadecuadas para la vida hu- 
mana. 

Los animales marinos también han ejercido influjo geopolítico. 
Recordemos el serio conflicto que se produjo entre Holanda e Ingla- 
terra por la pesca del arenque en el Mar del Norte en 1916; entre Ru- 
sia y Japón por la pesca del bacalao en las costas del Asia Oriental, 
que los rusos consideraban como monopolio suyo; y entre Canadá y 
Terranova por las abundantes pesquerías de merluza en la costa 
oriental de Labrador. 

La ballena es un cetáceo que está quedando relegado a los ma- 
res antárticos: de aquí el interés manifestado por algunas potencias 
en el continente blanco, especialmente por Noruega, que hace de la 
caza de la ballena una lucrativa empresa. Esta circunstancia la ha lle- 
vado a reclamar algunas posesiones en el continente antártico, como 
la Isla Pedro I y otras. 
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vu. CONCLUSIONES GEOPOLITICAS SOBRE LOS FACTORES 
- GEOFISICOS DE CHILE 


1. Las características geofísicas del Estado de Chile señalan que so- 
bre su territorio existen numerosos ‘‘Niicleos de Atracción”” que se 
distribuyen a lo largo de su extensión; pero estos núcleos disemina- 
dos ampliamente de norte a sur o viceversa, van aumentando inten- 
samente su cantidad hasta llegar a formar casi un sólo núcleo entre 
los ríos Aconcagua y Biobío; más al sur, como lo hemos expresado, 
estos núcleos nuevamente se van diversificando hasta llegar al Canal 
de Chacao. Luego podemos señalar que desde el río Aconcagua ha- 
cia el norte, y desde Tierra del Fuego hasta el Canal de Chacao, ellos 
se hacen más aislados. Este hecho geográfico nos permite afirmar 
que el “núcleo vital de Chile”, geofisicamente, está sólidamente 
asentado en mayor proporción entre los ríos Aconcagua y Biobío y 
entre la Cordillera de los Andes y la Cordillera de la Costa. 

Este “Núcleo Vital’ tiene un crecimiento hacia el sur con ma- 
yor fuerza que hacia el norte. : 

Para producir un crecimiento del Estado chileno en forma más 
racional, sería necesario señalar cuáles serían las políticas que se de- 
berían seguir para que este crecimiento fuera equilibrado, y cuál se- 
ría la preparación que se debería realizar en la infraestructura para 
permitir dar a la zona la capacidad para recibir a una población que 
en este crecimiento llegue a establecerse en ella. 


2. La ubicación del “Núcleo Vital’ de Chile en el Valle 
Central permite establecer que, por las características geofísicas del 
área, está protegido desde el Norte y desde el Sur y desde el Este co- 
mo del Oeste. 


3. Por las características geofísicas de la zona, cada río que corre 
en el “Núcleo Vital’’ constituye uno de atracción y presenta un con- 
junto de núcleos secundarios y menores que, con la presencia del 
curso de agua, pasa a cohesionar, pues se atraen mutuamente. 


4. En el espacio señalado anteriormente, se ubicaría el '“Núcleo 
Vital” de Chile, el que, como centro de vida del Estado, estaría pro- 
tegido en el este por la Cordillera de los Andes, que en esta parte es 
cerrada y abrupta. Por ríos en el norte y sur y por la Cordillera de la 
Costa en su parte Este. 


5. Las características geofísicas de Chile dejan el ‘‘Hinterland”’ 
del territorio tanto en el Norte como en el Sur. Desde el Canal de 
Chacao hacia la Zona Austral, grandes cantidades de bosques consti- 
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tuyen un obstáculo para el avance de masa humana en una direc- 
ción; en cambio, la parte del ‘‘Hinterland’’ que queda hacia el Nor- 
te comienza desde el río Elqui hasta el límite con el Perú; es un 
terreno árido y sin vegetación, es decir, contrario al del Sur, y la pre- 
paración es distinta; se necesita una forestación que avance de sur a 
norte para ir mejorando las condiciones de vida a la masa humana 
que vaya a radicarse en este espacio: 


6. El gran contacto de Chile con el océano estimula una política 
agresiva para ejercer el poder marítimo en el Pacífico, mejorar sus 
instalaciones portuarias, desarrollar una intensa explotación del mar 
e impulsar una política de construcciones navales. 


7. El Estado de Chile es terminal de las líneas de tráfico maríti- 
mo en el Pacífico Sur, lo cual lo ha estimulado a disponer de su pro- 
pia Marina Mercante y de medios de transporte que le permitan sa- 
car sus productos al exterior y poseer instalaciones para el almacena- 
miento. 


8. En el Océano Pacífico tiene el Estado de Chile la gran reserva 
de alimentos para su población. Al respecto, debe prever con la de- 
bida antelación los estudios que le permitan la explotación de estos 
recursos para atender el crecimiento explosivo de su población. 


9. La forma alargada del territorio chileno afecta el desarrollo 
armónico del país, por cuanto se favorecen en forma positiva las 
áreas más próximas al “Núcleo Vital’’; en cambio disminuye este 
beneficio a las más distantes de esta zona de influencia. Además, el 
crecimiento del '*Núcleo Vital del Estado”” sc desarrolla hacia el in- 
terior en forma invariable para su consolidación. Lo anterior aconseja 
que la organización del país sea mediante regiones con cierta auto- 
nomía. El número de ellas hace necesario que la resultante sea el 
punto de partida de un mayor análisis, pues se deben considerar 
otros asuntos, propios de esta futura organización. 


10. La influencia exterior, que impide la llegada de corrientes 
de emigración desde el este, en cambio, parece empujar al Estado 
hacia el mar, que es la parte más ‘‘blanda’’ que se presenta al Estado 
para su desarrollo. 


11. La montaña también ejerce influencia en el Estado de Chi- 
le, en cuanto a la seguridad económica, imponiéndole un control 
del total de los pasos para llegar al país, tanto para el resguardo de 
sus bienes económicos como para reservas de minerales, fuentes de 
agua y de energía. 
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12. La política de prospección de napas subterráneas, realizada 
en diversas regiones de Chile, permite una acertada explotación de 
ellas, lo que posibilitará que el país sea un productor agrícola en las 
zonas desérticas. 


13. La necesidad de regadío de la Zona Norte obligaría a pensar 
en una negociación de la aspiración de Bolivia de salir al Pacífico. No 
se puede desestimar la solución al problema de mediterraneidad de 
este país a cambio de la cesión de aguas del lago Titicaca o mediante 
un canje territorial compensatorio. 
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Capítulo Tercero 


INFLUENCIA POLITICA 
DE LOS BIENES ECONOMICOS 


I. GENERALIDADES 


Son ‘‘bienes económicos” el conjunto de riquezas de todo orden 
que posee un Estado, sea como fuerza económica aislada o como 
integrante del poder político. Estas riquezas —productos, energía, 
. capacidad industrial, etc.—, presentadas aisladas o en conjunto, y 
en cualquier etapa de elaboración en que se encuentren, constituyen 
la base de la seguridad y patrimonio del país y a su vez el fundamen- 
to del poder económico. 

De acuerdo con las condiciones naturales cn que se presentan 
los bienes económicos, productos o energía, pueden ser bienes de 
aprovechamiento inmediato o mediato, según el uso que ellos ten- 
gan en la economía del Estado. 

Según el grado de actividad y trabajo invertido en estos bienes 
económicos, se distinguen las siguientes etapas: 


—Materias primas, que son bienes tal cual los ofrece la natura- 
leza. ; 


—Artículos semielaborados: son aquellos que han sufrido cierta 
modificación en su presentación inicial. 


— Productos, los que han terminado el proceso productivo y 
están aptos para ser consumidos o empleados. 


La producción, en cualquiera de sus etapas, constituye un estí- 
mulo permanente para el Estado, y juega un importante papel en el 
desarrollo y crecimiento de la Nación, ya sea al impulsar la búsqueda 
y explotación de riquezas ubicadas en su propia área geográfica, a 
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resguardar y defender estos bienes de ambiciones extrañas, o tam- 
bién a la necesidad de buscar la forma de solucionar aquellos déficits 
de productos que no se posean, ya sea mediante la conquista de 
otros territorios, y, por último, por la necesidad de obtener y mante- 
ner mercados para los excedentes de bienes económicos. 

El grado de aprovechamiento de los recursos económicos varía 
de un país a otro; está en proporción al espacio que tiene el Estado 
poseedor, a las riquezas de su suelo y subsuelo, a la capacidad in- 
dustrial y a la solidez política que presenta. 

La variedad de materias primas que se emplea en el mundo ac- 
tual, debido al auge industrial alcanzado, otorga un mayor bienestar 
a la población, y permite establecer que, prácticamente, no hay 
países que tengan autosuficiencia o autarquía, ni aun aquellas gran- 
des potencias que, si bien es cierto poseen una gran capacidad de 
elementos primarios para su industria, necesitan productos básicos 
porque el consumo es mayor a lo producido; si se incrementa la pro- 
ducción por alguna emergencia, se requiere buscar nuevas fuentes 
abastecedoras fuera de sus fronteras. 

El estímulo de buscar riquezas naturales fuera de las fronteras, 
para aumentar la propia fuerza económica, es mayor en los Estados 
fuertes.que en los más débiles, por cuanto su afán de conquista cons- 
tituye un verdadero peligro para estos últimos. El Estado menos de- 
sarrollado, pero con una riqueza potencial en el suelo y subsuelo, 
normalmente verá amagada su existencia por los más poderosos, y su 
grado de peligro estará en proporción directa a los bienes económi- 
cos que posea. 

Los manantiales naturales de energía son las columnas funda- 
mentales en la economía de los Estados, por cuanto facilitan la 
explotación y transformación de sus riquezas naturales. Su impor- 
tancia ha sido acrecentada especialmente en el presente siglo. 
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II. FUENTES NATURALES DE ENERGIA 


Las fuentes naturales de energía de que dispone el hombre son nu- 
merosas (el sol, el viento, el agua, el carbón, etc.), pero las que más 
han estimulado económica y políticamente a los Estados son: el car- 
bón, el petróleo y la energía eléctrica. 

A) EL CARBON 


Desde tiempos inmemoriales el hombre buscó la forma de lle- 
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gar a poner 2 su servicio las energías naturales que presentaba la na- 
turaleza, como una manera de aprovechar y sacar rendimiento en 
mejor forma a sus propias y limitadas fuerzas. 

La inquietud permanente del hombre de mejorar sus medios de 
explotación, para dar satisfacción a las necesidades cada vez mayores 
de una población día a día más numerosa, trajo por resultado la re- 
volución económica en los países occidentales de Europa en los siglos 
XVIII y XIX. Este incentivo creó la necesidad de encontrar una ener- 
gía natural miles de veces superior a la energía muscular del hombre 
o del animal. La idea de aprovechar la energía del vapor del agua 
permitió alcanzar considerables progresos económicos. 

En Europa se localizó el carbón junto a los yacimientos de 
hierro, “elemento principalísimo sobre el cual se erigió la cultura in- 
dustrial del pasado siglo y de la época presente””. Hoy el carbón es 
una de las principales fuentes de calor y de energía con que cuenta el 
hombre, y además es básica para productos materiales importantes, 
tales como gases, aceites, alquitranes, asfaltos, etc., de los cuales se 
pueden extraer una infinidad de productos químicos. 

El carbono —generalmente derivado del coque— es producto 
refinado del carbón y complemento indispensable en la fabricación 
del acero, el que a su vez es el músculo de la industria mediana y pe- 
sada y elemento indispensable para la guerra mecanizada. 

A medida que crecían las necesidades económicas, asi también 
aumentaba el deseo de los Estados de captar nuevas fuentes de ener- 
gía, y '“fue haciéndose más opresor el yugo impuesto por el carbón 
sobre el conjunto de las aspiraciones humanas”. 

El carbón pasó a tener un papel importante en la vida del Esta- 
do; fue el sostén principal de la supremacía naval británica e hizo 
historia durante el siglo XIX como ninguna otra sustancia lo había 
hecho antes. 

Cuando los yacimientos de hierro de Lorena se asociaron al car- 
bón del Ruhr, mediante el tratado de Frankfurt, se construyó la base 
del imperio industrial más poderoso que se haya establecido en el 
continente europeo, y así también tuvo que efectuar el pago de un 
tributo de sangre. 

Possony, en su obra La Economía en la Guerra Total (Viena, 
1938), calculaba que ‘‘un frente terrestre en defensa de 1.000 kiló- 
metros exige en un año 16 millones de toneladas de carbón, 18 de 
acero y hierro, una de cobre y plomo y tres de ácido sulfúrico””; esto 
en una actitud defensiva, pues en el caso de una ofensiva estos cálcu- 
los deben duplicarse. Hoy estas cifras han variado, aumentando con- 
siderablemente. 
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El estímulo político del carbón se hace presente hoy igual que 
ayer, y es así como la Unión Soviética, para mejorar su industrializa- 
ción, ha debido aumentar su producción carbonífera. Otros Estados, 
dándose cuenta de la relación existente entre el progreso industrial y 
el bienestar económico, han realizado considerables esfuerzos por 
desarrollar sus recursos carboníferos para obtener el producto en 
otros países. 


B) EL PETROLEO 


El petróleo es otra riqueza que en el mundo actual ha desperta- 
do uno de los estímulos económicos y políticos más fuertes que 
puedan impulsar a un Estado, por cuanto el disponer de este líquido 
oleoso se ha convertido en una necesidad vital para el desenvolvi- 
miento y el dominio económico y político de las naciones que han al- 
canzado un nivel normal de desarrollo. 

Hay autores que han llegado a decir que las guerras modernas 
se hacen con y por el petróleo. No cabe la menor duda de que las 
guerras de hoy se hacen y especialmente se ganan con petróleo. Bu- 
ques, aviones, vehículos, etc., se mueven con petróleo. Una sola Di- 
visión mecanizada americana consumía en la Segunda Guerra Mun- 
dial, en 20 kilómetros, 285.000 litros de gasolina. 

En la actualidad el petróleo es uno de los principales materiales 
estratégicos, y en cualquier guerra futura las cantidades y consumos 
necesarios para sostener operaciones serán astronómicas. Las fuentes 
de abastecimiento del petróleo constituyen uno de los problemas 
más graves y que más preocupan a los hombres de gobierno de todas 
las naciones, especialmente para las grandes potencias, pues ellas de- 
ben poseer áreas productoras con la suficiente seguridad a su alcance 
para explotarlas bajo su control; además es necesario mantener e 
incrementar las industrias, los transportes y, ante cualquier emer- 
gencia bélica, dar al Estado una aparente normalidad. 

Cantidad y rendimiento de producción, capacidad de refina- 
ción, producción de refinerías y, en términos generales, la extracción 
de productos específicos y la posibilidad de aumentar la producción, 
son situaciones que en forma intensa y permanente actúan fuerte- 
mente en la conducción política de los Estados. 

La búsqueda de nuevas fuentes de producción de petróleo y 
carburantes impulsa vigorosamente a los Estados a la exploración en 
su subsuelo; a la firma de convenios y tratados; a guerras y odios 
entre pueblos; y’exigen un tributo de sangre y de vidas humanas pa- 
ra su conquista. 
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C) LA ENERGIA HIDRAULICA 


La “hulla blanca”, como se ha denominado a la energía 
hidráulica, día a día hace más intensa su competencia al carbón y, en 
muchos aspectos, lo ha reemplazado. 

Los Estados con abundantes precipitaciones atmosféricas y por 
cuyo suelo corren numerosos ríos son los que disponen de cantidades 
más considerables de energía hidráulica, sea en potencia o en explo- 
tación. 

Esta fuente de energía es favorable para el desarrollo de in- 
dustrias metalúrgicas y mineras, industrias varias, transportes, con- 
sumos en ciudades, etc. Á falta de carbón y petróleo, los Estados que 
aspiran a un mayor nivel de vida desarrollan y aprovechan integral- 
mente la energía hidráulica con el fin de librar de caer bajo la acción 
económica o política de otros Estados poseedores de estas fuentes. 

El mundo ve el creciente empleo de la electricidad en mil usos y 
aplicaciones, lo que es una característica del siglo XX, y cuya impor- 
tancia ha hecho que se la llame la “Segunda Revolución In- 
dustrial””. 


HI. RECURSOS MINERALES 


ANTECEDENTES 


La influencia política y económica de los minerales tiene especial im- 
portancia para la seguridad y la industrialización actual del mundo 
contemporáneo. No quiere decir esto que algunos minerales no ha- 
yan tenido también en el pasado un gran significado, como es el caso 
del hierro, que daba y da al pueblo que lo posee una apreciable ven- 
taja desde el punto de vista militar e industrial. 
“Es indudable que quien poseía sólo armas fabricadas de 
” piedra, hueso, cobre o bronce no podía competir con quien dispo- 
” nía de las sólidas armas hechas a base de hierro. Ahora si el sub- 
"suelo de un pais, a la vez que contiene hierro, cuenta con carbón, 
"el acrecentamiento del poderío económico está asegurado. Es preci- 
"samente la falta de estos minerales lo que ha impedido a Italia y Ja- 
""pón tener una mejor situación, en clasificarse como potencias de 
"primera categoría, y lo que justifica que se les llame grandes poten- 
"cias inhibidas. Para salvar estas limitaciones, Japón emprendió la 
"conquista de Manchuria e Italia la de Abisinia.”” 
„_ “Para que el poderío económico pueda desarrollarse en buena 
forma es indispensable que concurra la existencia de dos minerales: 
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"carbón y hierro; cuando falta alguno de ellos, como es el caso de 
"Suecia, España y Brasil, que poseen hierro, pero el carbón no lo 
"tienen en cantidades suficientes, la hegemonía es difícil alcan- 
zarla.” 

Después de la II Guerra Mundial, en el período de la pos- 
guerra, se demostró concluyentemente hasta qué punto las materias 
del reino mineral constituyen la médula de la vida industrial y del 
desarrollo económico de los países, por las necesidades de minerales 
que tuvieron los Estados para alcanzar la superación económica en 
que estaban empeñados. 

En estos últimos cien años las abundantes existencias de anti- 
guas fuentes de sustancias mineras presentan ahora una importante 
merma, y los países de todo el mundo, para proteger lo que poseen, 
buscan cada vez más lejos aquellos productos minerales necesarios 
para su subsistencia. 

No es nuestro propósito analizar en esta parte del estudio el 
proceso geológico, ubicación, explotación y empleo del mineral, si- 
no cómo los Estados son estimulados económica y políticamente en 
la necesidad de asegurar la obtención permanente de estas materias 
esenciales para su industria. Además, por razones de analogía de los 
numerosos minerales, sólo nos referiremos al hierro y al cobre. 


A) EL HIERRO 


El empleo del hierro alcanza especial importancia en aquellos 
países técnicamente avanzados que tratan de mantener bajo su 
control todas aquellas fuentes que les producen mineral en el exte- 
rior, aseguran la normal producción y abastecimiento e impiden a 
otros Estados querer arrebatar las materias que entrega su proveedor, 
asegurándose por medio de convenios y tratados cualquier preten- 
sión de evadir el control. 

Las actuaciones políticas del Japón en Manchuria tuvieron por 
móvil apoderarse del carbón, hierro y petróleo de esa región 
(creación del Manchukuo), cuya población tiene un 95% de chinos. 

El interés de Rusia en las islas del grupo de Spitzberg pertene- 
cientes a Noruega, es motivado por la existencia de carbón en ellas; 
la penetración rusa es allí cada día más intensa, para asegurar esta 
fuente. El volumen actual de consumo del mineral de hierro es dos 
veces mayor que el de 1939 y un 70% mayor al de 1949. Los mayores 
aumentos en el consumo de mineral los tiene Estados Unidos y en la 
actualidad la Unión Soviética, que multiplica por dos su consumo de 
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B) EL COBRE 


En la presente década el cobre ocupa el segundo lugar, por el 
volumen de producción y de empleo, entre los metales, después del 
hierro. š 

Las reservas de cobre no sólo pertenecen a unas pocas naciones, 
sino que la propiedad de ellas se concentra en un reducido número 
de dueños particulares o grupos de compañías. Esto es parte del 
problema del cobre, que ha sido tan agitado en los últimos años. A 
ello se une otro problema básico, y que no sólo se limita al cobre: se 
trata de la concentración de poder económico en determinados gru- 
pos o sociedades que adquieren autoridad dentro del poder del Esta- 
do. Nadie está seguro de que otro sistema pudiera haber dado un 
mejor resultado; pero sí hoy los países poseedores del metal rojo se 
han sentido atraídos por la cuantiosa renta que produce su explota- 
ción y poco a poco han ido interviniendo y apoderándose de su 
control. 


C) LOS METALES INDUSTRIALES 


Los metales industriales representan la base de las economías 
técnicamente avanzadas. Hoy ningún Estado puede presumir de po- 
seer una fuerza económica, aun modesta, si al menos no trabaja en 
la extracción y la fabricación con estos materiales. Sin embargo, cl 
país técnicamente avanzado no puede decir que posee suficientes re- 
servas naturales, por grandes y variadas que ellas sean, o hacer alarde 
de un completo suministro interno para atender a sus necesidades, 
pues siempre tendrá déficit de mineral. Algunos Estados como el Ja- 
pón y el Reino Unido deben importar grandes cantidades de minera- 
les para atender al consumo total de materias primas que necesita su 
industria. ç 

El poder económico de un país se debe medir, sin ninguna du- 
da, por el volumen de su posesión interna y por las importaciones 
netas de metales industriales que debe hacer para atender su in- 
dustria y consumo. A los países normalmente les faltan algunos mi- 
nerales para su desarrollo industrial, y en ese caso constituye un gran 
estímulo buscar fuera del territorio lo que falta en el propio. 

Son significativas dos tendencias importantes para la obtención 
de metales industriales en el mundo actual: 


—El crecimiento prodigioso de consumo de metales en el orden 
mundial. 

—El aumento del comercio internacional en minerales metáli- 
cos. 
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A) LOS ALIMENTOS 


La tarea más importante de la agricultura es la producción de 
alimentos para el hombre y de forraje para los animales, que a su vez 
se convierten en alimento y ayudan a obtenerlo. Por esto podemos 
decir que la mayor parte de los productos dc la tierra los produce la 
agricultura, y lo normal es que los Estados traten de que su pobla- 
ción dependa de los alimentos cultivados en su propio territorio. 
Constituyen una excepción en esta materia los países industrializa- 
dos de Europa occidental y los Estados Unidos, las grandes zonas ur- 
banas y centros industriales, el comercio y las finanzas y las áreas me- 
nores del mundo que deben ajustar su alimentación nacional a las 
pocas áreas de que disponen para explotar. Un ajustado equilibrio 
entre las condiciones básicas del ambiente natural y la potencia in- 
dustrial es un arte económico. 

El Estado debé llegar a cambiar sus productos mineros o manu- 
facturados de una región por productos agrícolas obtenidos en otras 
regiones; ello constituye un estímulo al comercio. Asimismo es nece- 
sario llegar a convertir las grandes praderas de la tierra incultivada en 
graneros no sólo nacionales, sino de otros Estados. 

Un estudio de las producciones nacionales en el mundo permite 
establecer cuáles son las áreas donde existe una sobreproducción de 
alimentos y aquellas regiones que tienen déficit, lo cual estimula las 
relaciones para llegar a vincular estrechamente ambas zonas. 

El comercio de cereales se divide en el mundo claramente en 
dos grupos: 


1. El comercio interasiático del arroz. 


2. El comercio del trigo, exportado por las regiones moderada- 
mente pobladas del Nuevo Mundo, incluyendo Australia. 

Hasta el momento, los intercambios de alimentos que se reali- 
zan entre Estados sólo se han basado estrictamente en cálculos co- 
merciales, por lo cual, resumiendo, podemos decir: 

La primera condición para el desarrollo de un Estado es la de 
disponer de recursos alimenticios indispensables, lo cual obliga a 
aquel que no posee estos recursos a pasar hambre o mantener zonas 
y rutas abiertas que le proporcionan las provisiones que requiere pa- 
ra subsistir. 

Se puede afirmar, entonces, que aquel Estado que deba traer 
sus abastos desde el exterior está obligado a disponer de una “fuente 
de abastecimiento”” y asegurar los medios de transporte para que es- 
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tos recursos le lleguen OpOrmuUNALTCHLC. Lla diluaravrs ia ppanonrsrisa 
casi todos los Estados que están en desarrollo. 

Cuanto más necesario es traer productos desde el exterior, tanto 
mayor es la debilidad que exhibe el país para su seguridad, pero al 
mismo tiempo es un estímulo para buscar en otros Estados más débi- 
les aquellos recursos que están en déficit. 


V. PRODUCTOS ELABORADOS Y SEMIELABORADOS 


A) LAS INDUSTRIAS 


Un Estado industrializado encierra dentro de sus fronteras y 
fuera de ellas un conjunto de actividades manufactureras que a su 
vez están relacionadas con otras semejantes que se realizan en el 
marco mundial. Esto es general, ya que son limitados los Estados 
que poseen una gama industrial completa: 

La influencia en cada uno de estos casos es diferente, por cuan- 
to: ' 


1) Algunas industrias son remunerativas cuando se ubican 
próximas a las ‘‘fuentes’’ de materia prima y de energía, especial- 
mente las industrias pesadas. 

Esta situación debe ser analizada desde dos aspectos: 


—Como seguridad ante peligro exterior. 
— Como funcionamiento en tiempos normales. 


La influencia política que se deduce en cada uno de estos casos 
es diferente. 


2) Las grandes industrias requieren de una permanente investi- 
gación y capitales para mantener la producción de acuerdo con las 
técnicas modernas. 


3) Entre Estados diferentemente industrializados se producen 
competencias que desarrollan o agravan las relaciones internaciona- 
les entre ellos. 


Es conveniente también distinguir entre los Estados que poseen 
industrias de equipo de aquellos que sólo han construido industrias 
de transformación o industrias que sólo fabrican productos de uso de 
consumo. 


B) LAS INDUSTRIAS DE EQUIPO O PESADAS 


Son ‘‘aquellas que realizan las condiciones necesarias para posi- 
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"bilitar otras industrias generales y de transporte indispensables para 
"el ejercicio de las actividades industriales” 


“Estas transformaciones implican la producción de energía, la 
"elaboración de los productos semielaborados indispensables para la 
"fabricación de instrumentos de producción y las industrias que faci- 
"litan esos mismos medios de la producción. Incluyen la necesidad 
"de movilizar sobre el terreno o de transportar grandes cantidades 
"de productos energéticos y de materias primas, y la inmovilización 
"de importantes capitales de inversión.”” 


“La expresión industria pesada es empleada a menudo como si- 
,,nónimo de industria de equipo, pero, en el sentido puramente 
“descriptivo del término, no todas las industrias de equipo son in- 
”dustrias pesadas. Ejemplo: la fabricación del material electrónico 
“de precisión, que constituye una importante rama para el equipo 
"industrial, no es una industria pesada.” 


De lo anterior se desprende que algunas ramas de la producción 
industrial resultan difíciles de clasificar desde el momento que sus 
productos son simultáneamente material de equipo industrial y pro- 
ductos de uso directo. Las industrias pesadas más características son 
la industria extractiva, la siderúrgica, la industria química pesada, la 
fabricación de grandes maquinarias industriales, la fabricación de 
grandes medios de transporte terrestre o aéreo, las construcciones na- 
vales, la fabricación de material agrícola, etc. Un país que no posee 
Industria de equipo no puede desarrollar sus actividades industriales 
y agrícolas más que recurriendo a las industrias de equipo de Otros 
países. 

Las industrias ligeras tienen por objeto la transformación de 
materias primas en bruto, o semielaboradas, en productos que se 
venden para ser empleados o consumidos. 
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C) CONCLUSIONES 


Los estimulos politicos son diferentes en los Estados cuando se 
trata de: 

1) Paises industriales y no industriales. 

2) Paises que poseen industrias de equipo e industrias ligeras. 

3) Países que sólo poseen industrias ligeras. 

La tecnología de la guerra moderna y de las comunicaciones ha 


hecho que el desarrollo de la industria pesada sea un elemento pre- 
ponderante del poder nacional. 
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Este hecho hace inevitable que las naciones industriales se iden- 
tifiquen con los que mantienen el poder internacional. Cualquier 
cambio en el rango industrial afecta la jerarquía del poder del Esta- 
do. , 

Los Estados con gran poder industrial son estimulados para bus- 
car nuevas fuentes de materia prima que les permitan mantener 
aquellas que poseen. Esta acción la ejecutan desde las más variadas 
actividades. Asimismo, los Estados industriales necesitan aumentar 
los mercados de consumo, única forma para mantener el estándar de 
sus industrias. 

Cuando los Estados industriales luchan por los mercados mun- 
diales, se debe prever que llegarán al choque armado con el fin de 
eliminar definitivamente al rival; tal es el caso de la 1 y H Guerra 
Mundial con respecto a Alemania. 


VI. LA AUTARQUIA 


A) CONCEPTO GENERAL 


La autarquía es la capacidad económica del Estado para satisfa- 
cer sus necesidades con los productos que entrega su propio territorio 
más o menos aislado política y económicamente. Presupone un siste- 
ma de producción y consumo perfectamente complementados para 
subsistir aislados, cuando las circunstancias así lo impusieran. 

_ La autarquía puede ser casi total en los niveles primitivos de la 
economía, como consecuencia de la escasa capacidad del hombre de 
alcanzar rendimientos superiores y de reducidas necesidades que de 
ellos se derivan. Normalmente la autarquía puede circunscribirse a 
los productos alimenticios. 

La historia de la economía señala que desde los primeros tiem- 
pos hay relatividad autárquica cuando se inicia el trueque entre 
bienes necesarios. 

Hoy no hay pueblos autárquicos; aun los Estados más poderosos 
siempre tienen alguna laguna que es necesario solucionar. 

Rudolf Kjéllen es entre los modernos hombres de ciencia quien 
más se ha ocupado del problema de la autarquía. Sus reflexiones tu- 
vieron una sensible influencia en el pensamiento político de su país 
de adopción. 

Los fundamentos para hacer de la autarquía un problema de 
mayor gravitación política que económica los expone este autor en su 
obra E/ Estado como organismo viviente, donde afirma que la autar- 
quía consiste en contar con un espacio que asegure a una nación su 
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autosuficiencia en lo que se refiere a productos alimenticios y en ma- 
terías primas. 


Inicia su estudio con el principio de que munca podrá ser 
completamente independiente un Estado que dependa de otros 
países para atender sus necesidades vitales. Esta dependencia lo obli- 
gará a aceptar dictados de sus abastecedores, y tendrá que adaptar su 
política a las conveniencias de éstos para evitar ser privado de sus 
abastecimientos indispensables. 

Lo expresado por el profesor sueco permite deducir que las ne- 
cesidades de las comunidades crean vínculos políticos que, a veces, 
obligan al Estado necesitado a actuar políticamente contra sus de- 
seos. 

Tal dependencia, según Kjéllen, sólo puede ser disminuida o 
anulada mediante un grado relativamente alto de autosuficiencia 
económica. Vale decir que un país debe acudir a las necesidades vita- 
les de su población utilizando sus propios recursos con el fin de man- 
tener su autosuficiencia y, como consecuencia de ello, mantener su 
total independencia política. En otras palabras, que un Estado debe 
ejercer control sobre los recursos de un territorio para asegurarse eco- 
nómicamente su supervivencia, sin tener que recurrir a fuentes de 
producción que se ubiquen fuera de sus límites políticos. 

Luego, la economía debe ser orientada conjuntamente con la 
política y encarada desde dos puntos de vista: distintos: 


— Para hacer frente a las necesidades de su población, y 


— Como un medio para mantener la independencia política, 
lo que es fundamental. 


Pero existen Estados en cuyo territorio no se ubican todos los re- 
cursos que son imprescindibles para mantener la independencia po- 
lítica. En este caso, los países poderosos han apelado a la expansión 
territorial para obtener el espacio donde existan en el suelo o sub- 
suelo las materias primas y los productos alimenticios que les faltan. 

Esta solución al problema es la que casi invariablemente han 
adoptado las naciones poderosas, lo que es profundamente amoral y 
contrario a los más elementales principios de derecho internacional. 
Sin embargo, ha sido propugnada para Alemania por Kjéllen y sus 
discípulos a lo largo de la línea Berlín-Bagdad. Entre las obras mo- 
dernas que han tenido una sensible gravitación en los pensamientos 
políticos de sus países de origen, podemos mencionar la obra de 
Spykman, donde sostiene que para enfrentarse los EE.UU. con el 
mundo entero, debe apelar a la utilización de recursos fuera de sus 
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límites, especialmente los pertenecientes a los países sudamericanos. 
Tal cinismo y tranquilidad evidencian una absoluta falta de respeto 
por la soberanía de los países afectados. 

A la necesidad de un “espacio” que permita la autarquía, sur- 
ge la extensión del concepto de * “espacio vital” del campo político al 
campo económico. Es a este ‘‘espacio vital económico”” al que se le 
pide satisfacer las necesidades en materias primas y productos ali- 
menticios en un grado razonable. 

Sin embargo, no basta con que la naturaleza brinde al Estado 
los frutos que ella produce. Hay países cuyo suelo muchas veces po- 
see los elementos alimenticios necesarios para la vida de sus pueblos, 
pero no por ello alcanzan la independencia económica. 

Los productos manufacturados juegan un papel de gran impor- 
tancia entre los consumidos por un pueblo de civilización adelanta- 
da. Es entonces cuando la mano del hombre, por medio de una ade- 
cuada industrialización, obtiene el máximo de beneficios con 
aquellos productos que brinda el suelo. 

En esta forma, el sistema autárquico no permite un predominio 
de la industria ni del comercio en la economía del país, por las de- 
pendencias que ella acarrea con respecto a las naciones extranjeras, 
ni una influencia dominante de las producciones agropecuarias, que 
se subordinan al Estado, así como también determina un nivel de 
cultura de su población inferior al de los países industriales. 

En el primer punto decimos preponderancia de la industria y el 
comercio, sin aclarar si éste es de importación o de exportación. En el 
segundo caso ya se han explicado las consecuencias políticas que él 
trae aparejadas. Cuando se trata de grandes volúmenes de exporta- 
ciones, vale decir, cuando éstas tienen peso gravitacional decisivo en 
la balanza económica de un país, éste depende de las naciones 
extranjeras, ya que una eventual falta de mercados provoca en el país 
exportador el paro forzoso, la desocupación y otra serie de perjuicios 
económicos difíciles de remediar. 

El Estado autárquico ideal procura una completa adaptación de 
Jas diversas ramas de la economia de un país para poder satisfacer las 
máximas necesidades de su población, dentro de su propio territo- 
río. 

B. LOS LIMITES DE LA AUTARQUIA. OTRAS VENTAJAS DE LA 
AUTOSUFICIENCIA 


Como se ha expresado, ninguna zona económica puede ser 
autosuficiente en todos los campos de la producción, aunque, desde 
el punto de vista de la economía de guerra, sería altamente satisfac- 
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toria la autarquía completa. Lo fundamental es que la ayuda que 
provenga del exterior no constituya en ningún momento un rubro 
vital para la vida nacional, al extremo de que si se corta la corriente 
de abastecimiento no afecte el curso normal de la vida económica y 
política del Estado. 

La tendencia a la autarquía no debe crear un concepto equivo- 
cado que lleve a dejar de reconocer la importancia que tiene el inter- 
cambio económico en la vida nacional y la necesidad permanente de 
este intercambio interestatal de materias primas y productos manu- 
facturados. No olvidemos la situación de atraso en que se encontra- 
ban, hasta hace pocas décadas, el Japón y otros Estados del Lejano 
Oriente que habían permanecido durante siglos estagnados dentro 
de su territorio, con sus fronteras herméticamente cerradas. 


La autarquía no debe obtenerse a expensas del crecimiento y 
del progreso de la Nación, lo cual depende, fundamentalmente, del 
intercambio cultural con otros Estados y Naciones. Mientras el Esta- 
do no es autárquico debe arbitrar los medios para lograr este objeti- 
vo. Si se trata de un país agrícola debe continuar fomentando su pro- 
ducción agropecuaria como un medio para facilitar su futura in- 
dustrialización, aprovechando para tal efecto lo producido con la 
venta de sus productos agropecuarios. s 

Una vez logrado un alto grado de autarquía, el término de su 
intercambio lo llevará a ignorar en gran parte los adelantos técnicos 
logrados en otros países, lo que nuevamente conduce a una situación 
estática de su poderío. Por ello deben recordar siempre los conducto- 
res de un país la profunda verdad que encierra el conocido aforismo: 
“En la vida de los pueblos, como en la vida de los hombres, detener- 
se es retrogradar””. 

No es éste el único motivo por el cual un Estado autárquico de- 
be comerciar. Todo país tiende a aumentar su poderío, entre otros 
motivos, para aumentar la Influencia política que ejerce sobre otros, 
y nada se presta mejor para ello que satisfacer las necesidades vitales 
de otras naciones con los elementos excedentes de la producción na- 
cional. Sin embargo, nos debe quedar muy claro que al vender o in- 
tercambiar productos no debe el país depender de los que importa 
ni aceptar que su comercio exterior adquiera una importancia tan 
grande que influya fundamentalmente en su sistema económico, al 
extremo de que una eventual supresión de dicho comercio desarticu- 
le el complejo organismo de la economía nacional. 


El comercio que efectúan los Estados autárquicos con otros de 
sistemas económicos adelantados debe conducirlos al cambio de 
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materias primas por materias o productos manufacturados entre sí; 
mientras que el intercambio de los países con economía colonial, co- 
mo los denomina Kjéllen, comúnmente venden sólo materias pri- 
mas o productos alimenticios y obtienen, a cambio de ello, produc- 
tos industriales. 

Con lo expresado hemos querido señalar el verdadero concepto 
de autarquía, que no debe, en ningún aspecto, conducir a un país a 
cortar sus relaciones comerciales con el resto del mundo. Lo funda- 
mental es que el Estado posea un espacio vital económico que satis- 
faga sus grandes necesidades, siendo el comercio el más importante 
elemento con que cuenta para alcanzar la independencia económica, 
convirtiéndose, al ser lograda la autosuficiencia, en uno de los facto- 
res coadyuvantes del engrandecimiento nacional, sin que ello ad- 
quiera una importancia tal que una eventual paralización ponga en 
peligro el equilibrio económico del país. 

Otra de las ventajas que ofrece la autosuficiencia del país es im- 
pedir la unilateral orientación de la economía de un Estado que basa 
su riqueza en la producción desproporcionada de un rubro de su 
economía, lo que suele llamarse monocultura. 

Brasil con su producción de café, Chile con el salitre, Grecia con 
las pasas de Corinto, son algunos ejemplos de países que tuvieron 
crisis económicas de hondas repercusiones. Estos son ejemplos alec- 
cionadores que deben servir para prevenir contra la mencionada ten- 
dencia. 

Por el contrario, el sistema que analizamos como el más conve- 
niente debe propugnarse para el acrecentamiento de la potenciali- 
dad del país en todos los rubros que posibilite el territorio. Cada éxi- 
to que en este sentido se obtenga, trae consigo dos importantes ven- 
cajas: la primera es que implica un riesgo menor y una repercusión 
menos sensible en épocas de crisis, y la segunda es el positivo benefi- 
cio para la economía nacional, que elimina asi una partida de eroga- 
ciones en su balanza comercial. 

Otro de los beneficios que otorga la tendencia a la autarquía es 
que, si el Estado no es autosuficiente en algún ítem de su economía, 
los técnicos tratan de hallar sustitutos a los mismos y, si se trata de 
materías primas y no existen otras de reemplazo, se intenta la fabri- 
cación de sucedáneos a base de otros productos, dando lugar a las 
materías sintéticas. El ingenio, el adelanto técnico y la capacidad de 
los hombres de ciencia estimulan a transformar productos en la 
lucha del Estado por su existencia. 

Otra de las ventajas que trae aparejada la autarquía es que está 
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perfectamente equilibrada la verdadera unión de la vida económica. 
Cuando esta solidaridad desaparece, pueden producirse conflictos 
de gran repercusión que normalmente debilitan sensiblemente al 
país. 

Por último, la autarquía, si bien es de una importancia funda- 
mental en la paz, porque permite el logro de una total independen- 
cia política, en la guerra el papel que desempeña es vital, debido a 
que de ella depende, entre otros factores, la supervivencia del Esta- 
do en la lucha como entidad política. 


VII. LOS BIENES ECONOMICOS DE CHILE 


A. Desde antaño, sus habitantes han explotado los bienes económi- 
cos del país, los cuales han proporcionado a los grupos humanos los 
medios más elementales para el desarrollo de la vida nacional. Sin 
embargo, su mayor importancia está en el presente siglo, al incre- 
mentar Chile con más intensidad la producción minera, debido en 
especial a la variedad de minerales, que lo ubican entre los países de 
mayor potencialidad en este aspecto en el mundo. Chile ha pasado a 
constituir una gran fuente de abastecimiento para el progreso del 
mundo actual. Pero, como país minero, está sujeto al mayor o me- 
nor consumo de minerales en el mundo o la competencia con otros 
países, por lo cual esta explotación no se presenta en forma conti- 
nua, sino irregular, con altibajos. De ahí la previsión permanente 
del Gobierno chileno para evitar ser afectado en su economía cuando 
se producen bajas en el ingreso por descenso en el valor de los mine- 
rales. Por ello-Chile debe buscar su comercio con otros productos 
(agropecuarios, forestales, pesca, etc.) que aminore toda crisis mine- 
ra cuando se presente. 


B. Chile, hasta el año 1965, tuvo un normal crecimiento in- 
dustrial, con proyecciones optimistas para el desarrollo que podrían 
alcanzar sus industrias. 

Planes estatales o privados fueron alentadores; por ello el Esta- 
do se preocupó de proporcionar las materias energéticas y preparar a 
los especialistas para brindar a las empresas estatales o privadas un 
buen apoyo tecnológico. También es fundamental para el país una 
razonada e inteligente explotación agrícola, la que se estima en la ac- 
tualidad como poco remunerativa, dentro del cuadro general de la 
economía chilena. El conjunto de los bienes económicos chilenos 
aportan por su explotación sólo una pequeña parte de la total capaci- 
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dad de riqueza del país. Tal situación obligaría a ir a una revisión in- 
tegral del aprovechamiento de nuestra riqueza, para deducir hacia 
dónde se deben encaminar los esfuerzos estatales y privados para ob- 
tener un mejor aprovechamiento de los bienes económicos, conside- 
rando que Chile podría alcanzar en un futuro no muy lejano 30 
millones de habitantes. 


C. La madera es renovable a plazo largo. Exige del Gobierno 
mantener la recuperación permanente de sus bosques y actualizar 
planes de forestación con un criterio realista, por el período que de- 
mora su renovación. Con respecto al rendimiento económico que 
significa el empleo de la energía hidroeléctrica, requiere de una pla- 
nificación previsora en cuanto a las necesidades de consumo de ener- 
gía que tiene la industria, con el número de instalaciones de centra- 
les por la gran inversión inicial. 


D. Los recursos naturales para ser usados tal como los ofrece la 
naturaleza son limitados. En su mayoría todos ellos deben ser 
extraídos, fundidos o refinados. 

Por tal razón, la civilización actual impone que los recursos 
energéticos se consuman o se manejen con cuidado, para no llegar a 
producir su extinción, creándose con ello una situación dramática 
para el desarrollo industrial del país, cuyos productos se encarecerían 
tanto que no sería remunerativo tracr los elementos energéticos des- 
de el exterior. 

El consumo energético nacional ha crecido en forma vertigino- 
sa, y así lo comprueban las estadísticas. ` 


E. Un Estado en vías de desarrollo, como es Chile, debería tra- 
tar de atraer a capitales extranjeros para que, junto con los chilenos, 
exploten lo que tiene su suelo. Cuando ello no ocurre, se obliga nor- 
malmente al Estado a endeudarse y a entrar a depender de países 
más poderosos, que normalmente ambicionan entrar a participar en 
sus pertenencias y aun a despojarlo. Por tal razón, se hace necesario a 
los gobernantes efectuar un cuidadoso análisis y numerosas apre- 
ciaciones para lograr establecer cuál es el que mayores garantías pro- 
porciona dentro de estos apoyos interesados. 

Recordemos que siempre se está en eterna lucha en contra de 
los intereses creados y poderes con que se juega el destino geopolíti- 
co de todos los países del mundo. 


F. Nuestro país es minero por excelencia, y ha sido dotado por 
la naturaleza de yacimientos de minerales energéticos, como el car- 
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bón y el petróleo, así como también de fuentes de energía, como el 
agua y la madera. Con esta base de riqueza debemos mirar el futuro 
de Chile. No se puede pensar en continuar entregando la produc- 
ción de minerales en su fase primaria; hay que buscar la forma como 
venderlos transformados, aunque sea en una primera fase de explo- 
tación. 


G. Hasta 1940, las fuentes más importantes de energía que 
empleaba Chile eran el carbón y la leña, lo que en la actualidad se 
ha sustituido por el petróleo con sus derivados y la energía hidráuli- 
ca. El futuro presenta dos interrogantes: si algún día será más conve- 
niente el uso de carbón en lugar de petróleo, por el agotamiento que 
debe sufrir este último, o qué otras fuentes de energía serán las que 
se van a emplear en su reemplazo (termonuclear, solar, etc.). De to- 
das maneras, no podemos dejar sin un aprovechamiento intenso el 
empleo del carbón y de las fuentes hidráulicas, riquezas que posee el 
país en grandes cantidades. 


H. Las minas de carbón en la zona de Concepción son una 
fuente de trabajo que emplea en su explotación un número cercano 
a los 15.000 trabajadores, lo que significa una población superior a 
las 60.000 almas. La existencia de este grupo trabajador, que vive 
expresamente de la explotación de las minas de carbón, posce un 
estándar de vida bastante modesto y las actividades efectuadas enel 
trabajo son duras; por tal razón, siempre esta zona fue un terreno pro- 
picio para recibir doctrinas foráneas basadas en la lucha de clases. 


I. Si no se prevé el empleo del carbón específicamente y se le da 
un mayor uso a combustibles líquidos, por el rendimiento y valor 
que tienen, puede producirse un alza o un agotamiento del produc- 
to, con funestas consecuencias para esta masa laboral. También, si 
no se ha previsto el reemplazo por carbón, leña u otro producto del 
país, en aquellos centros donde se consuma petróleo o gas, o no se 
tengan ubicados otros centros de producción para llevar hacia allá la 
explotación, la solución será cada día más difícil y tendrá muchas re- 
percusiones en el aspecto económico. 


J. La reserva carbonífera puede ser en el futuro de gran impor- 
tancia para obtener gasolina por destilación, lo que actualmente 
tiene un valor que resulta muy antieconómico; no lo sería así al en- 
contrarse un procedimiento de menor costo. Además se debe ser 
previsor ante la falta de petróleo que sufre el mundo. Se calcula que 
las reservas en el mundo se agotarían en los próximos 100 años y este 
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lamentable hecho puede suceder alrededor del año 2050. Es posible, 
además, que se encuentre otra fuente de energía que venga a susti- 
tuir al petróleo, como son las células fotoeléctricas. 


K. Chile posee una reserva carbonífera cercana a los 
3.700.000.000 de toneladas, lo que permite disponer de este medio 
de energía en el desarrollo futuro del país. 


L. Se debe incrementar la posibilidad de impulsar un mayor 
consumo de carbón en las industrias, plantas termoeléctricas, pro- 
ducción de gas doméstico, etc. Ello permite economizar parte del 
consumo de petróleo. 


M. Es aconsejable estimular la instalación de plantas termo- 
eléctricas en aquellas zonas donde no exista energía eléctrica o su 
consumo sea antieconómico. 


N. Se debe tratar de obtener cl empleo del carbón en aquellas 
industrias que hoy utilizan petróleo y pueden reemplazarlo por 
energía eléctrica o carbón. 


Ñ. Se deben fomentar las exportaciones del carbón chileno, 
abriendo mercados en aquellos países que lo emplean en sus in- 
dustrias. 


O. Es necesario levantar el estándar de vida de la ciudadanía que 
«trabaja en las zonas carboníferas, destinándose fondos especiales 
para crear escuelas, hospitales, clínicas, cines, bibliotecas, mejorar 
las poblaciones habitacionales, etc., y sobre todo velar por una edu- 
cación con principios nacionalistas para evitar la difusión de ideas fo- 
ráneas. 


P. Ante la posibilidad de un agotamiento de la producción de 
petróleo en el mundo, se debe prever con bastante antelación el em- 
pleo de destilerías de petróleo, usando como materia prima el car- 
bón. Estas instalaciones deberán quedar ubicadas cerca de las zonas 
mineras. 


159 


LULO SEGUNDO 


LA POBLACION 


Capítulo Primero 


ESTIMULO POLITICO 
DE LA DINAMICA DE LA POBLACION 


I. GENERALIDADES 


La población es la agrupación o conjunto de núcleos humanos que se 
ubican en el territorio y que corresponde al segundo elemento cons- 
titutivo del Estado. Ella es quien da vida y voluntad dinámica al 
territorio que ocupa, y su formación obedece a las más variadas leyes 
fisiológicas, económicas, políticas, culturales, etc. No estudiamos en 
este capítulo al hombre como un ser individual integrante de la 
población, sino como grupo o agrupación que forma la población. 
Es decir, como un **todo”” en pleno contacto con el medio físico que 
es el territorio, y sobre el cual ejerce una acción poderosa y fuerte 
conforme a las iniciativas de que es capaz en proporción al poder so- 
berano que le permite desarrollarlas. 

La agrupación humana que pertenece a un Estado tiene caracte- 
rísticas propias, adquiridas por la estabilidad en el territorio, pues 
esta inercia relativa de la masa humana implica usos, costumbres, 
tráfico, comercio, etc. 

Las comunicaciones comunes y el contacto permanente entre los 
individuos originan igualdad en el lenguaje y ‘‘el curso de las mani- 
festaciones vitales, compartido en la sucesión del tiempo, forja una 
comunidad de historia’. Sin embargo, no es necesario que existan 
sólo los elementos señalados para que esté asegurada la unidad de la 
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población del Estado, ya que, muchas veces, el factor voluntad de- 
sempeña un papel esencial y de gran importancia para que el grupo 
humano quiera o no pertenecer a este o a otro Estado, pese a las di- 
ferencias étnicas, costumbres, idiomas, etc. El ejemplo de Suiza es el 
más elocuente. 

Toda la agrupación humana de un Estado desarrolla una activi- 
dad de asimilación al suelo mediante la transformación del territo- 
rio, con el aprovechamiento de los medios técnicos que la inteligen- 
cia creó y el dominio de las distancias por medio de los transportes. 
Esta transformación y amalgamación de la población con el territorio 
tiene diferentes estímulos políticos según la ubicación, espacio y 
cantidad de habitantes, según el número de núcleos humanos me- 
nores con sus distribuciones y su estructura. Todo lo anterior está en 
relación directa con las características cualitativas del grupo humano, 
especialmente con el grado de civilización y cultura que éste haya al- 
canzado. 

De acuerdo con lo anterior, se estima que el análisis de la 
población de un Estado debe permitir establecer cuál es el verdadero 
grado del estímulo que desarrolla la masa humana en su desenvolvi- 
miento estatal, lo que debe realizarse bajo sus diferentes materias de 
carácter cuantitativo y cualitativo, para conocer la influencia, tanto 
aislada como en conjunto, que ejerce el conglomerado humano en el 
desarrollo del Estado. 


H. EL ESTUDIO DE LA POBLACION 

N 
La población, como estímulo político, está íntimamente relacionada 
con la superficie del territorio, las características geográficas y con el 
poder político. 

Hoy podemos descartar la existencia de un determinismo geográ- 
fico como consecuencia de la fatalidad de los factores geográficos, 
pues el hombre con su inteligencia ha puesto a. su favor los me- 
dios naturales con los adelantos técnicos que ha creado, y con ello ha 
superado el problema. Muchas veces es el propio ser humano el que 
causa modificaciones al escenario geográfico, lo cual es producto de 
su voluntad e iniciativa. Por ejemplo, una isla no necesita obligada- 
mente estar dedicada a la vida marítima para su condición geo- 
grafica mormal. Albert Demangeon nos aclara el concepto: **El 
nacimiento de la vida marítima procede a menudo 

“de los contactos de la civilización. Así, los ingleses no se transfor- 
”'maron en marinos sino a ejemplo de los mercaderes escandinavos y 
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""hanseáticos. Del mismo modo, la agricultura no cs solamente fun- 
"ción de las cualidades de la ticrra: hay tierras fértiles que no están 
"cultivadas; hay tierras pobres que lo están. Todo depende frecuen- 
""remente del grado de civilización de la sociedad agrícola. El 
"hombre es a veces el dueño de la fertilidad del suelo, por ejemplo, 
"practicando el riego. La antigua extensión de la viña en la Europa 
"occidental hasta Bélgica, en Inglaterra y en el norte de Francia se ha 
"hecho en contradicción con las exigencias naturales de su vegeta- 
"ción; si ha podido avanzar tan lejos en estos países frescos y poco so- 
"leados es que allí existía una necesidad de vino para decir la misa y 
"no se podía, careciendo de transporte económico, recibirlo de 
"países más meridionales; pero, a medida que estos transportes iban 
"siendo menos onerosos, el cultivo de la viña ha retrocedido hacia el 
"sur en sitios menos aventurados y más conformes a sus necesidades 
"de vegetación y madurez. El mismo país puede cambiar profunda- 
"mente de valor por la ocupación humana, según el grado de civili- 
"zación de las sociedades humanas que lo pueblan. Antes de la lle- 
"gada de los europeos, Australia estaba aún en estado de vida salva- 
"je; no había caza mayor, salvo el canguro, que era raro, una pobre 
"fauna de marsupiales, de serpientes y de insectos; no había anima- 
"les que domesticar; pocas plantas silvestres comestibles; indígenas 
"famélicos errantes en busca de un pobre alimento. Llegan los euro- 
”peos con sus plantas cultivadas y sus animales domésticos, después 
con sus poderosos medios de labranza y circulación, y hacen de este 
"continente, durante mucho tiempo retrasado, un país de gran cul- 
"tivo y ganadería intensiva, una tierra de civilización progresiva y de 
"confort humano. Nada, pues, de determinismo absoluto, sino so- 
"lamente posibilidades puestas en marcha por la iniciativa humana; 
"nada de fatalidad, sino voluntad humana.” 

El hombre no puede desprenderse del suelo en que vive y es el 
elemento que está siempre presente en el estudio del Estado. Para 
comprender su grado de amalgamación es preciso examinar la evolu- 
ción de los hechos, remontarse al pasado, conocer la trayectoria de la 
masa humana en el tiempo y en la historia. 
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Capítulo Segundo 


EL ESTIMULO POLITICO DE LOS FACTORES 
CUANTITATIVOS DE LA POBLACION 


I. GENERALIDADES 


Los factores cuantitativos de la población comprenden las cifras que 
alcanza la agrupación humana que se estudia, su distribución dentro 
del territorio del Estado, la densidad con respecto a la superficie y la 
estructura orgánica dentro del espacio geográfico. 

Estos elementos, al ser analizados particularmente, permiten 
deducir los numerosos estímulos políticos que actúan sobre la vida 
del Estado y cuáles serían las futuras proyecciones que tendría en el 
desarrollo del país. 

Los elementos cuantitativos de la población, día a día, ad- 
quieren mayor importancia por las repercusiones en el desenvolvi- 
miento del Estado, tanto en el orden interno como: en el externo. 

El rápido aumento de la población en el mundo es producto de 
una explosión demográfica general que abarca a casi todos los Esta- 
dos, el cual ha causado numerosos problemas de todo orden y que 
requieren previsoras contramedidas para no sufrir, en un futuro pró- 
ximo, serias consecuencias en la alimentación, vestuario, educación, 
habitación, etc. Se calcula que en el año 1850 la población del mun- 
do fue de 1.200.000.000 de seres, en 1960 alcanzó a 3 mil millones y 
se estima que para el año 2000 el mundo alcanzará entre los 6 y 
7.000 millones de almas. En esta proporción, el mundo, a corto pla- 
zo, estará saturado, y los problemas tendrán extrema gravedad. 


Il. CANTIDAD DE POBLACION 
A) CONCEPTO GENERAL 


La cantidad de población, dentro de los límites del Estado, corres- 
ponde al número de habitantes que existen en un momento deter- 
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“minado y es el resultado de lo que aportan los canales de las numero- 
“das “fuentes” que entregan población. 
“Ja cantidad de población, estudiada en diferentes épocas, in- 
-forma sobre cuál es el aumento constante que tiene el Estado y cuál 
es.la tasa de alimentos que necesita. Esto último permite advertir los 
posibles problemas que se derivan por esta causa, tales como: 
Altas tasas de natalidad junto a tasas decrecientes de mortali- 
dad, que es el producto de medidas sanitarias llevadas a cabo. 
Prolongación de la vida humana, como consecuencia de medi- 
das higiénicas y sanitarias y el progreso de la ciencia médica. 


Las tasas del crecimiento de la población permiten determinar 
las cifras a que alcanzará la agrupación humana y a lo que puede le- 
gar en determinados lapsos, por cuanto el estudio de la cantidad de 
población, a fechas predeterminadas, permite deducir las numerosas 
influencias de orden interno y externo que tiene para el desarrollo 
del Estado el número de seres vivientes y las medidas previsoras ha- 
cen que esta población no tenga que pasar por problemas de todo 
orden. 


B) ESTIMULO POLITICO DE ORDEN INTERNO 


Relaciones entre el número y el espacio 


La cantidad de población exige una confrontación con la super- 
ficie del Estado para llegar a establecer si el territorio explotable es 
capaz de atender a las necesidades de este grupo humano, pues 
cuando la masa humana entra a ocupar el total del territorio, se 
transforma en un “estado superpoblado’’, como Italia, Japón, 
Países Bajos, Gran Bretaña, etc., con problemas extremadamente 
complejos. 

Al conjugar la superficie del territorio con el.número de pobla- 
dores se puede llegar a establecer si es un territorio superpoblado, si 
la superficie cultivable es reducida para un número tan considerable 
de habitantes, o bien, si es necesario aumentar, con el ingenio hu- 
mano, las áreas de cultivo. Estas materias son en el fondo de tal 
complejidad, que requieren profundos y concienzudos estudios por. 
las repercusiones de orden económico y político. 


Es así como los países que han consumido su territorio quedan 
incapacitados para producir los suficientes alimentos y, en conse- 
cuencia, tienen que incrementar sus exportaciones industriales para 
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cancelar los artículos que deben importar y que les son necesarios. 


Un país superpoblado puede: 

1. Aumentar sus fuentes domésticas de producción de alimen- 
tos. 

2. Aliviar su población mediante emigraciones. 


3. Bajar el nivel de vida general. 


Estas resoluciones que puede tomar un Estado tienen fuertes re- 
percusiones en el orden económico y político. 


C) EN EL ORDEN EXTERNO 


Cuando la cantidad de población ha alcanzado un número tal 
que ha superpoblado el territorio, y éste no alcanza a satisfacer sus 
necesidades, se producen dos impulsos políticos. 


1. Es necesario buscar nuevas tierras, en otras partes del mun- 
do, para que ellas absorban el exceso de población humana. 


2. Los grandes conglomerados humanos tienen mejor trato en 
los Organismos Internacionales, porque no es lo mismo representar a 
un millón de habitantes que a 100 millones. 


Asimismo, la falta de población en los Estados produce la nece- 
sidad de recibir inmigración, que representa un problema de selec- 
ción y que previamente debe ser profundamente analizado por las 
repercusiones que tendrá en el futuro este aporte de sangre nueva. 

Resumiendo, podemos decir que el estudio de la cantidad de 
población no sólo se refiere a las cifras que alcanza el número de ha- 
bitantes, sino que él tiene hondas y profundas repercusiones en la 
conducción política interna y externa del Estado, significando, al 
mismo tiempo, la masa humana poder del Estado. 


HI. DISTRIBUCION DE LA POBLACION 


La distribución de la población en el territorio depende de numero- 
sos factores geográficos, económicos y políticos. El carácter causal, 
como aparentemente lo señalan autores, se considera como mala in- 
terpretación. 

Hemos denominado “'regiones 6ptimas’’ a aquellas donde se 
reúne un mayor número de núcleos de población, pero no sólo son 
estas ‘ ‘áreas terrestres’ las habitables, por las facilidades de vida que 


166 


presentan sus condiciones físicas, climáticas y económicas, pues tam- 
bién en muchas ocasiones, en regiones desérticas o muy frías, de 
gran altitud o-selváticas, con un ambiente desfavorable e inhóspito 
para el desarrollo de la vida humana, el hombre se radica allí. 

Además, muchos “núcleos humanos’’ se pueden ubicar en 
áreas geográficas inhóspitas, pero de gran valer económico, como su- 
cedió en el norte de Chile, en la era del salitre; pero esos ‘‘niicleos’’ 
viven mientras se explota la riqueza. Cuando ella desaparece, tam- 
bién desaparecen, que fue lo que sucedió en esa región de Chile: tan 
pronto se dejó de explotar el salitre la región se despobló. 

Con el crecimiento demográfico violento de estos últimos 300 
años, las agrupaciones humanas no renuncian a ocupar cualquier zo- 
na del territorio, aun cuando no reúna las mejores condiciones de vi- 
da. Además, la distribución de la población es dinámica y no 
siempre en el transcurso de la vida de los Estados fue igual. La distri- 
bución de la población inglesa, antes de la revolución industrial, era 
enormemente diferente a la distribución actual. 


IV, ESTRUCTURA DE LA POBLACION 


Cuando nos referimos a la población en su valor cuantitativo habla- 
mos de ella como si estuviera constituida por unidades iguales: pero, 
como se comprenderá, la población difiere en diversos aspectos: 
sexo, edades y labores que desarrollan. Los estímulos de cada uno de 
los grupos para con el Estado son diferentes: 


A) INDICE SEGUN EL SEXO 


Es el que tiene menor significado, pues no es frecuente que en 
un Estado la diferencia entre sexos sea muy grande; normalmente la 
diferencia entre la cantidad de hombres y mujeres es casi nula. Es 
muy raro encontrar alguna marcada desigualdad. Dentro de los Esta- 
dos suele ocurrir que en determinadas zonas (zonas de minas en 
explotación, industrias típicas, etc.) exista desproporción, creándose 
problemas de carácter social, pero ello se debe a la modalidad de tra- 
bajo. 


B) EL PROBLEMA DE LAS EDADES 


Una de las técnicas para comparar las estructuras por edades es 
agrupar las cantidades en tres cifras: 
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Jóvenes (hasta 19 años) 
Maduros (20 a 59 años) 


Ancianos (60 años adelante) : 


Normalmente en los Estados industrializados la masa de la 
población se agrupa en el núcleo maduro; en cambio, en los países 
subdesarrollados se ubica en los jóvenes. 

= Los Estados industriales occidentales cuentan con una pobla- 
ción mayoritariamente de individuos maduros, muchos de los cuales 
figuran en los grupos de más edad. En los países agrícolas estos gru- 
pos están formados por gente joven, con preponderancia niños. 

Las estructuras de la población varían al compás de su de- 
sarrollo, y los distintos grupos cronológicos de la población presen- 
tan diferentes exigencias al Estado y realizan aportes distintos, lo 
cual altera sustancialmente las relaciones entre la población y el terri- 
torio. 

La población de un Estado es una agrupación humana que da 
un sello propio a las características del país, estimulando en diferen- 
tes aspectos su desenvolvimiento y desarrollo. 
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k i. 


ESTIMULO POLITICO DE LOS FACTORES 
CUALITATIVOS DELA POBLACION 


I. LOS FACTORES CUALITATIVOS 


‘Otro de los estímulos políticos de la población es su condición cuali- 
tativa, constituida por la raza y su cultura, pues, sin desconocer la 
influencia que ejercen los valores cuantitativos en el desarrollo polí- 
tico del país, es indudable que la constitución étnica y la cultura de 
la masa humana imprimen un sello especial a la vida del Estado. 

El crecimiento del espacio del Estado debe ser previsto junto a 
un paralelo desarrollo espiritual y material. Para ello es necesario co- 
nocer cuáles serían los estímulos que van a ejercer sobre el país los va- 
lores étnicos y culturales del grupo humano que puebla esa área geo- 
gráfica. 

Las mejores condiciones que demuestra una zona para el de- 
sarrollo de una actividad industrial no tienen el mismo valor si es 
ocupada por una población que aún no sale de su período pastoral o 
agrícola. Asimismo, cuando una agrupación humana de condiciones 
manufactureras destacadas se localiza en una región continental, sin 
comunicaciones y sin fuentes de energía, no sólo demora en adaptar- 
se a su nuevo ambiente, sino que también demora un largo lapso en 
llegar a obtener de la tierra el adecuado rendimiento agropecuario. 

He aquí la importancia de llegar a establecer el verdadero valor 
del estímulo cualitativo en el aprovechamiento del territorio del Es- 
tado. 

Sin embargo, hoy no podemos hablar de población homogé- 
nea, cuando sabemos que la agrupación humana de un Estado está 
conformada por una gama de numerosas y variadas razas. 

Pero esa diferencia étnica, influenciada por el territorio, viene, 
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con el correr del tiempo, a convertirse en un “*tipo común”, que si 
bien es cierto no tiene una fisonomía parecida, se alcanza por su mo- 
do de pensar, de sentir y de vida común. Este proceso ocupa un largo 
período en su realización, pues necesita siglos esta amalgamación, y 
mientras ello sucede, son numerosos los problemas étnicos que pre- 
sentan los Estados, no sólo a causa de movimientos humanos, sino 
por el dinamismo de las fronteras que a menudo dejan dentro del 
territorio del Estado grupos humanos que hemos llamado “minorías 
nacionales”. 

Estos ‘‘grupos nacionales’’, que no poseen territorio mi han 
logrado una aglutinación con la población existente, ejercen 
influencias de las más variadas, y sus problemas y consecuencias son 
interesantes desde todo punto de vista geopolítico. 


II. INFLUENCIA DEL FACTOR RACIAL 
A) CONCEPTO 


_ La diferencia fundamental que presenta la humanidad son las 
razas. Ellas constituyen una división importante de la especie huma- 
na. 

En términos científicos, la raza no es más que una subdivisión 
de la especie que los estudiosos actuales agrupan según sus: 


1. Características visibles. : 
2. Características susceptibles de medición. ; 
3. Características heredadas de un antepasado común. 


1. Características visibles 


Las razas presentan características perfectamente visibles para 
efectuar una primera clasificación. Así, encontramos diferentes colo- 
res de la piel que dependen de un gran número de factores fisiológi- 
cos variables; la estatura, que puede ser alta, mediana o baja, es un 
rasgo hereditario; también hay otros factores, como la forma de la 
cabeza, cuyo índice ‘‘cefalico’’ constituye una constante; la confor- 
mación de la cara, que da lugar a diversos rasgos raciales; la forma de 
la nariz, el color de los ojos y de los cabellos. Estas son algunas de las 
características principales que dan un infinito número de va- 
raciones. 


2. Características susceptibles de medir 


La combinación de varias características susceptibles de medir 
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nos permite ordenar una masa de seres humanos, heterogéneos en 
apariencia y agrupados en las divisiones que denominamos razas, 
que siempre se generalizan para un grupo determinado y no para ca- 
racterísticas individuales. 

Veamos en la página 173 un cuadro que nos presenta las carac- 
terísticas principales de los tres grandes grupos raciales que se cono- 
cen con el nombre de razas primarias. 

Existen individuos que muestran una mezcla de las característi- 
cas fundamentales, lo cual parece indicar la mezcla de razas que pro- 
dujeron subrazas con características de las primarias. 

La distribución de las razas y subrazas la mostramos en la Figura 
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- 3. Características heredadas de un antepasado común 


La mezcla de las características raciales, resultado del libre 
desplazamiento del hombre sobre la tierra, siempre presenta aspec- 
tos comunes, pese a distancias entre el punto de origen y el grupo ra- 
cial. 

Por ejemplo, en Europa existen cuatro principales subrazas 
del grupo caucasoide: la nórdica, la mediterránea, la alpina y la bál- 
tica oriental. Los individuos que pertenecen a la nórdica son típica- 
mente altos, esbeltos, de fuerte osamenta, de cráneo dolicocéfalo, 
cara estrecha y alargada, mentón prominente, nariz y labios fi- 
nos. Rubios de ojos azules, cabello fino, recto u ondulado.. 
“Se encuentran principalmente entre los pueblos del 
"norte de Europa, en Escandinavia (donde subsisten restos del pro- 
"totipo), las tierras bajas de Inglaterra, el norte de Francia, los Países 
"Bajos, la Alemania septentrional y Finlandia. Los pueblos medite- 
'rráneos son más bajos, dolicocéfalos, de tez morena, ojos oscuros y 
"cabello negro. Su nombre ya basta para indicar su principal distri- 
"bución, pero también se extienden por Bretaña y constituyen un 
"elemento principal en las regiones occidentales de la Gran Bretaña. 
” A decir verdad, constituyen un substrato racial de las islas británi- 
"cas, pero fueron arrinconados y dominados por los invasores nórdi- 
"cos del este y el sur en época histórica. Los individuos de la subraza 
"alpina son braquicéfalos, tienen rostro ancho y cuadrado, nariz 
"cóncava y pelo negro, abundante. Son de estatura media y consti- 
” tución robusta. Se encuentran en una faja que va desde Francia a la 
"Unión Soviética, donde constituyen un elemento dominante 
"en la población eslava. El grupo báltico oriental muestra 
"una mezcla de características alpinas y nórdicas.” 
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ÍCUADRO N° 1 
PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LAS TRES GRANDES 
“RAZAS MUNDIALES 


aye 


rs. 


De moreno a acho- 
colatado o negro; 
en algunos, amarillo 
terroso. 


De blanco sonrosa- Azafranado a ama- 
do a moreno acei- rillo terroso; en al- 
tunado. gunos, moreno co- 
brizo. 


Talla Media o alta. De mediana más Principalmente alta; 
bien baja a eleva- algunas tallas bajas 
da media. o medianas. 


Medianamente an- 


Cara De estrecha a me- Medianamente 
7 dianamente ancha; cha o muy ancha. ancha o estrecha; 

ausencia de progna- acentuado progna- 
tismo. tismo. 

Nariz Generalmente puen: Puente bajo o me- Puente bajo o me- 
te elevado; estrecha diano; anchura me- | diano; ancha o muy 
o de anchura media. dia. achatada, 

Ojos De azul claro a cas- Color castaño a Color castaño a 
taño oscuro; a veces castaño oscuro; castaño negro; 
un pliegue lateral. presencia de plie- presencia de plie- 

gue mongólico gue vertical. 

Cabello y Cabello: rubio claro Cabello: castaño o Cabello: castaño 

vello O castaño oscuro, negro áspero y negro, o negro, 
muy suave o media- recto. muy áspero, crespo, 
namente fino, recto rizado o lanoso. 
u ondulado. 
Vello: moderado o Vello: escaso. Vello: casi ausente 
abupdante. 

Conforma- Lineal o lateral; Tiende a ser lateral; | Tiende a ser lateral 

ción física cuerpo esbelto o cierta linealidad. y musculosa; cierta 


rechoncho. linealidad. 
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B) BASE SOCIAL DEL GRUPO RACIAL 


Las áreas geográficas ocupadas por un determinado grupo racial 
dan productos diferentes; así, la región de Grecia tuvo resultados di- 
ferentes en el grupo racial dolicocéfalo rubio que cuando fue ocupa- 
da por los braquicéfalos celto-eslavos. 

Mientras entre los dolicocéfalos rubios surgían filósofos, pensa- 
dores, artistas, etc., cuando la misma zona fue ocupada por los bra- 
quicéfalos celto-eslavos no hubo tal auge intelectual. 

El español no habría aprovechado el carbón y la posición maríti- 
ma de Inglaterra en la forma como la realizó el anglosajón. Asimis- 
mo, los propios anglosajones no explotaron las entrañas y la localiza- 
ción de sus islas sino hasta cuando sobrepasaron las puertas de la eta- 
pa industrial. 

Las razas de un Estado deben ser estudiadas y analizadas por el 
geopolítico para ver: 


—Si ella es una raza perfectamente armonizada con el período 
político-económico del Estado. 


—Si es necesario traer inmigrantes para que esta corriente sea 


favorable al Estado y que ella se arraigue al territorio, mezclándose 
su sangre con la aborigen como un medio de mejorar el valor racial 
de la población. 


La movilidad cada vez mayor de la población humana ha borra- 
do las antiguas fronteras raciales. Hoy puede afirmarse que'son raras 
las poblaciones enteras del mundo occidental donde se conservan ca- 
racterísticas raciales puras. 

Los continuos desplazamientos humanos han provocado cruza- 
miento de razas. Prácticamente no existe pureza racial. 


HI. INFLUENCIA DEL FACTOR CULTURA 


A) CONCEPTO 


La cultura es el conjunto de conocimientos espirituales y ade- 
lantos materiales que alcanzan las agrupaciones humanas en un 
constante progreso a través del tiempo y que se van entregando de 
generación en generación. 

La cultura da características propias al grupo social al actuar forma- 
tivamente sobre las generaciones que se suceden dentro de este conglo- 
merado humano. La cultura es la herencia social que tienen los pueblos 
y es un verdadero estímulo para alcanzar diferentes objetivos. 
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Los elementos culturales adquieren tal importancia en la clasifi- 
cación de las poblaciones, que es posible llegar a establecer subdivi- 
siones de la humanidad basándonos en ellos. Existe más realidad al 
hablar de grupos culturales que de agrupaciones raciales. 

Mientras la raza de un grupo humano obedece a leyes fisiológi- 
cas, la formación cultural se debe a diferentes y variados procesos de 
acomodación, asimilación, emigración, imitación y transmisión, re- 
gidos por leyes culturales. Los pueblos tienen simultáneamente una 
vida vegetativa y una vida cultural. 

La estabilidad en un mismo espacio, adaptando la vida a sus ca- 
racterísticas, determina influencias semejantes en economía, las co- 
municaciones, usos, costumbres, igualdad de lenguaje y numerosos 
otros aspectos que forjan una historia común. Luego la población de 
un Estado es una magnitud muy compleja, que alcanza su forma 
más completa cuando se presenta como una comunidad semejante 
en diferentes factores espirituales y físicos. En la actualidad acepta- 
mos que los Estados puedan estar constituidos por agrupaciones hu- 
manas de diferentes razas, pero el común denominador será la cultu- 
ra, que actúa como elemento unificador. 

La cultura debe ser estudiada bajo dos aspectos: cultura como 
civilización y cultura como progreso. 


B) CIVILIZACION Y CULTURA 


Hemos adoptado algunos conceptos que nos parecen más cla- 
ros, por cuanto las opiniones al respecto presentan numerosos juicios 
que, interpretados por uno u otro autor, suelen llevar a confusiones. 

La civilización representa el “esfuerzo humano por conquistar 
”el mundo de la naturaleza y de la cultura por los medios de la in- 
”teligencia en las esferas de la ciencia y de la técnica”. En cambio, la 
cultura busca iluminar el espíritu con luces y ciencias no naturales. 
Ella es la verdadera espiritualidad; en cambio, la civilización quiere 
decir mecanización. 

Es importante distinguir si un Estado recibe los estímulos de la 
civilización o de la cultura, o si la influencia es de la acción de ambas 
en conjunto. 


C) CIVILIZACION Y PROGRESO 


La civilización está vinculada estrechamente a la filosofía de la 
historia, es decir, al problema del progreso. 
Se puede estudiar el progreso bajo un concepto intelectual, pe- 
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ro el hombre de hoy conoce muchas más cosas sobre el universo que 
el de otros tiempos. También podemos señalar el progreso técnico. 

La vida moderna de los Estados contemporáneos tiende a pro- 
porcionar a la población un mayor bienestar basado en el progreso 
intelectual y material. 

Los Estados con un gran progreso técnico crearán líneas de estí- 
mulo hacia y desde otros pueblos. Su influencia en este caso será 
efectiva y ella se materializará en numerosos aspectos políticos. 


IV. ALGUNAS DEDUCCIONES DEL ESTIMULO POLITICO DE LOS 
FACTORES HUMANOS DE CHILE 


La población de Chile se identifica plenamente con el territorio que 
habita y no hay diferencias raciales dentro del país, lo que da unidad 
étnica al Estado chileno y desarrolla un gran espíritu nacionalista. 


— El libre convivir democrático dentro de la población chile- 
na presenta diferencias ideológicas, políticas y religiosas, lo que ha 
permitido que se genere una fuerte penetración de ideas foráneas, 
cuyas consecuencias pueden ser fatales en la cohesión misma del Es- 
tado. 


— El sentimiento nacional, sereno y decididamente patrióti- 
co de la población chilena ha existido siempre y se mantiene vivo. 
Por ello, quienes desean la penetración de ideas foráneas buscarán la 
forma de destruir todo lo que sea tradición, lo que puede tener con- 
secuencias muy serias para el país. 


— LLl clase media chilena tiene influencia, es patriota, ilustra- 
da y responsable en el ámbito nacional; a ella pertenecen los dirigen- 
tes políticos, los Altos Mandos, la Oficialidad y la Suboficialidad de 
nuestras Fuerzas Armadas; por ello la penetración de ideas foráneas 
se estrellará con un muro de contención constituido por esta clase. 


— Hay que adecuar el Sistema Educacional, en conformidad 
a las necesidades y prioridades nacionales. 


— Es preciso elevar la condición humana y profesional del 
personal docente a un nivel acorde con su dignidad e importancia en 
todos los aspectos. 


— Es necesaria una seria formación de técnicos y profesionales 
a todos los niveles que el país precisa para su desarrollo. 
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— Las Universidades, articuladas dentro de un Sistema Na- 
cional Universitario, deben incorporar su contribución académica de 
investigación y de extensión a los planes de desarrollo nacional, 
cerrándose a toda penetración política partidista. 


— Hay que dar especial interés a la educación de pre- 
escolares, en estrecha relación con el Ministerio de Salud, con el fin 
de asegurar el adecuado desarrollo sicobiológico de los infantes. 


— Se debe racionalizar la educación de adultos, para asegu- 
rarles una adecuada y permanente preparación. 


— Es preciso integrar al planeamiento curricular criterios geo- 
políticos que permitan hacer tomar conciencia a la Nación de su des- 
tino hacia el Océano Pacífico. 


— Hay que educar políticamente a la ciudadanía, esclarecien- 
do los niveles y alcances que la política debe tener, para evitar la 
intromisión de ella en actividades que sólo causan daño. 


— Se deben impulsar la libertad de conciencia y el ejercicio 
libre de todos los cultos y filosofías, pero buscando el logro de la uni- 
dad nacional. 


— Hay que dar verdadero impulso a los valores históricos y 
culturales, que formen la base de nuestra nacionalidad. 


— Es necesario establecer un sistema que haga posible el de- 
sarrollo nacional y científico del deporte en la población, a fin de 
que disponga de oportunidades para su desarrollo corporal, mental y 
cultural general que favorezca el fortalecimiento de los vínculos so- 
ciales y humanos. 

Para ello hay que dar preponderancia a las prácticas masivas por 
sobre las selectivas. 


— Se debe promover el desarrollo de la infraestructura y el 
equipamiento que se requiera para la práctica de las actividades de- 
portivas con una planificación acertada. 


= —  Esimportante desarrollar e impulsar todos los aspectos cul- 
turales a lo largo del país mediante la creación de bibliotecas, exposi- 
ciones de arte, proyecciones, etc. 
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TITULO TERCERO 
LA SOBERANIA 


Capítulo Primero 
LA SOBERANIA DEL ESTADO 


I. CONCEPTO GENERAL 


Se entiende por “Soberanía” la facultad de independencia que 
tienen los Estados para tomar decisiones por sí mismos, sin ninguna 
subordinación a Potencia extranjera. Ello implica un máximo de po- 
der para su acción en el orden interno como en el externo. 

Un área terrestre, ocupada por un “núcleo humano” organiza- 
do, es considerada como **Estado”” sólo cuando dispone de la capaci- 
dad soberana para resolver sus problemas nacionales y en relación 
con otros Estados. Las colonias españolas en el siglo XIX no alcanza- 
ban a constituir Estados por cuanto sus decisiones eran tomadas en 
España; cuando quisieron adoptar resoluciones como tales, debieron 
luchar contra la metrópoli. 

Sin embargo, esta facultad soberana, propia de los Estados en la 
actualidad, no tiene el carácter absoluto ni siquiera en el orden in- 
terno, por el ambiente internacional que reina en el mundo. Al apa- 
recer superestados y organismos internacionales, han ido delimitan- 
do el área de acción del poder del Estado por los convenios y tratados 
que se deben firmar en el campo internacional. Las múltiples obliga- 
ciones y restricciones que han contraído las naciones, entre sí y con 
organizaciones internacionales, prácticamente han dejado sin liber- 
tad soberana a las naciones del mundo. 

La soberanía tiene íntima relación con el robustecimiento del 


179 


poder del Estado tanto hacia su parte interna como hacia las rela- 
ciones hacia el exterior, pero, como ya se expresó, ella ha perdido 
poder entre los compromisos contraídos con la comunidad de na- 
ciones y por la interdependencia internacional. Muchas iniciativas de 
los Estados se ven anuladas o comprimidas por esta razón. 

El concepto de soberanía fue desconocido en la Antigiiedad y 
en la. Edad Media, porque sólo pudo ‘‘evidenciarse cuando se trató 
"de la relación de un Estado con otros, es decir, cuando coexistieron 
"diversos Estados con potencia aproximadamente igual o equilibra- 
”da’’. El concepto de “soberanía surgió por primera vez cuando al- 
”canzó su punto crítico la relación del Estado francés con el Pontifi- 
""cado como potencia temporal'”. 


II. LA SOBERANIA Y EL PODER SOBERANO 


La característica esencial de la soberanía del Estado, para tomar deci- 
siones, es el poder que posee para ello, lo cual se ha mantenido a tra- 
vés de los años como parte integrante y esencial del concepto sobera- 
no del Estado. ‘‘No puede existir el Estado sin poder soberano. ”” 

El poder soberano es la más amplia libertad que tienen todos 
los Estados para hacer su voluntad en las diferentes acciones que 
emprenden y en todos los campos que comprende la vida y de- 
sarrollo del Estado. Cuando el poder soberano se concentra, para 
ejecutarse en un aspecto nacional o internacional, su resultado es la 
política del poder que encierra otros poderes integrantes. 

La política del poder tiene dos direcciones: la primera consiste 
en la capacidad de tomar resoluciones y dirigir interiormente al Esta- 
do; el poder en este sentido está en relación directa con la solidez 
que presente la dirección del país y su influencia se ejerce dentro de 
los límites del territorio del Estado. La segunda consiste en la inteli- 
gencia de tomar decisiones que afecten a otras naciones en cual- 
quiera de los campos políticos, económicos o militares. 

La política del poder en la esfera internacional está integrada 


por: 


1. Poder interno. 
2. Poder económico. 
3. Poder militar. 


El poder militar es la última acción del “poder” y es el último 
resorte para imponer la decisión del Estado en el campo interna- 
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cional, sea actuando por disuasión o por acción, que es llevar el po- 
der internacional por la fuerza de las armas. 

La política del poder la ejecuta el Estado con su poder nacional, 
que abarca los dos campos que hemos señalado: el interno y el exter- 
no. 


HI. DEDUCCIONES GENERALES SOBRE LA SOBERANIA DE 
CHILE 


A. El desarrollo político, social y económico a que en conjunto están 
sometidos los países de América Latina y del bloque occidental, ha 
creado numerosos instrumentos legales que se ratifican y amarran a 
los Estados entre sí, repercutiendo en la Soberanía externa e interna 
de los Estados en este continente, la que se verá afectada por estos 
convenios, de los cuales no se ha liberado Chile. Para ampliar el gra- 
do de acción soberano y contrarrestar el amarre internacional, es ne- 
cesario un alto nivel de desarrollo económico y un aumento de la in- 
versión de capitales extranjeros. 


B. Todas las materias de carácter legal que afecten la soberanía 
de la Nación deben ser revisadas, por el grado de restricción a que se 
ha llegado con ellas y que afecta al Estado en su conducción misma. 


C. Para alcanzar un desarrollo POLITICO-ECONOMICO- 
SOCIAL más acelerado, Chile necesita ejercer la acción soberana en 
el más amplio sentido. Las materias que se ven entrabadas por los as- 
pectos legales que retrasan su acción deben ser revisadas. 


D. Se deben adoptar medidas que impidan toda penetración 
de influencias ideológicas foráneas o que afecten la soberanía. 
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Capítulo Segundo 
PODER NACIONAL DEL ESTADO 


I. PODER NACIONAL COMO FACTOR SOCIAL 


La fuerza organizadora de la vida social, en el más amplio sentido 
que tiene el Estado, la constituye el ‘‘poder nacional’’, que es la re- 
sultante orgánica de que dispone para dirigir sus destinos. Luego, 
'*poder'” comprende la organización de la población para ejercer do- 
minio sobre el espacio y sobre la masa humana ubicada dentro de los 
límites del Estado, para llevar a la práctica, en n forma esencialmente 
dinamica, la voluntad del Estado. 


No coincide el concepto de ‘‘poder nacional” con el de 
'*fuerza'” en el sentido de violencia. 


El “poder nacional’’ es un factor social capaz de influir sobre el 
sentimiento, pensamiento y voluntad de la masa humana; es poten- 
cía que ordena con capacidad irresistible, ya sea en su propio ámbi- 
to, pues no existe otro poder capaz de anularlo (interior), ya sea ha- 
cia el exterior, donde sólo es frenado por otros Estados que, con 
idénticos poderes, rompen el equilibrio para caer muchas veces en 
conflictos. . 


La solidez que obtiene el poder nacional dentro de los límites 
del Estado le da capacidad para afrontar cualquier problema con 
grandes posibilidades de triunfo. Los asuntos exteriores que presen- 
tan otros Estados se resuelven favorablemente cuanto mayor sea la 
consistencia y solidez del orden interior del Estado. He ahí una ra- 
zón por la cual los Estados, potencialmente enemigos, buscan soca- 
var al posible adversario el nivel de solidez que le proporciona el po- 
der nacional. 


182 


Como ya hemos dicho, el poder nacional del Estado puede divi- 
dirse en: poder interior del Estado y poder externo del Estado. 


I. PODER INTERIOR DEL ESTADO 


El poder interior del Estado le da la capacidad necesaria para adoptar 
la modalidad política que estime más conveniente para la dirección, 
conducción y organización de la masa humana integrante del Esta- 
do, transformando el poder nacional en ‘‘poder político interno”” 
Este poder político será mayor cuanto mayores sean la perfección or- 
gánica de la población humana y la corrección y estabilidad de los 
que dirigen los destinos de este Estado. La capacidad que tendrá el 
Estado para afrontar cualquier emergencia interna o exterior será 
mucho más sólida cuanto mejor organización tenga su poder inte- 
rior. 

La organización de solidez al gobierno que Portales dio al Esta- 
do chileno en el siglo pasado tuvo una duración ininterrumpida de 
60 años, mientras otros países americanos vivían un período de 
caudillaje y anarquía. Ello fue, sin duda, la primera contribución al 
desarrollo e importancia de Chile dentro de los países sudamerica- 
nos. 


HI. PODER EXTERIOR DEL ESTADO 


La política internacional de un Estado, como toda política, consiste 
en luchar por el poder. Cualquier objetivo político que se persiga . 
exige recurrir a la lucha por el poder. 

La historia de los Estados nos muestra que algunos de ellos 
representaron en el pasado un importante papel en la política inter- 
nacional y hoy están en lugares secundarios. El poder internacional 
tiene una cualidad dinámica, y como él se refiere a las relaciones 
entre Estados que en cualquier momento pueden llegar en sus rela- 
ciones normales a las de carácter violento, y aun producir la guerra, 
el estudio que se efectúe debe tener en cuenta estas gradaciones. Se 
debe analizar cómo el poder político cede su frente al poder militar 
cuando la violencia se hace necesaria para hacer predominar los obje- 
tivos que se fije el país. 

En otras ocasiones el poder político internacional actúa sólo en 
lo económico, dando prioridad a esa dirección. Cuando los objetivos 
político-militares o económicos sirven para incrementar el poder ex- 
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terior de un Estado, deben ser juzgados principalmente desde el 
punto de vista de su contribución al poder nacional. 

Rudolf Kjéllen, el creador del término ‘‘Geopolitica’’, indica 
que el poder es el atributo más importante del Estado, siendo su va- 
lor dentro de la comunidad de mayor valía que la ley, ya que ésta, 
para poder ser impuesta, necesita contar en forma indubitable con el 
complemento de las fuerzas que la hagan respetar. En sus escritos 
puede notarse la forma como identifica poder y Estado, al extremo 
de indicar que el término potencia refunde el concepto poder y Esta- 
do no por una casualidad, sino por una similitud. Entre sus escritos 
encontramos: 

*...Toda la vida civilizada descansa en última instancia sobre el 
"poder. La lucha es uno de los aspectos fundamentales de la vida y, 
"como tal, es unelemento de toda relación entre individuos, grupos 
"o Estados. En la sociedad internacional se permiten todas las for- 
''mas de coerción, inclusive las guerras de destrucción. Esto significa 
"que la lucha por el poder se identifica con la lucha por la supervi- 
"vencia, y, por eso, el mejoramiento de las posiciones relativas de 
'"poder conviértese por ello en designio primordial de la política in- 
"terior y exterior de los Estados..." 


Poder significa “supervivencia, actitud para imponer a los de- 
"más la propia voluntad, capacidad de dictar la ley a los que carecen 
"de fuerza y posibilidad de arrancar concesiones a los más débi- 
"Jes... Y expresa más adelante: ‘‘En un mundo así, los Estados 
"pueden sobrevivir únicamente a costa de consagrarse a una política 
“de poder. Como éste es, en último término, la capacidad para sos- 

tener la guerra, los Estados han dedicado siempre considerables es- 
""fuerzos para la creación de organizaciones militares’’ 


“Sin embargo, la situación de poder que ocupa un Estado no 
"depende tan sólo de su fortaleza militar, sino también de la de sus 
"posibles enemigos. Quiere ello decir, aparte del aumento del pro- 
“pio apresto bélico, que existe un segundo procedimiento para al- 
"canzar poderío. Este consiste en debilitar a los unos y fortalecer a 
"los otros. Para lograr este fin está dispuesto a emplear su fortaleza 
” militar en la protección no ya del propio térritorio, sino también 
"del ajeno, y ello en virtud de ninguna raz6n altruista, sino porque 
”la persistencia en ese tercer Estado contribuye a la propia seguri- 
“dad.” 


Encarado el problema bajo esta faz moral, la política del poder 
es absolutamente condenable. En todo caso, la historia del mundo 
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explica que en los milenios conocidos de las comunidades organiza- 
das, desde las familias, el clan o la tribu hasta los Superestados, 
siempre ha sido norma que el estadista se asegure de los posibles o 
eventuales adversarios, para lo cual debe abocarse a un incremento 
constante del poder. 

Cuando con este acrecentamiento no puede lograr una supre- 
macía de poder, se busca, al menos, una situación que llamaremos 
de equilibrio de poder. 

Equilibrio de poder no significa poner en juego una fuerza de 
igual o mayor magnitud a la que puede oponer el país adversario, si- 
no a la actitud que se asume para neutralizar el poder del adversario. 

La supremacía o el equilibrio del poder puede lograrse en forma 
directa o indirecta. 

El primer caso se obtiene mediante el aumento del poderío del 
Estado. Es el caso de Italia que, con un aumento de su potenciali- 
dad, aparentemente igualó el poder de Francia, su poderoso vecino 
del norte. 

Cuando el equilibrio de poder se busca indirectamente, las for- 
mas de lograrlo son variadas, pudiendo mencionarse entre ellas las 
alianzas, los pactos, los tratados, etc., o bien se busca disminuir la si- 
tuación de poder que ha logrado el posible adversario. Este aspecto 
se puede objetivar recordando el actual Pacto de Bruselas (1948), 
que concretó una alianza entre Gran Bretaña, Bélgica, Holanda y 
Luxemburgo buscando un equilibrio de poder frente a Rusia y sus 
satélites. 

No hay duda de que la ordenación de la humanidad dentro de 
normas de justicia y de equidad es la más favorable. Sin embargo, el 
estadista debe alejarse de una concepción utópica de la vida de los 
Estados y del mundo. Todos los intentos que se han efectuado y se 
efectúan para lograr la supresión de la guerra han fracasado. 

La ex Sociedad de las Naciones y el Tratado de Versalles no evi- 
taron la guerra que 20 años después se desencadenaría en el globo 
terráqueo. 

El mismo fracaso que sufrió la Liga de las Naciones al querer so- 
lucionar los conflictos ítalo-etíope, chino-japonés, ruso-finlandés, 
etc., es el que está sintiéndose en la actualidad en el Consejo de Se- 
guridad de la O.N.U. ante los problemas yugoslavo-italiano, ruso- 
chino, griego-albanés, judío-árabe, etc. 

Estos resultados desfavorables demuestran los múltiples incon- 
venientes con que tropieza actualmente un tribunal superior de jus- 
ticia para solucionar los problemas que tienen relación con el bienes- 


185 


tar y paz de la humanidad, pero es de esperar que un día no lejano 
se encuentre la fórmula que satisfaga dichos anhelos. 

Hemos pretendido describir, en forma muy somera, el concep- 
to de poder, así como el equilibrio y la política que en él se basan, e 
indicar brevemente cómo lo entendieron en el curso de la historia 
mentes rectoras orientadas en distintas actividades. 

Al terminar este punto agregaremos unas breves palabras sobre 
la forma como. en la actualidad los Estados hacen uso de su poder en 
forivid coercitiva para el logro de sus objetivos internacionales. Para 
este fin recurren a todas las fuerzas que integran el Estado con el fin 
de que la acción se haga preponderante en los ambientes diplomáti- 
cos, económicos, sicológicos y en el de las fuerzas armadas. 

Cuando un Estado inicia una campaña política de poder sobre 
otro, generalmente comienza con los aspectos sicológicos y económi- 
cos; en seguida plantea exigencias políticas que en algunas oportuni- 
dades culminan con el conflicto bélico. 

Sin embargo, esto sólo es un lineamiento general, ya que la ac- 
ción promete éxito cuando las distintas fuerzas actúan combinadas y 
respondiendo a'un plan previsto con anterioridad y conveniente- 
mente meditado. 

Fue Adolfo Hitler el primero que comprendió la importancia 
extraordinaria de la acción sicológica, expresando en su obra Mz 
lucha (Mein Kampf): ‘‘La propaganda revolucionaria desempeñará 
"en el futuro el papel que tiene la cortina de fuego artillero como 
"preparación para el ataque de la infantería. Sus tareas serán derro- 

"tar sicológicamente al enemigo antes que entren en acción alas ejér- 
”citos” 


186 


TERCERA PARTE 
—CONTEXTURA DEL ESTADO 


Capítulo Primero 
PRESENTACION FISICA DEL ESTADO 


I. GENERALIDADES 


En la segunda parte de nuestro estudio analizamos los elementos 
constitutivos del Estado: Territorio, Población y Soberanía, estu- 
diando la influencia política de cada factor. Entramos ahora a exami- 
nar cuál es la presentación o cómo se distribuyen estos elementos 
dentro del área geográfica para mostrar el Estado hacia el exterior, es 
decir, cómo los elementos constitutivos son distribuidos y organiza- 
dos para dar la configuración exterior o física de la nación. 

Si observamos a cualquier Estado en el mundo podemos es- 
tablecer, sin temor a equivocarnos, que la presentación física de él es 
una línea perimétrica que lo envuelve, un espacio que llamamos 
““Hinterland””, en partes vacío o en partes ocupado por núcleos o 
grupos humanos, uno de los cuales se podría observar más denso y 
normalmente en una posición central que conocemos con el nombre 
de “Núcleo Vital’’, y que es donde se encontraría ubicado el ‘‘poder 
directivo”? del Estado, y numerosas líneas que se distribuyen y cru- 
zan en todas direcciones como el sistema nervioso de un organismo y 
que corresponden a las comunicaciones. i 

Esta es la contextura o configuración física del Estado. En con- 
secuencia, podrá aparecer mayor o menor cantidad de espacios 
sin núcleos humanos, o pueden éstos casi hacer desaparecer el 
'"Hinterland”” y, por último, las comunicaciones pueden ser más o 
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menos densas, pero siempre la contextura del Estado se presentará 
en una figura inconfundible: una frontera, un Hinterland, un 
Heartland y las comunicaciones. 


oS 


H. IMPORTANCIA DE LAS PARTES FISICAS DEL ESTADO 


Las partes del Estado (frontera, Hinterland, Heartland y comunica- 
ciones), cuya composición; disposición y unión entre ellas dan la 
configuración física o presentación exterior del Estado, juegan un 
papel importante en su ciclo vital. 

Las fronteras, como órgano periférico del Estado, presentan un 
grado de dureza y solidez de acuerdo a las condiciones del *“Núcleo 
Vital’’; pero a su vez ellas deben estar asentadas en los accidentes 
geográficos que les permitan poseer la fortaleza necesaria para dar la 
seguridad suficiente al desarrollo armónico y a la consistencia del 
‘Heartland’. Es decir, existe una intima relación entre el. órgano 
periférico y el ‘‘Heartland’’, pues para que el primero adquiera 
“dureza” y ‘‘fortaleza’’ requiere de la protección de la frontera, la 
cual a su vez será más sólida y consistente cuanto más capacidad pre- 
sente el '“Núcleo Vital”. A 

Asimismo el ““Hinterland'' influye en la seguridad y desarrollo 
del ‘‘Heartland”’ en razón a la posibilidad de dar espacio para:absor- 
ber cualquier peligro que amenace al “Núcleo Vital’’ por rompi- 
miento de las fronteras. También debe proporcionar las facilidades 
necesarias para el desarrollo y alimentación del ‘‘Heartland’’, entre- 
gando los elementos materiales para atender las necesidades de con- 
sumo de los núcleos principales y secundarios y el espacio que permi- 
ta un desarrollo sin restricciones. 


Como podemos observar, existe una íntima y recíproca influen- 
cia que se materializa por las comunicaciones, las que juegan un pa- 
pel destacado dentro del Estado. A mayor potencia del Estado, ma- 
yor densidad en las comunicaciones. Por ellas se desplazan los me- 
dios de protección: los económicos y los humanos. 


Las partes de la contextura del Estado desempeñan en el ciclo 
vital un papel importante, pero ninguna de ellas es estática, pues la 
vida las mantiene en constante movilidad, y si aquí las presentamos 
fijas, ello sé hace sólo para captar las formas de su desarrollo. Es co- 
mo una fotografía instantánea en un proceso de desarrollo, pues 
tienen en la realidad un dinamismo y una actividad constante que se 
reflejan en el nacimiento, desarrollo y muerte de los Estados, donde 
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se puede comprobar el verdadero grado de vida y de poder de estas 
actividades en permanente agitación y movimiento. 

El crecimiento interno y externo del Estado, hasta alcanzar su 
mayor potencia, sufre después, por el desgaste del tiempo y consu- 
mo de sus energías, disminuciones hasta desaparecer y pasar a ser 
una página más en la historia de la humanidad. 
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Capítulo Segundo 
LAS FRONTERAS 


I. GENERALIDADES 


Existe la creencia de que son sinónimas las palabras ‘‘limite’’ y 
**frontera'” de un Estado, lo cual no es efectivo. Si se considera des- 
de el punto de vista terminológico, tenemos que: 


—Límite (línea) encierra un concepto lineal. 


—Frontera comprende una idea de noción espacial que corres- 
ponde a las zonas que se extienden a ambos lados de la línea limítro- 
fe. En verdad el término frontera designa a la vez el límite y la zona 
delimitada y en este doble sentido lo emplearemos en este trabajo. 

La delimitación de las fronteras de un Estado juega un papel co- 
mo factor de paz, como signo de soberanía y como elemento de se- 
guridad. Su solidez o debilidad revela la salud del Estado, pues ella 
marca su límite de poder en relación con su “núcleo vital” o 
“corazón”. 

La frontera, por lo general tardíamente trazada y cuyo trayecto 
es el resultado de establecer una delimitación exacta para separar cla- 
ramente a dos Estados y, al mismo tiempo, poner la concordancia 
entre ellos evitando incidentes, es siempre una creación deficiente 
en el crecimiento del Estado. 

La frontera es el límite entre dos Estados que están frente a 
frente, es la marca que indica la extensión de dos soberanías, es la lí- 
nea hasta donde puede llegar la acción directa de cada Estado, los 
linderos de la parcela que corresponde a cada pueblo. Es probable- 
mente uno de los factores que está más íntimamente relacionado con 
la Geografía, con la Antropología, la Historia, la Geología y tantas 
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. otras ciencias ligadas al hombre y al suelo, que proporcionan conoci- 
mientos y antecedentes a la Geopolítica de sus panties y.conclu- 
siones. 

Es por ello que, según el General Londoño, quizás no haya pa- 
labra que encierre un contenido mayor de temor y de angustia, de 
recelo y de inseguridad, que la palabra ‘‘frontera’’, ni ninguna co- 
mo ella está tan ligada a la trágica historia del mundo. Sólo su enun- 
ciado en las altas esferas de los Gobiernos produce en los hombres un 
escalofriante sentimiento de responsabilidad: Ninguna otra hay de 
tan formidable poder. 

Normalmente la frontera surge de un arreglo en que ha servido 
de base algunas veces la fuerza, otras la diplomacia o la amenaza, la 
venia o el convenio pacífico. Pero casi nunca la igualdad y la j Justicia. 
Es un germen en estado latente que se reactiva a la menor incitación 
de un conflicto internacional, con la esperanza de reajustarse a sus 
necesidades geopolíticas o ambiciones expansionistas. Por esta ra- 
zón, hasta en los países más amigos y pacíficos también el trazado de 
las fronteras es señalado por medios defensivos: tropas, fortifica- 
ciones, etc. 

Siempre, al estudiar las fronteras y sus posibles problemas en la 
vida y el desarrollo del Estado, para prever con antelación medidas 
que den seguridad se hace necesario analizar el Hinterland, el Heart- 
land y las comunicaciones, por la íntima ligazón que ellos presen- 
tan. Como, asimismo, la conjugación de las fronteras con el ciclo vi- 
tal del Estado permite deducir numerosas conclusiones, de carácter 

“geopolítico, que dan el grado de consistencia alcanzado por el país. 

La fuerza separatriz de cada frontera se acentúa con los años, 
pero toda frontera recientemente demarcada envuelve, por lo gene- 
ral, en los pueblos que la forman, una idea de despojo. En especial 
en el caso de Sudamérica, donde, a pesar de las cordiales relaciones 
existentes entre los gobiernos, cada pueblo tiene la idea de que al 
territorio del vecino se han involucrado extensas zonas que le perte- 
necían, aprovechándose para ello de conflictos internacionales. 

El origen de estos conflictos se encuentra en la época colonial, 
en que la Corona de España no se preocupó mayormente de estable- 
cer con precisión los límites de sus posesiones, fenómeno explicable 
“por no estar completa la exploración de su territorio por falta de co- 
nocimientos y medios para realizarla. El ‘‘Uti possidetis’’ de 1810 
reconoció a las recientes repúblicas americanas soberanías sobre las 
zonas que formaban su territorio colonial que, como queda dicho, 
no se conocía con exactitud. 


192 


Las fronteras que son establecidas transitoriamente al término 
deun conflicto armado constituyen por lo general puntos de difícil 
solución posterior. Las conveniencias e intereses de los que se han es- 
tablecido se hacen fuertes, y ante el temor de ceder a los intereses de 
ideologías supuestas llevan a conflictos internacionales. Estas dificul- 
tades se acentúan si la frontera es netamente convencional, como su- 
cedió, por ejemplo, con el acuerdo de considerar el paralelo 38° 
L.N. como límite entre Corea del Norte y del Sur, y con el paralelo 
17° L.N., que se fijó como limite entre Vietnam del Norte y del Sur. 

Hacia estos puntos de las fronteras son dirigidas las miradas de 
los pueblos por los demagogos para desviar la opinión nacional en 
los casos de crisis en la política interna. Estos hechos de seguridad co- 
lectiva atraen la atención pública, creando una cortina de humo para 
ocultar el verdadero problema interior. 

Por más que quiera pensarse en el derecho como elemento nive- 
lador de categorías nacionales, siempre, frente a la dura realidad, el 
país más fuerte militar o económica, diplomática o demográfica- 
mente, tendrá ventajas en los litigios de fronteras. De ello hay varios 
ejemplos en Sudamérica. 

Existen mumerosas definiciones de fronteras, pero casi todas 
coinciden en sus conceptos. Así, hay autores que dicen: - 


—La frontera es la periferia del Estado. Su consistencia será ma- 
yor o menor según el grado de energía que presente el Heartland o 
Núcleo Vital. 


—La frontera es el órgano periférico del Estado y como tal es 
prueba de crecimiento y fuerza. 


—La frontera es el confín de un Estado con otro. 


H. BREVE HISTORIA DE LAS FRONTERAS. | 


La evolución histórica de las fronteras presenta varias fases. Ella em- 
pezó siendo una idea sagrada, lo cual explica el cierto modo místico 
y religioso que en la Antigüedad tuvo la delimitación de fronteras, 
como lo testimonia la leyenda de la fundación de Roma. Veamos el 
concepto a través de las edades. 


A) ANTIGUEDAD GRIEGA 


El concepto frontera parece desconocido. La ciudad griega no se 
adapta a ningún molde geográfico. Atenas y Esparta desbordan sus 
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fronteras naturales. Entre los Estados-ciudad griegos no existía línea 
separatriz ni económica, ni política, ni militar. Las únicas violaciones 
de la frontera eran las constituidas por los delitos o crímenes contra 
la propiedad (pillaje de cosechas, robo de ganado, etc.). 


B) CONCEPCION ROMANA 


Era diferente de la moderna. El Ames o zona fronteriza era una 
línea de vigilancia y un dispositivo de alerta para prever un alista- 
miento militar o un control aduanero, y, a la vez, separaba a Roma 
de los pueblos bárbaros. Cristalizado a principios del siglo III, el 4- 
mes romano tenía una longitud de 9.000 kilómetros y estaba dividi- 
do en seis sectores principales: Renania, Danubio, Oriente, Egipto, 
Africa y Bretaña. 


C) EN LA EDAD MEDIA 


Es en la época carolingía cuando surge la noción de frontera, 
cuya importancia se consagra con los repartos territoriales. Los trata- 
dos de Verdún, en el año 843, y de Mersen, en el año 870, al dividir 
el Imperio de Carlomagno, sustituyen la noción unitaria (Ordinatio 
imperii) de 817 por la idea contraria, la de coexistencia de Estados 
independientes, y transforman las perspectivas de Europa. Sin. em- 
bargo, el término ‘‘frontera’’ reemplaza y sustituye al de “marca”, 
a principios del siglo XIV, en las cartas del 3 de noviembte de 1315, 
cuando Luis X se refiere al establecimiento y mantenimiento de 
guarniciones en Flandes. 


D) EDAD MODERNA 


La concepción francesa ha sido habitualmente considerada co- 
mo la de las fronteras naturales. La teoría ‘‘precarré’’, que significa 
adaptar una forma redonda, ‘‘redondearse’’, refiriéndose a un pro- 
pietario que agranda su hacienda o a un príncipe que extiende sus 
territorios, presenta numerosas interpretaciones y a menudo se ha 
querido darle alguna justificación, con ayuda de documentos apócri- 
fos, como el supuesto “testamento político” de Richelieu y que hoy 
ha sido categóricamente rechazado por los historiadores y geógrafos 
más autorizados. 

“La falta de referencia a la idea del Rhin-frontera entre los his- 
toriadores oficiales, la escasez de tratados de límites en los siglos 
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XVII y XVIII, la extrema sinuosidad de las fronteras (que a menudo 
estaban mal definidas y eran “blandas”, según la expresiva califica- 
ción de Lavisse) y el gran número de enclaves extranjeros situados en 
el interior de Francia son otros tantos factores que contradicen 
aquella opinión corriente, pero inexacta.” 


HI. LA FRONTERA Y SU RELACION CON OTROS FACTORES 


Como lo hemos expresado, al efectuar el estudio geopolítico de las 
fronteras, éste no puede realizarse en forma aislada, es decir, miran- 
do sólo este factor como sí se efectuara en Geografía Militar, sino 
que el análisis debe hacerse coordinando la faja limítrofe con otros 
factores de carácter geopolítico. 


A) LA FRONTERA Y SU RELACION CON EL NUCLEO VITAL O HEARTLAND 


La solidez y dinamismo de la frontera de un Estado siempre es- 
tarán en perfecta relación con estos dos factores: 


1. Las características geográficas de donde se asienta la faja 
fronteriza. 


2. La “Capacidad y Potencialidad” del Núcleo Vital o 
'*Corazón””, lo cual da el verdadero valor de consistencia y dureza de 
este Órgano de la periferia del Estado. 


El primer factor lo estudiaremos más adelante, cuando analice- 
mos las características del trazado de las fronteras. Aquí sólo mirare- 
mos la influencia del Heartland en la frontera. 

Sin lugar a dudas, cuanto mayor poder presente el Estado con la 
solidez del Núcleo Vital, tanto mayor será la dureza de la frontera 
para resistir cualquier acción o presión externa. 

En muchas ocasiones las presiones externas pueden producir al- 
gún descalabro en la línea fronteriza; pero ello es prontamente recu- 
perado por la reacción del Núcleo Vital. Este análisis nos permite de- 
ducir que la frontera está recibiendo permanentemente la influencia 
y la presión anterior del Núcleo Vital y muchos secundarios. 

Sin embargo, esta presión ejerce influencia desde el Núcleo Vi- 
tal a la frontera y está en razón directa a: 


— La capacidad y poder del Núcleo, y 
—La distancia del Núcleo a la faja fronteriza. 


La capacidad del Núcleo debe ser estudiada comparativamente 
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con los otros núcleos de los Estados vecinos, única forma de estable- 
cer su verdadero valor. Muchas veces podemos considerar el poder de 
un Heartland con una gran capacidad; pero al establecerse compara- 
ciones resulta muchas veces inferior. 


El espacio que media entre el Heartland y la faja fronteriza 
influye de acuerdo a la capacidad del Núcleo, a la red de comunica- 
ciones y a la distancia entre el Núcleo Vital y la frontera. 


Grandes espacios absorben la influencia del Núcleo Vital, y las 
reacciones son tardías cuando se producen acciones en las fronteras, 
pese a que ello ahora está paliado por los modernos medios de co- 
municaciones. 

Los Estados, poseedores de estos grandes espacios entre el Nú- 
cleo Vital y la frontera crean entre ellos Núcleos secundarios más 
próximos a las líneas de fronteras, y que tienen mayor rapidez de re- 
acción. 

También contribuyen a disminuir la influencia del Núcleo Vi- 
tal los accidentes geográficos que median entre él y la faja fronteriza. 
Tal es lo que había sucedido con la zona sur atlántica de Chile cuan- 
do este país entró en su vida independiente y descuidó la parte sur- 
este de su territorio, lo cual significó la pérdida de la Patagonia chi- 
lena. 


B) PRESIONES SOBRE LA FAJA FRONTERIZA 


La faja fronteriza recibe presiones desde el interior, que ema- 
nan del Heartland; desde el exterior recibe las fuerzas que llegan de 
los Estados vecinos. Mientras las presiones internas y externas man- 
tengan equilibrio no existen posibilidades de rupturas en la faja 
fronteriza; sin embargo, cuando deje de existir este equilibrio 
vendrá un rompimiento hasta llegar a un casus belli. 

Los Estados, como un medio para mantener este equilibrio, ha- 
cen un intenso uso de los accidentes geográficos, mantienen claridad 
en la delimitación de sus fronteras y, si es necesario, llegan hasta for- 
tificarlas con obras o instalando guarniciones militares próximas a la 
faja fronteriza. 

Todas estas medidas son de una relativa seguridad, y ellas 
aumentan cuando las capacidades de los Núcleos Vitales entran en 
un desequilibrio que se hace día a día más notorio. El Estado más 
débil busca equiparidad con el Estado más fuerte mediante medidas 
militares. 
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GC) LA FKONIEKA COMO FACTOR DE SEGURIDAD Y DESARROLLO 


En los Estados jóvenes, es decir, cuando el Núcleo Vital está en 
su momento inicial, la frontera juega un importante papel como ór- 
gano de seguridad para el desarrollo político, económico y demográ- 
fico del corazón del Estado. 

Es en estas situaciones cuando conviene que las fronteras sean lo 
suficientemente sólidas para resistir las presiones externas de Estados 
más poderosos, dando el tiempo necesario para que se desarrolle el 
Heartland y adquiera el Estado la suficiente dureza y poder. 


IV. ESTUDIOS DE LAS FRONTERAS 


En Geopolítica el estudio de la faja fronteriza se hace relacionándola 
con el Núcleo Vital, y ella es analizada de acuerdo a sus característi- 
cas, a su seguridad, a sus problemas. 


A) CARACTERÍSTICAS DE LAS FRONTERAS 


La frontera no se presenta con un aspecto uniforme en toda su 
periferia, sino que se subdivide y permite distinguir, fuera de 
aquellas de tipo estabilizado o “fronteras muertas'”, que no intere- 
san desde el punto geopolítico, otros matices o grados. Es un con- 
cepto esencialmente dinámico con gradaciones diferentes. 

- La naturaleza de las fronteras aumenta o disminuye la acción de 
un Estado sobre otro, como también mantiene o elimina inquietu- 
des entre los Estados. Las llamadas ‘‘Fronteras Mojadas”” tienen una 
arraigada simiente de inquietud (ejemplo: países en Sudamérica del 
Amazonas, los del Rhin en Europa, etc.); los ríos unen por ser las 
mismas clases de tierra de sus riberas, por iguales productos, por una 
conducta común ante necesidades idénticas; la vida tiene en ambas 
ribéras una semejanza indestructible. La cuenca del río forma un 
área geográfica perfecta en todos sus sentidos y tratar de dividirla es 
ir contra la naturaleza. 

El verdadero límite existe allí donde la vida cambia fundamen- 
talmente de aspecto, donde una manera colectiva de vivir no puede 
confundirse con la de otro; pero donde la vida no tiene cambio algu- 
no, la frontera o límite no existe. 

Desde el punto de vista de la seguridad, la mejor frontera es la 
más infranqueable. En este sentido, las cordilleras del Himalaya 
constituyen una frontera ideal; por otra parte, teniendo en cuenta la 
tecnología moderna, con su compleja demanda de materias primas, 


197 


que no se obtienen en su totalidad ni en los mayores Estados, las 
fronteras que facilitan las comunicaciones son económicamente de- 
seables. Tal es el dilema moderno: la seguridad o los beneficios del 
comercio exterior, la separación o la comunicación. 

- La infinita variedad de problemas de demarcación o límites, la 
cantidad de factores topográficos y humanos que es necesario domi- 
nar en toda su complejidad geográfica y la herencia de asociaciones 
históricas, corroboran la observación que al respecto hiciera Lord 
Curzon: 

“Sería fútil dar por sentado que ha sido o será establecida una 
ciencia exacta de las fronteras, porque no hay una ley que pueda po- 
siblemente aplicarse a todas las naciones o pueblos, a todos los go- 
biernos, a todos los territorios o a todos los climas. La evolución de 
las fronteras es tal vez un arte más bien que una ciencia, tan plásticas 
y maleables son sus formas y manifestaciones.”” 


B) DIFERENTES CLASES DE FRONTERAS 


Lord Curzon ha considerado diferentes clases de fronteras y ha 
fijado, según su criterio, un orden sucesivo de importancia. 


1. Cita como la primera y de más importancia a la “frontera 
natural”, el mar, cuyas vastedades oceánicas no pueden quedar bajo 
el dominio absoluto de ninguna nación. Nadic ha obtenido nunca 
sobre las aguas tan completo dominio como el logrado por una po- 
tencia terrestre sobre grandes extensiones de tierra. Fue la:interposi- 
ción del mar, según Curzon, la que hizo que Inglaterra perdiera sus 
colonias de América, por ejemplo; que los holandeses y portugueses 
perdieran la mayor parte de sus imperios en las Indias; que Napo- 
león tuviera tantas dificultades en Egipto; que España se viera priva- 
da en un breve plazo de sus posesiones de Cuba, Puerto Rico, Filipi- 
nas, etc. 

Haushofer, sin embargo, manifiesta al respecto que sólo las dis- 
tancias oceánicas extensas operan como fronteras, que el poder supe- 
rativo de los mares ha sido reemplazada gradualmente por sus carac- 
terísticas comunicativas, y que si el mar tenía que ser considerado co- 
mo las fronteras de un Estado, era preciso que se tratara de todo el 
mar y no de una mera zona costera de ‘‘3 millas”” reconocidas por el 
derecho internacional. Haushofer considera que las fronteras de los 
Estados Unidos eran en realidad Tromso, Bergen, los puertos del Ca- 
nal de la Mancha y Dakar en el Este y en el Oeste todas las costas de 
Asia. 
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2. En el segundo lugar de la lista de fronteras naturales de Cur- 
zon figura el desierto, que, según las palabras de Napoleón, es in- 
cuestionablemente el mayor de todos los obstáculos que pueden 
cubrir las fronteras de los Imperios, siguiéndole los montes como Los 
Alpes y, luego, los ríos. Efectivamente, Egipto ha conservado una 
identidad física sin paralelo en la historia gracias a la barrera del de- 
sierto de Libia en el oeste y a la del desierto de Sinaí en el Este. Sin 
embargo, la tecnología moderna parece demostrarnos que ya un de- 
sierto no tiene el valor defensivo de antaño y que, por el contrario, se 
presta en forma ideal para el desarrollo de una guerra a base de ata- 
ques con elementos mecanizados y blindados. 


3. En tercer lugar cita a las cordilleras con crestas bien defini- 
das, frontera natural que nos ha sido proporcionada en forma tan 
generosa por la naturaleza y que significa un poderoso baluarte para 
los pueblos que dominan sus gargantas. 


4. Sigue a continuación el río, y sostiene que son casi inva- 
riablemente las razones estratégicas las que han inducido a la conver- 
sión de los ríos en fronteras, a pesar de que los ríos unen más que se- 
paran, como ya lo manifestara un siglo antes el Barón von Bulow. 


Sin embargo, el río ha sido apreciado como frontera natural en 
la política internacional, tal vez por tener la ventaja de constituir 
una linea de demarcación muy definida o haber significado durante 
muchos siglos un formidable obstáculo militar, obstáculo que la téc- 
nica moderna ha reducido considerablemente en su valor como tal. 
Solamente donde su curso rápido y no navegable pasa por profundas 
gargantas, conserva el río su cualidad separativa tanto económica co- 
mo militarmente. 

Finalmente, la frontera ideal, y que correspondería por excelen- 
cia a un orden mundial, establece que será aquella que sin ser estra- 
tégica ni natural, facilite el intercambio entre naciones, pero la fron- 
tera realista y que esté de acuerdo con los días que vivimos, será 
aquella que nos proporcione la mayor seguridad estratégica, en pri- 
mer lugar, y nos brinde las ventajas que sea posible obtener en el or- 
den económico, etnológico, industrial, etc. 


C) ZONA DE CRECIMIENTO 


Las ‘‘zonas de crecimiento”” son aquellas áreas fronterizas que 
por la forma de la línea limítrofe se ubican en el territorio propio de 
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algún Estado vecino. Dentro de estas áreas se ubica un núcleo secun- 
dario con poder de influencia. 

Al desarrollarse y aumentar esta “zona de crecimiento”” irradia 
influencia que atrae hacia ella áreas vecinas, produciéndose amalga- 
mación y solidez. Además, normalmente el espacio que existe desde 
la “zona de crecimiento” al Núcleo que la consolida, se va cubrien- 
do de manera que poco a poco va adquiriendo más vida e integrán- 
dose con el tiempo a un “‘todo’’ al poblarse desde la ‘‘zona de creci- 
miento”” hasta el Núcleo. 


D) PUNTA DE PENETRACION 


A medida que aumenta el hombre en número y lleva adelante 
el dominio del suelo, su fuerza es más poderosa y expansiva, hasta 
que comienza a comprimirse por su presión hacia las fronteras. En 
tal caso pueden producirse dos fenómenos: si la fuerza centrífuga es 
superior a la de los vecinos más débiles, la cuña se expandirá, pero si 
esta fuerza centrífuga que acciona sobre sus vecinos es inferior, la cu- 
ña que entre en un territorio político militar o económicamente más 
débil será absorbida. Desde Ratzel hasta Huntington se han efec- 
tuado estudios de los diversos casos históricos de este hecho, llegán- 
dose a deducir una ley que los grandes geógrafos denominaron ‘‘Ley 
de Puntas de Penetración””, que expresa que ‘‘cuando una punta se 
forma en una frontera y penetra en un territorio cualquiera, ésta 
tiende a ensancharse si su dinamismo es superior al del medio cir- 
cundante o es absorbida por este medio en caso contrario””. 


Ejemplo de extensión territorial de esta naturaleza lo tenemos 
en América: Brasil ha obrado de acuerdo con ella, y le debe su desco- 
munal extensión territorial. Otros ejemplos los encontramos en la 
entrada de Brasil hacia el oeste en busca de un puerto en el Pacífico; 
de Colombia hacia el sur. 


E) ESTADOS TOPES O AMORTIGUADORES 


Son Estados pequeños ubicados entre dos Estados más grandes 
y poderosos. Normalmente estos países son establecidos y manteni- 
dos para: 


—No dejar caer en manos ni de uno ni del otro algún territorio 
en disputa o estratégicamente importante; o bien, 


— Impedir choques entre esos dos Estados, 
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F) DEDUCCIONES GENERALES DEL ESTUDIO DE LAS FRONTERAS 


1. Las variaciones que presentan las fronteras son signos deter- 
minantes de la etapa del ciclo que viven los Estados, sea en el de de- 
sarrollo, de estagnamiento o de muerte, considerando al Estado en 
su proyección en el tiempo. 


2. En la actualidad la frontera es una demarcación convencional 
sujeta a constantes mutaciones de acuerdo a la potencialidad del Nú- 
cleo Vital del Estado y de sus vecinos. 


3. Una punta de penetración o una zona de crecimiento diná- 
mica y ubicada en la periferia de un Estado puede ser la causa de la 
modificación de la frontera. Si es fuerte, en beneficio del Estado; si 
es débil, eh su perjuicio, por la absorción. 


4. Las fronteras económicamente deseables son peligrosas desde 
el punto de vista de la seguridad. 


5. La mejor frontera en nuestros días es aquella que propor- 
iona seguridad estratégica en primer lugar y luego añade posibilida- 
des económicas. 


6. El trazado de la faja fronteriza es convencional, intervienen 
la historia, la potencia del Estado, etc. Un Estado más débil siempre 
aceptará la imposición de uno más fuerte. 

En Sudamérica la frontera no marca la separación social, reli- 
giosa, cultural ni idiomática, aunque así debiera ser, pero no se 
puede desechar esta idea por ser concepto universal. 


7. Los Estados han buscado ampliar sus fronteras para dar segu- 
ridad y permitir el desarrollo de su Núcleo Vital. 


8. La frontera no presenta en toda su extensión el mismo grado 
de consistencia; todo depende de los factores físicos, económicos y 
demográficos. 


9. La frontera es el órgano vivo periférico del Estado y como tal 
evoluciona y cambia junto a él. 


10. La naturaleza de la frontera aumenta o disminuye la acción 
de un Estado sobre otro. 


11. Las fronteras van perdiendo su valor defensivo a medida 
que progresan los medios técnicos. 


12. Los Estados poderosos aumentan su seguridad cuando las 
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fajas fronterizas van más allá de sus. verdaderas fronteras naturales, 
muchas veces en perjuicio de Estados más débiles. 


13. Todo Estado políticamente fuerte tendrá mayores ventajas 
en los litigios de fronteras que los Estados débiles. 


14. La frontera que facilita las comunicaciones, en la actuali- 
«dad, es económicamente más deseable. 


V. ANALISIS GEOPOLITICO DE LAS FRONTERAS 


A) LORD CURZON 


Lord Curzon en 1907, en Oxford, dictó una conferencia sobre 
“Fronteras”. Este inglés, patrono de los '*Estados topes””, dice que, 
p separar dos grandes potencias adversarias, es necesario que exis- 

n “Estados Intermedios’, los cuales serán verdaderos ‘‘amor- 
a ' a los impulsos o choques entre los imperialistas rivales. 


Cuando él estudia las fronteras, gráficamente distingue cuatro 
esferas de acción en ellas: 


1. Esfera de interés: refleja el aspecto interesado de un Estado 
por hacer suyas zonas que irán a incrementar su propio espacio. Esta 
esfera de interés crece en razón directa a la potencia del Estado inte- 
resado. 


2. Esfera de influcncia: donde la potencia del Estado dominan- 
te ejerce una influencia ‘‘preponderante’’ en las fronteras de 
aquellos Estados que se caracterizan por ser más blandos. Se ejerce 
en ellas penetración económica, intelectual y militar. 


3. El Protectorado: es la intervención de un Estado poderoso en 
la esfera de otro para influenciarlo o ejercer presión en asuntos de ca- 
rácter político, aunque se carezca de la plenitud de los derechos de 
soberanía. 


4. La Anexión: en la anexión, el área ocupada pasa a integrar el 
Hinterland del Estado dominante, ejerciéndose sobre ella control 
económico, administrativo y militar, 


Curzon expresa que de la esfera de interés se pasa a la esfera de 
influencia y luego al protectorado, para culminar-en la anexión. 
Cuando Lord Curzon dictó su exposición, Gran Bretaña pasaba 
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por la era victoriana, su poder colonial era mundial y luego actuaba 
por una actitud paternal para con los otros Estados. 


B) , FEDERICO RATZEL 


Ratzel, padre de la “Geografía Politica’, cuando expone las le- 
yes sobre el crecimiento de los Estados, dice textualmente en la 4? 
ley: 

‘La frontera es el órgano periférico del Estado y, como tal, es 
prueba de crecimiento y fuerza.” 

Al parecer, ‘‘órgano” es la palabra clave de esta ley, como 
quien dijera la piel del cuerpo de un ser vivo que se está desarrollan- 
do. 

Con ello Ratzel establecía claramente su concepción del Estado 
como organismo vivo, que nace, se desarrolla y muere. 

Durante su crecimiento interior dentro de las fronteras, éstas 
soportan fluctuaciones de la masa interior; cuando ésta es muy fuer- 
te y sólida y las vecinas son más débiles (se rompe el equilibrio), las 
fronteras no soportan la presión centrífuga de la masa interna y se 
ensancharán; en cambio, si es débil el interior y los vecinos más fuer- 
ces, la presión será externa y las fronteras no tendrán fuerza para so- 
portar el empuje hacia adentro y sufrirán reducción del espacio o 
Hinterland al correrse la faja fronteriza. 

Lo anterior nos confirma que la resistencia del órgano periférico 
estaría en relación directa con la capacidad íntima del Núcleo Vital, 
por cuanto a mayor solidez interior, mayores posibilidades de resistir 
cualquier acción exterior y de estar en mejores condiciones para ex- 
tenderse hacia otros Estados. 

Chile tenía en el año 1879 una mejor consistencia interior que 
Perú y Bolivia, por cuanto se había organizado políticamente con 
mayor solidez que sus adversarios desde la época de Portales; en 
cambio, sus contendores aún pasaban períodos de golpes de Estado y 
revoluciones; el resultado de la guerra le fue favorable y amplió con 
ello sus fronteras. — 
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Capítulo Tercero 


EL HINTERLAND DEL ESTADO 


I. GENERALIDADES š 


El ‘‘Hinterland’’ de los Estados es el espacio que media entre su 
“Núcleo Vital’’ o ‘‘Heartland’’ y sus fronteras. Normalmente en los 
Estados jóvenes este espacio es bastante amplio; en cambio, en los 
Estados antiguos es reducido o casi ha desaparecido. 

El ‘‘Hinterland’’ debe proporcionar al Estado la base para la ŝa- 
tisfacción de sus necesidades vitales, permitiéndole el desarrollo de 
su “Núcleo Vital” y la seguridad para proteger el ‘‘Heartland’’ en 
caso de ser agredido por otro Estado vecino. 7 

En el ‘‘Hinterland’’ no podemos destacar la existencia de nú- 
cleos secundarios o menores, los que con el crecimiento del **Núcleo 

` Vital” sc irán integrando a él hasta llegar con el tiempo a ocuparlo 
totalmente. Es en este caso o antes cuando el Estado previsoramente 
buscará otras áreas para aumentar el espacio y disponer de él para 
absorber el crecimiento de su “Núcleo Vital’’. Si no es así, tendrá 
un serio problema para su desarrollo. 

El ideal es que el ‘‘Hinterland’’ proporcione los medios de vida 
esenciales para el desenvolvimiento de su “Núcleo'' principal y de 
los secundarios, y asimismo entregue las materias primas necesarias 
que le permitan un desarrollo industrial acorde con la civilización 
moderna. Pocos Estados pueden darse esa satisfacción, la que nor- 
malmente es factible en los Superestados como la U.R.S.S. y Estados 
Unidos. š 

También el ‘‘Hinterland’’ debe permitir un desarrollo normal 
del ‘‘Niicleo’’ principal y de los Núcleos secundarios que lo van in- 
tegrando. Para ello se requiere de un amplio y favorable espacio que 
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permita el crecimiento de cllos. Es muy acertado lo expresado por 
Ratzel: ‘‘El espacio es vida `” para el Estado; el carecer de él limitará 
su existencia. 

A medida que se desarrollan los Núcleos humanos, el Estado va 
perdiendo su ‘‘Hinterland’’, el cual, por este crecimiento, se 
estrecha, se ejercen presiones sobre las fronteras, produciéndose pe- 
netraciones en aquellas partes donde encuentre más debilidad el Es- 
tado vecino. 

El ““Hinterland”” es transformado por el hombre gracias a los 
adelantos mecánicos; así, la zona desértica se ha ido reduciendo co- 
mo área poco favorable para la vida, la selva brava se ha ido transfor- 
mando en zona industrial, maderera, etc. 

Normalmente el crecimiento de los Núcleos humanos en el 
Hinterland” se desarrolla siguiendo determinadas líneas que luego 
se extienden como una gota de aceite. 

Por último, otro factor que debe presentar el '“Hinterland”” es 
la seguridad del “Núcleo Vital””, lo cual se inicia en la faja periférica 
de la frontera y luego en el espacio que le debe dar la suficiente pro- 
fundidad para protegerla de cualquier agresión. 


I. CARACTERISTICAS DEL HINTERLAND 


Las características del ‘‘Hinterland’’ deben ser estudiadas desde tres 
aspectos: 


—Para el desarrollo del Estado. 
—Como fuente de recursos. 
—Como factor de seguridad. 


A) PARA EL DESARROLLO DEL ESTADO 


Las características geográficas ‘‘6ptimas’’ del ‘‘Hinterland’’ de- 
ben permitir el desarrollo del *“Núcleo”” principal y de los Núcleos 
secundarios. Para ello es necesario que este espacio cumpla con 
aquellas exigencias mínimas para facilitar el desarrollo de la vida. 

Exagerando el problema, tenemos como ejemplo la posibilidad 
de un Estado cuyo Hinterland tuviera características polares; sería 
imposible, por ahora, pensar en el desarrollo de Núcleos humanos 
sobre él. Sin embargo, debemos reconocer que el hombre, en su 
constante progreso, ha recuperado grandes espacios que fueron 
inhóspitos, y lo ha hecho gracias a sus adelantos técnicos. Pero las 
tierras polares aún no tienen esa solución. 
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B) EL HINTERLAND COMO FUENTE DE RECURSOS 


El Estado necesita disponer de recursos alimenticios, fuentes de 
energía y minerales para satisfacer sus variadas necesidades y su de- 
sarrollo. 

Estos factores que se dieron a conocer durante el estudio del 
territorio del Estado deben ahora ser analizados en forma global y 
conjugados con los diferentes Núcleos que se ubican en el Hinter- 
land. 


C) EL HINTERLAND COMO FACTOR DE SEGURIDAD 


La ubicación del “Núcleo Vital” dentro del ““Hinterland” 
tiene gran importancia para deducir el grado de seguridad que éste 
le otorga; pero para ello se requiere complementar el análisis con la 
superficie y las características geográficas. 


HI. OCUPACION DEL HINTERLAND POR LOS NUCLEOS 


A) CONCEPTO 


Para estudiar las leyes que se aplican al ‘‘Hinterland’’, debe- 
mos considerar previamente como si el espacio estuviera despoblado, 
para señalar después de un estudio de las diferentes características de 
este espacio, cuáles son zonas ‘‘6ptimas’’ que ejercen verdadera 
atracción a la masa humana y dónde se asientan estos grupos. El aná- 
lisis de estas áreas nos permite llegar a establecer que siempre hay zo- 
nas que atraen a los grupos humanos, los que las ocupan y repiten la 
ocupación con el tiempo. Esto se encuentra confirmado en la histo- 

ria. 


B) LEYES REFERIDAS AL ESPACIO 


1. En todo espacio hay un “Núcleo de cohesión”” o ‘‘Zona eje”” 
que da unidad al área que lo rodea en proporción directa a su fuerza 
atractiva. 

La fuerza potencial del espacio se hizo efectiva en una o varias 
áreas de atracción que, cual potente imán, irradian una fuerza 
centrífuga después de haber dado unidad al espacio a que pertene- 
cen. 

Así, son estos Núcleos de cohesión o “zonas óptimas”? los que 
condicionan la vida, permitiendo mayores posibilidades de de- 
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Fig. 15. OCUPACION DEL HINTERLAND DE CHILE POR EL NUCLEO VITAL Y 
NUCLEOS SECUNDARIOS. CHILE EN 1600. 
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2. Valparaíso, 1552 6. Valdivia, 1552 
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Fig. 16. OCUPACION DEL HINTERLAND. CHILE EN 1800 
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7. Los Andes, 1791 

8. Casablanca, 1753 

9. Melipilla, 1742 

10. Rancagua, 1743 

11. San Fernando, 1792 
12. Curicó, 1747 


13. Talca, 1742 

14. Linares, 1794 

15. Los Angeles, 1739 
16. Osorno, 1794 

17. Ancud, 1768 
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Fig. 17. OCUPACION DEL HINTERLAND. CHILE 1950 
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sarrollo a quien los ocupó o también les impulsó o frenó en su de- 
sarrollo. 

Inicialmente los pueblos sedentarios ocuparon determinadas 
zonas, radicándose allí por las características climáticas, facilidades 
de vida, abundancia de recursos, etc., es decir, las zonas geográficas 
favorables entraron a ejercer una primera y determinada influencia 
sobre los conglomerados humanos que venían a ocuparlas; les dieron 
cohesión e impulsaron su tendencia hacia lo sedentario, para es- 
tablecerse, organizarse y vivir, y, más adelante, para absorber a otros 
pueblos de menor capacidad, ya sea en forma pacífica o llevando a 
cabo su anexión por medio de las armas. 


El espacio por donde se movían los pueblos lo podríamos com- 
parar con una gigantesca mesa bajo cuya superficie se han esparcido 
innumerables imanes que han quedado cubiertos con una delgada 
capa. Si dejáramos caer sobre dicha superficie una lluvia de polvillo 
de hierro, éste no se extendería sobre la mesa sino que, por el contra- 
rio, originaría numerosos grupos formados por la fuerza de atracción 
de estos imanes, produciéndose, en consecuencia, varios núcleos 
cohesionados y apretujados de mayor o menor área según fuere ma- 
yor o menor la capacidad magnética. 

Algo semejante se estima que sucede en el espacio. Aquí los 
imanes nos representan las zonas o territorios que, por sus caracterís- 
ticas geográficas de clima, facilidad de vida, riquezas naturales, faci- 
lidades de defensa, etc., han estado o están ejerciendo potencial- 
mente atracción, la que se materializa adquiriendo su verdadero va- 
lor cuando estas zonas son ocupadas por el grupo humano que se ra- 
dica en ellas en forma estable. 

Observemos la historia: estas zonas de atracción corresponden 
normalmente a vallas formadas por el curso de los grandes ríos, son 
lugares donde se ubicaron los primeros Estados organizados. Así, el 
Estado egipcio se desenvolvió a orillas del Nilo; Caldea y Asiria se 
desarrollaron en la Mesopotamia, entre el Tigris y el Eufrates; Roma 
nació junto al Tíber, etc. 

En Chile cada hoya hidrográfica fue un núcleo de cohesión cuyo 
conjunto formó un todo a lo largo del Valle Central, y luego pasó a 
constituir el **corazón”” del Estado chileno. 

Actualmente, debido al desarrollo económico, el ‘‘Hinter- 
land' debe contar también con riquezas agropecuarias, mineras, 
centros de producción, facilidades para el establecimiento de in- 
dustrias, etc.; en una palabra, los medios que den una base econó- 
mica al Estado y permitan un desarrrollo normal de la población. 
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De lo anterior se deduce lo siguiente: “En todo espacio territo- 
rial existe un Núcleo de atracción o zona óptima que da unidad al 
área que lo rodea en proporción directa con su fuerza atractiva” 

Los Núcleos de cohesión en el espacio son numerosos y suelen 
presentarse en áreas aisladas oen grupos, con tendencia a formar un 

“Núcleo más vasto”” 

Cuando los Núcleos se encuentran cercanos unos de otros for- 
man verdaderas masas de Núcleos, y si todos ellos son habitados por 
agrupaciones humanas, estas masas tienden a unificarse y a formar 
un todo. Por ello decimos que ‘‘cuando un Núcleo de atracción es 
ocupado por una agrupación humana, su potencia atractiva se trans- 
forma en potencia cohesionadora””. 

La unificación de los Núcleos habitados adopta frecuentemente 
la forma de un eje. Es el caso de los Estados formados a orillas de 
grandes ríos. Á veces estas tendencias unificadoras siguen diferentes 
formas o direcciones, adquiriendo un sentido radial con numerosos 
ejes que actúan en varias direcciones. 

De lo anterior se desprende: ‘‘En los grandes espacios suelen 
existir Ejes de Cohesión que se extienden en una sola o determinada 
dirección, o bien en forma radial”. 


“La existencia de un Núcleo de Cohesión determina el naci- 
miento de tres zonas distintas: una zona nuclear o de resistencia, 
una zona periférica o frontera y una zona intermedia o ‘Hinterland’ 
que tiene por misión tonificar la zona nuclear y servir de conexión 
entre ellas y la zona periférica.”” 

Hemos dicho que en la superficie terrestre existen numerosas 
áreas que ejercen fuerza o poder de atracción, lo que hemos denomi- 
nado “Núcleo de Cohesión”. Pero nada se obtendría de esta fuerza 
de atracción sin la existencia del ser que llega a ocuparla, pues la es- 
pecie humana que se radica en esta zona atractiva se transforma de 
nómada en sedentaria. 

Gráfica es la exposición que hace un autor sobre esta materia, 
cuando habla del “Núcleo de Cohesión”” 


‘‘Geograficamente era imposible que una gran ciudad no se de- 
”sarrollase en este ombligo de la cubeta parisiense, en el encuentro 
"de los caminos terrestres y fluviales que, siguiendo la pendiente del 
"suelo, convergen en tres partes. Nada faltaba alli de lo que es indis- 
"pensable a la vida de una poderosa aglomeración, encontrándose 
"en el mismo sitio o en las proximidades excelente piedra de cons- 
"trucción, yeso, arena, madera, tierra que conviene para los cereales, 
"a los frutales, a las praderas, a los cultivos hortícolas y a la vida. Pe- 
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"to París no hubiera podido rebasar, en importancia, a tal o cual 
"otra ciudad dotada de ventajas naturales del mismo orden, Lyon 
"por ejemplo, o Toulouse o Burdeos, si no se hubiera asentado en él 
"el trono de los Capetos.”” 


., “Este Núcleo de Cohesión, situado en el interior de la cuenca 
de París, es el "Corazón de Francia’ que desde el siglo XVII se llama 


1.13 


"Isla de Francia’. 


Ahora bien, cuando se ha establecido en el Núcleo de Cohesión 
un determirizdo pueblo y'adquiere la“mayor potencia, este Núcleo 
entonces se transforma en *“Núcleo Vital’’. Para el desenvolvimiento 
y orden de este Núcleo se requiere la existencia de una zona o área 
que le proporcione el alimento y los medios para el sustento, a la 
cual hemos denominado el ‘‘Hinterland’’, la que es encerrada por la 
línea periférica o frontera. 

Como expresamos al iniciar este capítulo, en muchas ocasiones 
el ‘‘Hinterland’’ es absorbido por el “Núcleo Vital” al llegar éste a 
su punto de saturación con su incesante crecimiento, lo cual produce 
en el Estado un problema que es necesario subsanar buscando otras 
zonas ‘‘Hinterland’’ fuera de su territorio, lo que realiza expandién- 
dose por medios pacíficos o bélicos. 

Este problema, por el momento, no es posible observarlo en los 
países sudamericanos, pues ellos disponen de una gran zona 
“‘Hinterland’’; no sucede lo mismo con los países europeos, donde 
el Núcleo Vital prácticamente casi ha saturado o llegado a la línea 
periférica. 
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Capítulo Cuarto 
EL HEARTLAND (CORAZON) O NUCLEO VITAL 


I. GENERALIDADES 


En el ‘‘Hinterland’’ existe una zona ‘‘Optima’”’ o “Zona Nuclear” 
donde se concentra la mayor cantidad de la masa humana que es el 
nervio motor del Estado. Prácticamente es ésa la zona. ‘‘Coraz6n”’ 
que da vida a la nación y su pérdida produce hasta la muerte del Es- 
tado. 

Luego el ‘‘Heartland’’ está íntimamente ligado a la zona de 
mayor atracción que presenta el espacio; es donde se agrupa la ma- 
yor cantidad de población, y su ubicación permite ejercer dominio 
sobre el total del Estado. 

Normalmente esta área geográfica es la de mejor clima y la de 
mayor capacidad económica; pero a medida que se desarrolla la 
población y aumenta el “Núcleo Vital’’, van disminuyendo los es- 
pacios hasta formar un todo con el ‘‘Hinterland’’. 

La ubicación ideal de un núcleo vital de un Estado es una locali- 
zación central que permita desarrollar armónicamente las diferentes 
zonas, sus influencias lleguen hasta las fronteras a través del 
“Hinterland” y quien domine este corazón debe dominar el total 
del Estado. 

El crecimiento del ““Hinterland”” se efectúa por la unión de 
áreas menores que al integrarse van formando núcleos mayores y más 
densos. 

Mackinder, en su estudio sobre el ‘‘Pivote Geográfico de la His- 
toria””, miró el problema desde un ángulo mundial, pues quien es- 
tudia las diferentes naciones siempre encuentra una zona privile- 
giada que ejerce el dominio sobre todo el Estado, y es en esa área, 
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que denominamos **Corazón””, donde se concentra la mayor parte 
de la masa humana, se encuentran las mayores fuerzas económicas y 
desde allí se ejerce la conducción política. ` 


El “Corazón” o ‘‘Heartland’’ de un Estado es la zona más sen- 
sible y la que da vida a la Nación, trayendo como consecuencia la 
muerte en caso de desaparecer o ser paralizado por las fuerzas de 
otros Estados. 


II. CARACTERISTICAS DEL HEARTLAND O “NUCLEO VITAL" 


Casi todos los Estados presentan su ‘‘Coraz6n’’ como la zona más 
densamente poblada, con la más compacta red de vías de comunica- 
ciones y transporte, dotada de grandes recursos naturales y donde se 
ubican los poderes directivos del Estado. Es en esta área donde se 
concentra la mayor capacidad cultural, económica, política y militar. 


Como lo hemos expresado, normalmente esta área está alejada 
de las fronteras para que el espacio le brinde protección, como asi- 
mismo los factores geográficos deben darle la seguridad inmediata. 

Normalmente es en esta zona donde se ubica la capital del Esta- 
do. París, Londres, Santiago de Chile y muchas otras capitales se en- 
cuentran situadas en este corazón del país. La separación del 
“Núcleo Vital’’ del área capitalina produce muchas veces el traslado 
de la capital, como sucedió con Berna, en Suiza. Con más frecuencia 
ese cambio da por resultado un alejamiento entre la capital y el 
“Núcleo Vital””, pues aquélla tiende a permanecer unida al centro 
originario. 

Es típico en los Estados centralizados o unitarios situar su capi- 
tal bien al centro del país, o en aquella zona fronteriza menos ex- 
puesta. Madrid fue escogida como capital por su situación central. 


El “Núcleo Vital’’ no es una masa compacta como se pretende; 
ello no se presenta así, pues en generál está formado por numerosos 
núcleos más pequeños que, al integrarse y unirse entre sí, forman el 
“ 4 ” 

Corazón”. : 


El **Corazón'” del Estado debe permitir ejercer dominio sobre 
el total del espacio encerrado dentro de sus fronteras; por tal razón, 
como hemos dicho, la ubicación más acertada es la central. De ahí se 
desprende que muchos Estados centren sus capitales aun a costa de 
pérdidas económicas. 
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Fig. 18. Posición de la U.R.S.S, en la “Isla Mundial” de Mackinder. 
(Gráfico de R. E. Harrison.) 
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E E AS 


HI. TESIS DE MACKINDER SOBRE EL “CORAZON DEL MUNDO” 


La tesis de Mackinder principia por darnos una visión general y más 
real del planeta que difiere un tanto de la convencional a que nos 
acostumbró la Geografía clásica. 

Hace resaltar primero la superficie total del globo y las zonas de 
las cuales las tres cuartas partes son de agua y sólo una cuarta parte es 
de tierra. La unidad de los océanos queda mejor expresada por el tér- 
mino ‘‘Océano Mundial’’ que por los de: Atlántico, Pacífico, Indi- 
co, Ártico y Antártico, por cuanto considera un solo océano envol- 
viendo el globo terrestre. f 

Del área terrestre, dos tezceras partes forman una masa conti- 
nua: Asia, Africa y Europa, que son en realidad un solo continente 
al que Mackinder llama ' “la isla Mundial’’. En las inmediaciones de 
sus costas distingue dos pequeños grupos de islas: las Británicas al O. 
y las del lejano Japón al E., a las que llama “Islas Próximas”. 

A mayor distancia están América y Australia, a las que designa 
por el nombre de las ‘‘Islas Exteriores””. 

Hace notar en seguida que más de los 14/16 de la población de 
la tierra está concentrada en la Isla Mundial; que 1/16 vive en las 
Islas Próximas, Británicas y Japonesas, y que el otro 1/16 habita en 
las Islas Exteriores. u 

La unidad de la ‘‘Isla Mundial” resulta evidente con sólo mirar 

I mapa: Europa es una península del Asia; Africa está físicamente 
unida a Eurasia en Suez y casi de igual manera en Gibraltar y Aden. 
El Mediterráneo, tal como su nombré lo indica, es un mar interior. 

Después de darnos esta visión total y sintética del mundo, pasa 
Mackinder a explicar su concepto de ‘‘Heartland’’: de ese ‘‘Coraz6n 
terrestre”” que abarca la parte norte e interior de Eurasia. Se extiende 
desde las costas árticas a los desiertos centrales y hacia el oeste, hasta 
el ancho istmo de Kalingrad -Brest-Odessa entre los mares Báltico y 
Negro. 

Con posterioridad a su famosa conferencia, Mackinder expresó 
que este concepto del “Corazón terrestre’’ no admite una definición 
precisa sobre el mapa por la sencilla razón de estar basada en tres as- 
pectos separados de Geografía Física que, mientras se refuerzan mu- 
tuamente, no coinciden unos con otros. 

En primer término, tenemos en esta región la más amplia ex- 
tensión de llanuras bajas de la tierra; en segundo lugar, influyen a 
través de estas llanuras ciertos ríos navegables de gran longitud; de 
ellos, algunos van al Océano Artico y son inaccesibles desde éste por 
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hallarse embarazados de hiciv, mientras otros desembocan en mares 
interiores como el Caspio, que carece de salida al océano; en tercer 
término hállase allí una zona de praderas que, hasta entrados los úl- 
timos 150 años, ofrecía las condiciones ideales para el despliegue de 
fuerzas de gran movilidad. Los nómades, jinetes en camellos y ca- 
ballos, encontraban campos propicios para sus incursiones en estas 
llanuras. De los tres aspectos mencionados, las cuencas de los ríos 
son las más fáciles de representar cartográficamente. La línea de agua 
que delimita el grupo íntegro de ríos ‘‘articos’’ y ‘‘continentales’’ 
en una sola unidad, aísla claramente en el mapa un área vasta y 
coherente que es, de acuerdo con dicho criterio, el *“Heartland””. Es- 
te corazón terrestre está separado de las costas de Asia por la impor- 
tante barrera de las montañas del Tibet, pero en el O. no hay barre- 
ras que lo separen de Europa. La gran depresión que cubre la parte 
septentrional del **corazón terrestre” llega a la planicie de la Alema- 
nia del Norte. A través de esta depresión, en siglos anteriores se 
deslizaron las hordas de caballería que vinieron de las estepas del 
Asia Central tratando de conquistar Europa; pero fallaron en su in- 
tento de conquista porque carecieron de dos cosas que siempre han 
faltado en el “corazón terrestre”: poder humano y una base de ope- 
raciones organizada. Este movimiento frustrado del pasado podía, 
según Mackinder, realizarse exitosamente en sentido contrario, o 
sea, desde cl Oeste hacia el Oriente. Al controlar la Europa Oriental, 
podía desde allí intentarse la conquista del “corazón terrestre)” y es 
lo que trató de hacer Alemania, fracasando por otros factores que no 
es el caso analizar. 


Termina Mackinder formulando las siguientes premisas: 


—Quien domina la Europa Oriental domina el “corazón 
terrestre”; 

—Quien domina el “corazón terrestre”? domina la isla mun- 
dial; y 

—Quien domina la isla mundial domina el mundo. 

La teoría de Mackinder ha merecido dos reparos fundamenta- 
les: subestima a América y no considera el poder aéreo. 

Es probable que esta observación, que anotamos en una teoría 
de un espíritu tan lúcido como Mackinder, provenga de los mapas 
dibujados en la proyección de Mercator, por cuanto estos mapas nos 
dan una visión real del mundo en las proximidades del Ecuador; a 
medida que nos acercamos a los polos el mapa presenta graves defor- 
maciones. Si comparamos a Groenlandia y nuestra América del Sur, 
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Fig. 19. La “Isla Mundial'' de Mackinder, con las regiones en que la consideró dividida desde 


su punto de vista estratégico. 


por ejemplo, aparecen casi de igual tamaño, en circunstancias que 
Groenlandia es aproximadamente nueve veces menor. 

Por eso es aconsejable que el estudio de la Geografía, sin renun- 
ciar a los mapas Mercator, que son manuales y prácticos, debe 
completarse con un globo terrestre. 

Ahora, si en vez de mirar un mapa proyección Mercator mira- 
mos uno de proyección Polar, veremos que todas las masas terrestres 
se aproximan al Polo Norte y entonces América no sería ya una isla 
lejana, sino un miembro del grupo terrestre que se congrega alrede- 
dor de este Polo. 

Además, cuando Mackinder indica que el poder terrestre puede 
conquistar la isla mundial, justifica su apreciación en que el poder 
naval queda sin bases de apoyo; no considera el poder aéreo que 
tiene una mayor independencia y cuenta con bases que reúnen cier- 
tas condiciones mínimas para atacar directamente el poder terrestre 
en la isla mundial. 
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Capítulo Quinto 
LAS COMUNICACIONES 


I. GENERALIDADES 


Hemos visto que la conformación del esqueleto del Estado lo mues- 
tra integrado por la frontera, el '“Hinterland'”, el ‘‘Heart- 
land”” y las comunicaciones. Esta última, al unir a los tres primeros, 
da forma a esas masas que necesitan para su actividad dinámica el 
que circulen a través de estos elementos los medios económicos, po- 
líticos y militares y que se transmitan de uno a otro confín las dispo- 
siciones de la conducción política, los productos económicos, las no- 
ticias de los elementos sociales y las órdenes de los mandos militares. 
Es en esta forma como las comunicaciones, las vías y sus medios dan 
al territorio del Estado la unidad necesaria y la agilidad para que en 
la esfera de actividad cumpla cada uno con su misión y la Nación 
mantenga vida activa. 

Las comunicaciones han sido muy útiles para lograr la unifica- 
ción de los países, y desde que la agrupación humana constituyó Es- 
tado han actuado en este sentido. El Imperio Romano estaba cruza- 
do por excelentes caminos que crearon unidad nacional de gran uti- 
lidad pública y fomentaron el tráfico comercial. 


Es indudable que las buenas comunicaciones constituyen un 
factor decisivo en cualquier momento, especialmente en aquellos Es- 
tados que se están formando y deben definir sus fronteras reales; por 
ello insistimos que las vías de comunicaciones tienen una influencia 
decisiva en la unificación de las naciones. 

Así, algunos pensadores, al referirse a las comunicaciones de los 
países, han dicho: 
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—‘‘No temo que Alemania no llegue a ser unidad; las buenas 
carreteras y los futuros ferrocarriles harán su parte.’’ (Goethe, año 
1828.) 


—‘‘Quien tiene los medios de comunicación de un país en su 
poder domina el país.” (Friedrich List.) 


El comercio y las comunicaciones están unidos por lazos indiso- 
lubles, aunque las segundas penetran en muchos otros campos dis- 
tintos de la economía. Hay comunicaciones determinadas por las ac- 
‘tividades políticas, otras por actividades religiosas y otras por la vida 
social. En una palabra, todas constituyen un sistema nervioso de 
grandes reacciones que posee el Estado. 

Las comunicaciones pueden estudiarse conforme a la finalidad 
que sirven, a las influencias que ejercen, al tipo del medio emplea- 
do,-a la forma que presenta la red y al grado de contacto con el mun- 
do exterior. 

A través de las comunicaciones se desplazan, dentro de los Esta- 
dos, las riquezas económicas y los elementos de progreso; y se ejecu- 
tan la actividad política y la militar, permitiendo al organismo « direc- 
tor llegar, por este medio, hasta los menores rincones del país. 

El establecimiento y mantenimiento de un control centralizado 
sobre un amplio espacio dependen de un sistema efectivo de comu- 
nicaciones. Entre los antiguos imperios, solamente Roma atravesaba 
grandes y difíciles zonas montañosas por un sistema de caminos mi- 
litares; Egipto y Babilonia fueron imperios de tierras bajas y los me- 
dios técnicos actuales han hecho más seguras y más rápidas las comu- 
nicaciones, ejerciendo una profunda influencia geopolítica al enco- 
ger el espacio. Por esta razón, hoy el Estado y en especial los Superes- 
tados tienen tanta cohesión sobre las grandes superficies, como anta- 
ño las ciudades griegas la tenían sobre sus áreas vecinas reducidas. 


Il. CLASIFICACION DE LAS COMUNICACIONES SEGUN SU FINA-. 
LIDAD 


Conforme a la finalidad que sirven y a la influencia que ejercen, las 
vías de comunicaciones pueden dividirse en: 


—Vías comerciales o económicas. 
—Rutas religiosas. 

—Rutas intelectuales. 

—Rutas políticas. 
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A) VIAS COMERCIALES O ECONOMICAS 


Son aquellas que fueron creadas por las necesidades del inter- 
cambio económico, y ellas se encuentran en todas las civilizaciones, 
hasta en las más primitivas. 

Lo fundamental de las comunicaciones económicas considera- 
das en Geopolítica es el dominio del espacio productor-consumidor. 
La morfografía terrestre ofrece numerosas indicaciones: encauza las 
comunicaciones en determinadas direcciones, las constriñe o las obli- 
ga a servirse de las rutas marítimas o aéreas. 


B) RUTAS RELIGIOSAS 


Eran aquellas utilizadas por las peregrinaciones. Tuvieron su 
mayor desarrollo en la Edad Media y estaban jalonadas por monaste- 
rios y albergues. Estas rutas también tenían una característica comer- 
cial, pero de muy escaso valor. Les podemos aun atribuir carácter in- 
telectual a estas rutas, ya que, durante las peregrinaciones, en 
aquellos conventos que servían de descanso se desarrollaban espec- 
táculos literarios, artísticos y musicales mientras los peregrinos se te- 
cuperaban de sus largas jornadas. 

También los monasterios durante la Edad Media fueron centros 
de estudios y verdaderos puntos de estacionamiento, donde se per- 
mitían el contacto e intercambio de ideas entre los peregrinos, lo 
cual fue contribuyendo a la difusión de la cultura. 

Entre las rutas cristianas fueron famosas las rutas que conducían 
a Roma, Jerusalén y Santiago de Compostela. Entre las musulmanas, 
las que llegaban a La Meca; y para los budistas, las que conducían a 
la ciudad santa de Lhassa. 


C) RUTAS INTELECTUALES 


Tenían por finalidad unir a los centros de cultura donde se loca- 
lizaran las más célebres universidades. Por estos centros circulaban 
hombres ansiosos de adquirir conocimientos o de difundir los que 
poseían. 


D) RUTAS POLITICAS 


Sirvieron para generar y conservar Estados e Imperios; gracias a 
ellas los individuos adquirieron conciencia de pertenecer a la misma 
colectividad, surgieron entre ellos intereses comunes y permitieron 
al Estado ejercer el ‘‘poder’’ en forma más fácil sobre todo el territo- 
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Fig. 21. Esquema general de las rutas aéreas del mundo, considerando los centros de población 
que la edad aérea ha recibido de las edades pasadas. 
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rio. Las carreteras romanas, los caminos de los incas, son ejemplo de 
este tipo de rutas. 

Hoy dentro de los Estados no se encuentran rutas con una fun- 
ción aislada; todas tienen carácter integral. 

El estudio de la geografía de las comunicaciones presenta otras 
clasificaciones; así tenemos, por ejemplo, las que hace el geógrafo 
Vallaux, quien las clasifica en naturales, artificiales y mixtas. 


1. Naturales. Las creadas por la naturaleza y que el hombre las 
utiliza tal como las encuentra (mares, ríos, lagos, valles, etc.). 


2. Artificiales. Son construidas por el hombre: caminos, cana- 
les, ferrocarriles. 


3. Mixtas. Son las construidas por elementos geográficos que, 
pudiendo comportarse como vías naturales, requieren una serie de 
mejoras para «desempeñarse como vías de circulación (ríos canaliza- 
dos o con diques, otros que requieren un constante dragado, etc.). 


Nosotros adoptamos la siguiente clasificación de las comunica- 
ciones, que coincide con la usada en Geografía Militar. 


—Vías de comunicaciones: 


a) Terrestres (caminos y ferrocarriles). 
` b) Marítimas. 

c) Fluviales. 

d) Lacustres. 

e) Aéreas. 

f) Submarinas. 


—Medios técnicos de comunicaciones: 
a) Telégrafos. 

b) Teléfonos. 

c) Radio. 

d) Televisión. 


Todas estas vías y medios de comunicaciones sirven para el in- 
tercambio de todo orden que se opere entre los individuos y entre las 
diferentes regiones de un país o entre los Estados. 

La apertura de nuevas líneas de comunicaciones entre los países 
o el cierre de alguna de las existentes obedece siempre a un móvil 
político, aun en aquellos casos en que su objetivo aparece como pu- 
ramente económico. 


225 


+ 


HI. INFLUENCIA DE LAS VIAS DE COMUNICACIONES 


La influencia de las vías de comunicaciones se hace sentir en cuatro 
direcciones: 


—Influencia económica. 
— Influencia espiritual. 
— Influencia militar. 
—Influencia política. 


A) INFLUENCIA ECONOMICA 


La economía actual de los Estados está supeditada a las condi- 
ciones que presentan las vías de comunicaciones para el desarrollo de 
la circulación, sea ella interna o internacional. 


1. En el orden interno. 


La circulación ejerce una acción reguladora de la economía, 
pues a través de ella se hace posible el intercambio de productos des- 
de los lugares de producción o centros industriales a los mercados de 
consumo interno; es decir, se establece una corriente permanente 
entre los lugares de producción a las zonas de consumo. * 

Las regiones del país desvinculadas de esta corriente circulatoria 
se ven obligadas a desarrollar una economía local, excluyéndose de la 
economía general del Estado, lo cual imprime un ritmo lento, 
restringiendo la producción y normalmente con un bajo nivel de vi- 
da entre los habitantes. 

-Las vías de comunicación permiten llevar el progreso y adelanto 
aun a las zonas que no tienen condiciones para organizar una econo- 
mía local. 

Para ello es necesario que el Estado sea quien oriente y fomente 
la construcción de carreteras, puentes, etc., impulse la circulación 
dentro de su territorio, y no entregue esta misión a empresas priva- 
das que obran movidas únicamente por un espíritu utilitario. 

El progreso a que dé lugar el establecimiento de una línea de 
comunicaciones marítimas tiene una gran semejanza con las comu- 
nicaciones aéreas. Estas, al igual que todas, crean riquezas y prospe- 
tidad, pero en forma localizada, nuclear, dentro de un centro cuya 
prosperidad es mantenida por la vía aérea. La comunicación maríti- 
ma tiene semejantes características, quedando entre núcleo y núcleo 
un gran espacio que no se beneficia de ellas ni participa con ellas. 

Situación distinta es a la que da lugar la vía férrea, el camino o 
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Fig. 22. Las líneas continuas representan las rutas aéreas, libres de obstáculos para seguir la 
geodésica o línea más corta entre dos lugares terrestres. Las líneas punteadas representan las 
rutas marítimas, supeditadas a los estrechos y a la distribución de los hielos. 
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la vía fluvial, a lo largo de las cuales la civilización surge espuntánea- 
mente y en forma contínua. 

Las vías aéreas cumplen, sin embargo, una importante labor en 
regiones selváticas u otras zonas donde no es posible establecer la co- 
municación terrestre. 


2. En el orden internacional 


Aunque un Estado fuera autárquico, el intercambio económico 
resulta indispensable y él se realiza a través de las vías de comunica- 
ciones que sobrepasan sus fronteras. 


3. Intercambio económico 


El intercambio económico trae aparejada la competencia por la 
conquista de mercados consumidores. Esta competencia en ocasiones 
puede ser vital para la economía de un Estado que no tiene un grado 
alto de autosuficiencia, y muchas veces puede caer en una acción bé- 
lica. 

La conquista de mercados consumidores sólo puede lograrse por 

` la circulación y por un sistema de medios y vías de comunicación que 
permitan un tráfico de gran rendimiento, oportuno y batato. 


B) INFLUENCIA ESPIRITUAL DE LA CIRCULACION 


Entendemos por circulación espiritual “la corriente. constante 
de ideas, noticias, conocimientos y de todos aquellos elementos des- 
tinados al espíritu y a la inteligencia de los hombres, quese efectúa 
entre los miembros de un Estado o entre éste y otro Estado, cual- 
quiera que sea su situación geográfica”. 

Esta circulación presenta mumerosos aspectos, siendo los más 
importantes los siguientes: 


1. La circulación de noticias políticas y económicas. 

2. La circulación de conocimientos científicos y artísticos. 

3. La circulación ideológica, que trata de ganar adeptos para 
una causa. 


En nuestros días este tipo de circulación tiene un especial carác- 
ter político. En el pasado fue más bien de carácter religioso. Sirven a 
la circulación espiritual de preferencia los medios técnicos de comu- 
nicación como la radio, la telefonía, la telegrafía y la televisión, pero 
también actúan en igual forma los libros, folletos, la prensa y el sis- 
tema de correos. 
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Podemos resumir la influencia de la circulación espiritual di- 
ciendo que en el orden interno contribuye a realizar la unidad na- 
cional, crea un ambiente favorable a la política exterior del Estado y 
coadyuva a formar bloques de naciones que la respaldan. 

Es, en fin, la circulación espiritual el principal elemento de un 
arma de nuestros días —la propaganda— cuya influencia sobre to- 
dos los sectores es innegable. 


C) INFLUENCIA MILITAR DE LA CIRCULACION 


Desde el punto de vista militar, las vías de comunicaciones han 
pasado a ser un elemento potencial para el aspecto bélico del Estado: 
Ellas facilitan la movilización, la concentración, la maniobra, los 
abastecimientos y la evacuación. De aquí la conveniencia de de- 
sarrollar al máximo para incrementar la propia circulación y pertur- 
bar la del adversario en caso de conflicto. 

Las vías de comunicación cobran especial importancia para el 
caso de afrontar una guerra de dos o más frentes, porque hacen po- 
sible el juego de la línea interior. La circulación espiritual ejerce tam- 
bién una influencia militar en el sentido de que contribuye a mante- 
ner el frente interno. 

Por otra parte, sin el intercambio económico que la circulación 
permite, sería imposible mantener el impulso bélico que adquiere el 
Estado. E 


D) INFLUENCIA POLITICA DE LA CIRCULACION 


La circulación contribuye a la unidad política; en especial cuan- 
do factores geográficos, físicos y humanos tienden a disociar a la na- 
cionalidad. 

La circulación refuerza la autoridad común y permite que las 
concepciones político-sociales del Estado se difundan entre los 
ciudadanos. Los Imperios Romano o Incaico son testimonio elocuen- 
te del valor de las vías de comunicaciones como. elementos de unifi- 
cación política. También se pueden citar otros ejemplos: 

—El Imperio Persa de Darío y Jerjes tenía las mejores carreteras 
de su época. ! 

—Gengis Khan, por medio de sus mensajeros montados, se 
mantenía informado con toda rapidez de lo que acontecía en las más 
alejadas regiones de su Imperio. 

—Napoleén I, gran propulsor de las comunicaciones, fracasó en 
Rusia, entre otras causas, por los malos caminos. 
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—El canal imperial de China (1.000 kms.) unía el N. y S. del 
país, contribuyendo así a consolidar el poder Imperial. 


—En la II Guerra Mundial una de las causas de la derrota ale- 
mana en el frente ruso fueron los malos caminos de este último país. 


IV. TIPO DE COMUNICACIONES 


El tipo de comunicaciones en los Estados corresponde al medio por 
donde se emplea el transporte para efectuar la circulación. Será na- 
tural cuando utiliza los ríos, lagos, mares, caminos naturales, los que 
se complementan con los medios artificiales, como canales, ferro- 
carriles y carreteras. Es interesante conocer el tipo de comunicaciones 
que emplea el Estado en su circulación, por cuanto los que disponen 
de comunicaciones de varios tipos o de toda clase de tipos poseen 
una fuerza de unificación mayor que aquellos con un solo tipo. 

Los antiguos Estados fluviales complementaron sus comunica- 
ciones fluviales con las rutas terrestres. El Imperio Romano, que po- 
seyó las más numerosas carreteras empedradas de su tiempo, tam- 
bién hizo uso de una activa navegación, al servicio de la cual se pu- 
sieron a su disposición obras portuarias, diques y faros. 

Los Estados modernos disponen y emplean todo tipo ‘de comu- 
nicaciones y desean siempre emplear los más modernos medios de 
transporte para obtener así rapidez, economía y oportunidad. - 


V. LA FORMA COMO SE PRESENTAN LAS COMUNICACIONES 


La forma de la red de comunicaciones es uno de los elementos que 
permiten determinar cómo el Estado se está desarrollando y hacia 
dónde serán sus futuras proyecciones de crecimiento. 

Asimismo, el estudio gráfico de las comunicaciones permite es- 
tablecer previsoramente cuáles serían las nuevas rutas que es necesa- 
rio abrir o construir en beneficio económico-político-social de la Na- 
ción. 


A) COMUNICACIONES RADIALES 


Son aquellas que se ubican en los Estados de forma “‘centrada’’ 
y cuyo Núcleo Vital tiene una posición céntrica. Es en este caso cuan- 
do las comunicaciones adquieren una característica esencialmente ra- 
dial y sus influencias se ejercen armónicamente desde el centro a las 
fronteras del territorio. En Geopolítica se considera esta figura de las 
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Fig. 23. Comunicaciones tadiales. La Geopolítica considera a esta forma de las comunica- 


ciones como un factor fuvorable para el desarrollo equilibrado del Estado. 
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comunicaciones como un factor favorable para un desarrollo 
equilibrado de la Nación. Ejemplo: Francia. 


B) 'COMUNICACIONES EXCENTRICAS 


Cuando el núcleo vital se ha desplazado hacia las fronteras, las 
comunicaciones parten desde este *“Corazón'” formando un verda- 
dero abanico. Como ejemplos tenemos a la Argentina, Inglaterra, 
EE.UU., etc. En este caso hay zonas más favorecidas que otras para 
su desarrollo. 


C) COMUNICACIONES LONGITUDINALES 


Las comunicaciones en los países de faja forman la columna vet- 
tebral del Estado por la ubicación de ellas en el sentido longitudinal 
del país. Como ejemplo tenemos a Chile, Portugal, Suecia, Grecia y 
Egipto. 

En esta situación las zonas próximas al Núcleo Vital son favore- 
cidas por su influencia, no así las zonas extremas. Es en este caso 
cuando se hace necesario crear en los extremos Núcleos secioniatios 
de crecimiento. 


VI. GRADO DE CONTACTO GON EL EXTERIOR 


El grado de contacto con el exterior está de acuerdo con el número 
de carreteras que se unen con otros Estados. A mayor número de ru- 
tas internacionales, mayor contacto con el exterior; pero, al mismo 
tiempo, menor seguridad defensiva para el Estado. Este dilema de 
gran actualidad es materia de numerosos estudios y análisis de espe- 
cialistas. 
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Capítulo Sexto 


ALGUNAS CONCLUSIONES DE LA 
CONTEXTURA DEL ESTADO DE CHILE 


1. El “Núcleo Vital chileno’’, ubicado en la parte central del 
país, posee la fuerza suficiente para influir con intensidad hacia las 
zonas extremas donde se localizan '*Núcleos secundarios’’ 


2. Chile, por su configuración alargada, más de 4.000 Kms., y 
con su “Núcleo Vital’ en posición central, ha necesitado crear dos 
núcleos importantes en los extremos del país, con lo cual da total 
cohesión al territorio chileno. 

La política que se ha seguido hacia el extremo austral por el Go- 
bierno se desarrolla para dar vida al “Núcleo de Cohesién’’ magallá- 
nico, uniendo los intereses políticos y económicos de la zona, y bus- 
car constituir un verdadero incentivo de atracción para los poblado- 
res nacionales del centro del país y para los que trabajan en la Pata- 
gonia, todo ello con el fin de irradiar su influencia en esta región y la 
Antártica chilena. Igual cosa sucede en el '"Núcleo de Cohesión”” 
creado en el Norte del país, el que por su ubicación tiene interés na- 
cional y regional. Para ello se han creado algunas industrias textiles, 
pesqueras, automotrices, etc., y existe Universidad, todo lo cual 
constituye un centro de atracción y de unidad. 

` Sin embargo, la distancia tiene una influencia negativa en algu- 
nos aspectos, lo cual aconseja una política que trate de incrementar y 
unir en forma más sólida estos núcleos secundarios al “Núcleo Vi- 
tal’’, mediante una adecuada planificación de comunicaciones, es- 
pecialmente en lo terrestre; la creación o incremento de otros 
‘‘nacleos secundarios’’ intermedios, como ser en las zonas de Aisén 
y Baker en el Sur, y, en el Norte, la explotación de nuevas fuentes de 
riquezas, como serían la reforestación y el regadío de la Pampa del 
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Tamarugal, para convertirla en una región de aprovechamiento agrí- 
cola, 

Todo ello, además, contribuiría a descongestionar y dar un ma- 
yor alivio al “Núcleo Central’’ y crear un desarrollo más armónico 
del país. 

Esto significa para la Zona Austral ir creando la infraestructura 
de esas tierras hoy casi deshabitadas y que bien pueden recibir a la 
población chilena que se desplace hacia ellas. 


_ 3. Los lugares fronterizos adquieren mayor seguridad en pro- 
porción directa al “Núcleo Vital”. Así la frontera próxima al 
“‘Heartland”’ es la que presenta mayor seguridad, la que se reduce a 
medida que se aleja de él. : 

Pese al obstáculo cordillerano, que de por sí da seguridad, la 
frontera en el Norte y Sur del país se abre, y pierde efectividad. 

Además, los pueblos fronterizos son atraídos hacia los 
“Núcleos Secundarios” de nuestros vecinos, que podrían termin 
por absorberlos pacíficamente. 

Para evitar este deterioro fronterizo, el Estado de Chile tiene la 
necesidad de ir creando núcleos secundarios en lugares próximos a la 
frontera, para evitar en parte la atracción que ejercen nuestros veci- 
nos. 


4. El '“Hinterland de Chile’ posee el espacio necesario para 
absorber y alimentar un mayor número de población. El: “Núcleo 
Vital” posee un ‘‘Hinterland interior” donde él sólo es capaz de 
permitir el desarrollo de este núcleo, si comparamos la densidad de 
la población con respecto al territorio, ya que entre el Río Aconcagua 
y el Río Bío-Bío, en 98.000 Km? tenemos una densidad de 40 
H/Km?, lo que para Europa sería bajo, ya que Bélgica, con 30.500 
Kn?, tiene una densidad de 322 H/Km?; Austria, con 84.000 Km?, 
tiene una densidad de 90 H/ Km2, y la República Democrática Ale- 
mana, con 108.000 Km?, tiene una densidad de 155 H/Km?. Estos 
países se han mirado con la totalidad del territorio, por lo que, si 
consideramos sólo el ““núcleo vital’’, la densidad es muy superior. 


5. La presentación exterior de Chile lo muestra como un Esta- 
do en desarrollo, desuniforme, con espacios o ‘‘Hinterland’’ en vías 
de explotación y de grandes perspectivas económicas futuras, los 
cuales mediante una política de atracción de capitales nacionales y 
extranjeros podrían incorporarse a la economía nacional. Esta mate- 
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tia debería analizarse y proyectarse cn un programa de crecimiento 
racional del país. 


6. La vía de comunicaciones marítimas que posee Chile une la 
totalidad del territorio nacional, pero su explotación necesita de 
puertos y de buques con materias de vialidad intermedia que afecta- 
rían económicamente el acarreo. 

En cambio, la vía terrestre, que es económicamente más cara, 
tiene la ventaja de ser a la vez más expedita para el transporte de los 
elementos desde Arica hasta Puerto Montt, proyectándose hacia el 
Sur con la nueva Carretera Austral que llegaría hasta la zona: Chile 
Chico - Laguna San Rafael - Cochrane - Tortel, que alivia un área su- 
perior a los 100.000 Km2. 

En la actualidad la ruta pánamericina une los “Núcleos secun- 
darios’’ al “Núcleo Vital’’ desde Arica a Puerto Montt. 

Se considera que Chile con una sola ruta terrestre es insuficien- 
te. El país necesitaría de tres rutas longitudinales y un número inde- 
finido de caminos transversales; así tenemos: 


a) La ruta cordillerana que partiendo desde Putre terminara en 
el Sur de Tortel, con lo que se uniría a los núcleos cordilleranos entre 
Sí. 

b) La actual ruta panamericana central, que une los ‘‘núcleos 
secundarios” con el “Núcleo Vital”. 


c) La ruta costera, que, partiendo desde Arica, culmina en 
Puerto Montt, y que seguiría por Chiloé, camino costero hasta Tortel 
o más al Sur; con ello se unen los núcleos de la costa. Estas rutas esta- 
rían cruzadas por caminos transversales que darían verdadera cohe- 
sión a la totalidad del país con esta intensa red vial. 


7. Al Núcleo Vital’’ lo protegen fuertemente las Cordilleras 
de los Andes y de la Costa, dando con ello seguridad para su de- 
sarrollo y crecimiento. 


8. El país posee un amplio ‘‘Hinterland’’ que le permite un 


desarrollo armónico del ““Núcleo Vital’’ y que sólo en este siglo se ha 
desarrollado con más intensidad. 
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CUARTA PARTE 


CICLO VITAL DEL ESTADO 


Capítulo Primero 
CONCEPTOS DE ESTADO 


L DINAMISMO DEL ESTADO 


Comprende esta cuarta parte del estudio de la Geopolítica el análisis 
del ciclo vital del Estado, materia que prácticamente resume todo lo 
anterior, pues para poder apreciar el significado de la vida de los 
pueblos, a través de su nacimiento, desarrollo y muerte, es necesario 
previamente conocer las influencias geopolíticas que ejercen los fac- 
tores de Relaciones Espaciales, Geofísicos, Geohumanos, Geoeconó- 
micos, Antropológicos, Sociológicos, Históricos, Estratégicos, etc. 

Si no se ha analizado previamente el significado de los diferen- 
tes elementos constitutivos del Estado y su contextura, la compren- 
sión geopolítica del Estado será casí imposible. 

Estos elementos, conjugados en forma armónica y aplicados 
desde el nacimiento del Estado hasta su muerte, nos permiten llegar 
a establecer cuál sería el “Estado tipo’’ y cuáles son los Estados que 
más se han aproximado al ideal a través de la historia, 

Conocidos y analizados los elementos constitutivos y la contex- 
tura del Estado, estaremos en condiciones de llegar a comprender 
cuáles han sido las causas que motivaron el nacimiento del Estado, 
cuáles las condiciones normales que permitieron un desarrollo armó- 
nico o aquellas negativas que lo estancaron, y cuáles fueron, por últi- 
mo, las causas que originaron su muerte. 

No significa esto que partamos con la idea preconcebida de la 
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existencia del “determinismo geográfico”” para el desarrollo y vida 
del Estado, lo cual no es aceptable, porque sería negar valor a cual- 
quiera de los elementos básicos del Estado, cuya grandeza está en la 
proporción armónica de ellos; sin conocer las dificultades a que se 
abocó un pueblo y cómo supo subsanarlas para alcanzar un creci- 
miento tal que lo transformó en Estado potente, estaríamos desco- 
nociendo las proyecciones que tuvo su nacimiento. 


H. EL ESTADO COMO: ORGANISMO VIVO 


Para la Geopolítica, el Estado no es una creación legalista. Por el 
contrario, ve en él un organismo ‘‘vivo’’, sometido a ciertas leyes y 
sujeto a influencias naturales al igual que cualquier otro organismo 
animal. Por lo tanto, un Estado experimenta fenómenos de naci- 
miento, crecimiento y muerte; se expande, enferma y envejece como 
codos los seres. El Estado tiene un dinamismo constante a través de 
los siglos. 

Fácil es encontrarles a los hechos enunciados una comprobación 
histórica. Por ejemplo, los años transcurridos en el presente siglo han 
visto surgir numerosos nuevos Estados, entre los cuales podemos ci- 
tar: Albania, Finlandia, Polonia, Checoslovaquia, Yugoslavia, Fili- 
pinas, Israel, los Estados africanos, etc. 

En cuanto a procesos de desarrollo, tenemos ejemplos notables 
de Estados vigorosos que han crecido con ritmo acelerado, Hennig y 
Korholz, en su Introducción a la Geopolítica, dicen: ‘‘China tenía 
en el año 589 la misma superficie que en 1900, pero durante el me- 
dio siglo posterior al 589 se extendió hacia cl oeste, hacia el Volga in- 
ferior; Rusía aumentó su territorio entre el año 1578 (campaña de 
Yermak) y a mediados del siglo XVII, fecha en que se extendía des- 
de los Urales hasta el Océano Pacífico; Estados Unidos se extendió 
una vez reconocida definitivamente su independencia por el primer 
tratado de Versalles del año 1783 y en los setenta años siguientes 
aumentó con un promedio diario de 250 kilómetros cuadrados. Ru- 
sia alcanzó durante 400 años (1500 a 1900) un crecimiento diario a 
razón de unos 130 Km2 

A los procesos de crecimiento mencionados, y como natural tra- 
yectoria en la vida de los Estados, citaremos el caso de algunos Impe- 
ríos poderosos que han fenecido, como el romano en la Antigiiedad 
y el turco en la Edad Media. 
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Capítulo Segundo 
NACIMIENTO DEL ESTADO 


I. GENERALIDADES 


El concepto de que el nacimiento del Estado es producto de la conju- 
gación tierra-hombre nos permite establecer que, pese a los tiempos 
que vive hoy el mundo, el mismo fenómeno se produce de una u 
otra manera para llegar a constituir este organismo vivo denominado 
Estado. 


En la Antigüedad este proceso era sin lugar a dudas más simple, 


por cuanto el ec#mene mundial no estaba poblado, a pesar de que 
en muchas ocasiones la masa humana que deseaba ocupar una zona 
determinada se encontraba con otra agrupación instalada y en un 
período de organización. La presencia de estas dos fuerzas producía 
la lucha por el dominio del territorio y o triunfaban los pueblos ase- 
diados o vencían los invasores. La historia muestra numerosos 
ejemplos al respecto: 


—Los egipcios, en el año 6000 a. de J.C., debieron rechazar ha- 
cia Etiopía a las tribus negras que ocupaban el Nilo. 


—Los dorios debieron aplastar la resistencia de los aqueos para 
instalarse en Grecia. 


—La constitución de los Estados americanos se relaciona con el 
aniquilamiento de tribus aborígenes que ocupaban esas tierras. 


Hoy es difícil imaginar el hecho de llegar al aniquilamiento de 
un pueblo para ocupar su territorio, pues la civilización rechaza tal 
usurpación; sin embargo, el proceso de nacimiento de los Estados si- 
gue vigente, aunque los actores no alcancemos a captar el problema, 
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porque la vida humana es de una rapidez vertiginosa comparada con 
la vida de los pueblos. 

El nacimiento de Estados es un proceso normal en el desenvol- 
vimiento del mundo; es la aplicación del principio biológico de la re- 
novación de las células. Hoy, día a día, se trata de unificar más los 
Estados para llegar quizás, con el transcurso del tiempo, a formar el 
Estado Mundial. 

El origen del nacimiento del Estado lo encontramos en la for- 
mación de un Núcleo Vital que da vida a una zona o región geográ- 
fica, la que a su vez necesita del espacio que le asegure la existencia. 
El espacio ya lo hemos denominado ‘‘Hinterland’’, y debe estar en 
proporción directa con el Núcleo que dio vida al espacio. 

Las formas como nace un Estado son numerosas, pero es posible 
agruparlas en dos, por cuanto las diferencias que encontramos en 
ellas son en realidad escasas. Y no podría ser de otra manera, ya que 
se trata de algo objetivo, o, mejor, de base histórica. 


II. FORMAS DE NACIMIENTO DE LOS ESTADOS 


A) UN NUEVO ESTADO SE FORMA EN DETRIMENTO DE UN ESTADO ANTIGUO 
Esta forma comprende diversas gradaciones: 


1. Creación de un “Núcleo Vital’’ en zonas alejadas del propio 
territorio. Ejemplos: 

a) Inglaterra creó en América del Norte un “Núcleo Vital” cu- 
yo crecimiento produjo: 


—En 1776 la separación del Estado madre. 
—La formación de un Estado nuevo. 


b) España diseminó por la América del Sur numerosos 
“Núcleos” que crecieron y adquirieron, por espacio de tres siglos, la 
vitalidad que les permitió separarse y formar nuevos Estados. 


2. La existencia de dos o más ‘‘Niicleos Vitales”? con zonas de 
contacto puede producir la fusión de estos Núcleos, dando lugar a la 
formación de un nuevo Estado. 


—En 1866 la Confederación de Estados Germánicos, organiza- 
da por los Tratados de Viena, se fusiona y se forma la Confederación 
Alemana del Norte, que origina, primero, el Imperio Alemán y 
luego el Estado Alemán. 
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—En 1861 se produce la Unificación Italiana, dando origen al 
Reino de Italia. 

3. Un Estado con un gran '“Núcleo Vital”? se disgrega por la 
fuerza o voluntariamente, provocando el nacimiento de varios 
“*Núcleos””, que constituyen Estados nuevos. 


—Poco después de la Primera Guerra Mundial, el Imperio 
Austro-húngaro se dividió en el año 1919, dando nacimiento a nu- 
merosos Estados, como Checoslovaquia, Yugoslavia, Hungría, etc. 


4. La potencia de un “Núcleo Vital’’ no es capaz de mantener 
unidos otros ““Núcleos Menores’’, produciéndose así la disgrega- 
ción. 

—Estonia, Letonia y Lituania se constituyeron a base de territo- 
rio ruso. 


—La República del Ecuador se disgregó-de la Gran Colombia. 


B) Un Estado nuevo se forma con elementos nuevos, por la or- 
ganización política de territorios inhabitados u ocupados por 
pueblos desorganizados o de menor cultura. 

A pesar de que este aspecto en la actualidad se considera casi 
imposible de concebir, se puede citar como una ley geopolítica que 
si el “Núcleo Vital”, que permanece estancado, recibe el impulso 
desde fuera o por reactivación, puede dar origen a la formación de 
un Estado. 


—El actual Estado judío ha recibido los impulsos desde afuera. 


—Polonia ha desaparecido muchas veces como Estado, pero ha 
reaparecido por estímulos propios o venidos del exterior. 


HI. ESTIMULOS EN EL NACIMIENTO DE UN ESTADO 
La formación de un Estado puede producirse por los siguientes estí- 
mulos: 


A) De acción pacífica: Cuando un Estado que nace es producto 
de necesidades políticas, económicas, raciales, etc. 


B) Por acción violenta: Si el nuevo Estado resulta como conse- 
cuencia de medios bélicos. . 
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Capítulo Tercero 


EL DESARROLLO : 
Y CRECIMIENTO DEL ESTADO 


IL GENERALIDADES 


Todo “Núcleo Humano””, al ubicarse en un espacio terrestre, tiende 
a crecer y desarrollarse. El aumento de espacio proporciona mayores 
posibilidades en la economía, la población facilita la defensa y en- 
sancha el horizonte político. Esta aspiración es innata en rodos los 
núcleos humanos, por pequeños que ellos sean. 

El Estado no escapa a este ley de validez permanente, y él, a se- 
mejanza de los seres vivos, experimenta crecimiento que es producto 
de la potencialidad del “Núcleo Principal’’ que irradia energía en 
todas direcciones y amalgama núcleos menores. ; 

Al estudiarse el desarrollo del Estado, es posible observar, en 
primer lugar, un desenvolvimiento desde el interior hacia la perife- 
ría. Lo primero que crece es el '*Núcleo o Corazón””. Este crecimien- 
to no es uniforme, sino irregular, y lo motiva la absorción de núcleos 
menores diseminados en el ‘‘Hinterland’’. Puede que el desarrollo 
sea sólo interno, es decir, dentro de las fronteras del Estado, por 
cuanto los Estados que lo rodean son más fuertes y le niegan todo es- 
pacio propio. Cuando el ‘‘Heartland’’, en su crecimiento, llega a 
ocupar prácticamente todo el ‘‘Hinterland’’, se creará la necesidad 
de buscar nuevos espacios en otros Estados alejados de su territorio 
para que constituyan un drenaje a la situación de saturación creada, 
Ejemplos: los Estados europeos, Japón, etc. 

Este hecho es un problema. que debe mirar América, pues Asia 
ha alcanzado un punto de saturación que requiere drenar. Puede su- 
ceder que, con el correr del tiempo, se transforme ella en el campo 
hacia donde miren los asiáticos y desplacen excedentes de población 
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hacia estas áreas. Es un problema que requiere nuevos análisis y es- 
tudios geopolíticos. ‘ 

El análisis de la expansión de los Estados ha permitido deducir 
numerosas leyes que tienen validez general y su aplicación no ha 
perdido su actualidad, ya que el tigmpo se ha encargado de confir- 
marlas. 


Estas leyes geopolíticas no son incontrolables, y el poder políti- 
co debe buscar la forma de llevar al Estado a un crecimiento organi- 
zado y con objetivos perfectamente claros y definidos; para ello es 
necesario que la conducción estatal señale reglas de conducción polí- 
tica que servirán de guía para las decisiones en tan altos escalones de 
la conducción nacional. * 


Existe una estrecha relación entre el desarrollo interno y el creci- 
miento externo, sin que ello signifique inhibición para que uno u 
otro actúe individualmente; así, por ejemplo, un Estado puede de- 
sarrollarse internamente sin crecer o crecer sin haberse desarrollado; 
esto último crea un período de debilidad. En cambio, si el desarrollo 
primero es interno, el crecimiento del Estado es fruto de la presión 
dentro de las fronteras. 


Este desarrollo y crecimiento del Estado es influenciado por va- 
ríadas causas, muy largas de enunciar, y obedecen a leyes geopolíti- 
cas que presentan características físicas, económicas, políticas, mili- 
tares, etc. Sin embargo, se estima que la causa más importante en el 
desarrollo del Estado será siempre ‘‘la vitalidad de la nacién’’. En los 
pueblos débiles, atrasados o abatidos, el espíritu de desarrollo se en- 
cuentra debilitado. 

Existen además numerosos principios o leyes con respecto a la 
modalidad en la expansión de los Estados; así tenemos algunos co- 
mo: 


—Ley de menor esfuerzo: Otto Maull expresó que la expansión 
de los Estados se materializa en dirección hacia las líneas de menor 
resistencia, tanto física como demográfica, que presentan los Estados 
vecinos. 


—Ley de la oportunidad: Se cumple aprovechando los momen- 
tos políticamente favorables, como sucede cuando el Estado vecino o 
el por agredir se encuentra débil (internamente débil). 


—Ley de los espacios: Los Estados de área pequeña, cuyos 
pueblos posean una vitalidad grande, tienden a dilatar el espacio de 
que disponen inicialmente. 
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Cada autor, en los estudios geopolíticos, va deduciendo nuevas 
leyes de crecimiento de los Estados; pero, en el fondo, muchas de 
ellas tienen un mismo significado. Sin embargo, debemos aclarar 
que el crecimiento del Estado no es un fin ni un objetivo, sino un fe- 
nómeno natural generado por diversas fuerzas de carácter variado. El 
principal autor de estas leyes es Ratzel, con sus siete leyes de creci- 
miento de los Estados, que, prácticamente en el fondo, las abarca ca- 
si todas. 


II. LEYES DE LA EXPANSION DE LOS ESTADOS 


A) LEYES DE RATZEL 


Ratzel ha visto a los hombres como realidades que cubren áreas 
de la superficie terrestre, vivo revestimiento tan digno de la observa- 
ción del geógrafo como lo vegetal o la repoblación animal. Ha visto a 
los grupos humanos o las sociedades humanas desarrollarse dentro 
de los límites de cierto marco natural, ocupando una posición preci- 
sa en el globo y necesitando siempre organizarse, subsistir y crecer en 
ese espacio. 

Se representa la vida como una capa de diverso espesor que ro- 
dea la tierra junto con la atmósfera. Según él, así como el agua y el 
aire, la vida está en perpetuo movimiento en la superficie terrestre y 
presenta como fenómeno de movimiento, tanto en su interior como 
en cada uno de sus grupos y formas, límites similares a los otros fe- 
nómenos del mundo físico. En esta capa de vida todos los organis- 
mos y, por lo tanto, también los seres humanos o agrupaciones hu- 
manas viven y mueren dentro de un ciclo natural y tienen necesida- 
des para el desarrollo de la vida de un determinado espacio. A mayor 
espacio, mayores posibilidades de vida. Según Ratzel, la lucha por la 
vida se torna en la ley dominante de todo desenvolvimiento del 
mundo orgánico, y en ella triunfa el hombre sobre todos los demás 
seres vivientes, porque no sólo posee capacidad de adaptarse al am- 
biente, sino porque aun llega a modificarlo en provecho propio. 

En la relación tierra- hombre se debe analizar la influencia del 
ambiente sobre el hombre y considerar, a su vez, la influencia que 
éste puede ejercer sobre el medio. Relaciona los fenómenos de carác- 
ter físico y los de naturaleza social, estableciendo entre ellos la 
correspondencia en todo orden, llegando hasta las organizaciones de 
los Estados. . 

La Geografía Política propiamente dicha queda reducida al es- 
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tudio exclusivo del Estado, cuya actividad exterior se manifiesta por 
medio del comercio y la guerra. 

El fin de la Geografía Política ha de ser precisamente la explica- 
ción científica y razonada de la vida de estos seres monstruosos que 
luchan y trabajan sin tregua sobre la faz de la tierra, como los indivi- 
duos. Lucha todavía más feroz y primitiva, por sus apetitos de goce, 
de vanagloria y de dominio, tanto o más que por su instinto de con- 
servación. 

En sus estudios, Ratzel llega a la conclusión de que la conduc- 
ción de los Estados no puede estar separada en ningún momento de 
su condición geográfica, y sostiene que los factores geográficos de- 
sempeñan un papel preponderante en la vida de las naciones. 

Concreta sus conclusiones en varias leyes que exponen claras ob- 
servaciones de la forma como, naturalmente y sin la oposición de 
factores extraños, se realiza el aumento del territorio de un Estado. 

Las leyes de Ratzel están íntimamente relacionadas entre sí, y el 
estudio de cada una requiere de un minucioso análisis por las nume- 
rosas ideas que de ellas se desprenden. 


1) Primera Ley 


“El espacio de los Estados aumenta con el crecimiento de la cul- 


tura. 


a) Análisis de la Ley 


“El Estado, para su existencia, requiere de espacio material.” 

El espacio material es donde se asienta el Núcleo Humano del 
Estado, integrándose totalmente, pero con un aprovechamiento to- 
tal en zonas determinadas por su atracción y en otras zonas sólo por 
la explotación. 

Al crecer la capacidad cultural del Estado se aprovecha el 
“espacio pasivo’’ al transformarlo en ‘‘espacio activo”” 

Bajo este concepto, el espacio no es escenario separado del Nú- 
cleo Humano, sino que constituye una parte del todo que es el Esta- 
do. Esto mirando el problema nacional, o sea, dentro de su zona. 
Pero veamos el problema en lo internacional. También se aumenta 
el espacio cuando la solidez cultural de un Estado ingresa a otro de 
menor capacidad, pasando a constituir el segundo un granero del 
primero. Porque, en este caso, el Estado inferior normalmente abre 
sus puertas y sus mercados, estableciéndose un intercambio intenso 
con ventajas lógicas para el Estado de mayor capacidad cultural, por 
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cuanto será él quien aprovechará las fuentes de materias primas 
(explotación) y entregará, en cambio, sus productos elaborados 
(distribución). Es un aumento de espacio que, sin ser propio, está 
incrementando su mayor capacidad económica. 

También el espacio físico puede lograrse por la influencia espi- 
ritual, por el alcance que toman las ideas de un pueblo de mayor 
cultura en otros de inferior capacidad. Esta inferioridad muchas ve- 
ces llega a la subordinación total de un pueblo, significando con ello 
un aumento de espacio físico. 


De lo anterior podemos deducir que hay dos aspectos para al- 
canzar el dominio sobre el espacio: uno por la mayor capacidad ma- 
terial y otro por la mayor capacidad espiritual; pero ambos con el 
mismo objetivo: espacio físico. Lo primero es civilización, lo segun- ` 
do sería cultura. Ambos suelen confundirse o tomar una significa- 
ción intercambiada; en el fondo son dos conceptos referidos a lo.ma- 
terial y a lo espiritual. 

Se puede concluir: 


1% La necesidad de que exista una relación proporcional entre 
el espacio y el nivel cultural. 


2° El aspecto cultural lleva encerrados dos conceptos: cultura y 
civilización. 
3° La cultura actúa en el crecimiento del espacio del Estado. 


b) Primer aspecto: Deja entrever que aquel pueblo de bajo ni- 
vel cultural se satisface con poco espacio; lo que posee le es suficiente 
para satisfacer sus necesidades. Pero, a medida que sube el nivel cul- 
tural, siente mayor número de necesidades para el trueque de sus 
productos, ya que no dispone de todo lo que necesita para su vida 
normal y es necesario que traiga desde el exterior lo que le falta. La 
ambición se proyecta fuera del territorio; ahora desea poseer otras re- 
giones para disponer del total de recursos y dar solución a sus necesi- 
dades. i 


Existe una relación directa entre el grado de cultura con la 
amplitud del espacio que necesita el Estado para vivir y desarrollarse. 


c) Segundo aspecto: Se refiere esta ley a la cultura o a la civiliza- 
ción o a ambas simultáneamente. 

Entendemos por cultura a las expresiones del espíritu que 
tienen los pueblos y por civilización a las manifestaciones materiales. 
Sin embargo, existen nexos entre ellas y hay momentos en que am- 
bas van paralelas. La diferencia la podríamos apreciar en el momento 
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actual, cuando, al parecer, los europeos consideran joven la cultura 
norteamericana, pero admiran el grado de civilización alcanzado. 

Algunos escritores, especialmente alemanes, ven en la cultura 
un proceso más del espíritu de la civilización; por ello es conveniente 
estimar a dónde va esta ley de Ratzel: a la cultura, a la civilización o 
ella envuelve a ambas. 


d) Tercer aspecto: Estudia cómo la cultura actúa en el creci- 
miento del espacio del Estado. Este concepto, basado en lo anterior, 
nos permite deducir que hay tres ideas sobre el crecimiento del Esta- 
do. 


— Actúa sobre el aspecto espiritual de la masa humana. 
— Actúa sobre la vida material de los pueblos. 
— Actúa simultáneamente. 


Hay países que emplean, en su afán de expansión, primero la 
acción espiritual para luego ir a la material. Un ejemplo claro lo en- 
contramos en Rusia, que primero ha buscado actuar sobre el espíri- 
tu, empapando masas humanas en su ideología, y luego ha buscado 
atraerlas con incentivos materiales. 

El fenómeno ruso es muy interesante y entre nosotros se le su- 
bestima. No debemos olvidar que Rusia después de la Segunda 
Guerra Mundial se ha levantado a las cumbres del poderío. No se ha 
lanzado a la conquista del mundo por razones obvias, pero no des- 
perdicia ninguna ocasión para hacer presente su afán expansionista. 
Alemania, antes de 1939, realizaba la misma acción con respecto a 
otros países. Si el nacismo no hubiera sido eliminado por la fuerza, 
habría seguido creciendo y quizás qué sucedería en el mundo en es- 
tos momentos. a a 

Desde el punto de vista de civilización, el ejemplo más típico es 
EE.UU., cuyo crecimiento en el mundo se debe especialmente a un 
alto grado de adelanto material que ha alcanzado en este siglo. 

Hay un aspecto de civilización que no se toca y que ha.sido en 
todas las épocas un índice de potencialidad; es el referido al vigor fí- 
sico, que se manifiesta en una serie de actividades de ese carácter, co- 
mo se observó en Alemania antes de 1939 y en la actualidad en los 
EE.UU. y Rusia. 


2) Segunda Ley 


“El crecimiento de los Estados debe ser precedido, necesa- 
riamente, por un aumento de la capacidad de los ciudadanos mate- 
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rializado en ideas, producción comercial, actividad misionera, etc.” 

En esta segunda ley, Ratzel desciende en su análisis del aspecto 
general al aspecto particular o individual, estableciendo como previo 
el aumento de capacidad de los ciudadanos, por cuanto considera 
que, para lograr lo expresado en la primera ley, es necesario que los 
grupos humanos que integran el Estado alcancen un índice de cultu- 
ra y de civilización alto y, por lo menos, que superen bastante a los 
Estados hacia donde va dirigido el crecimiento propio. 

A primera vista parece que esta ley fuera muy simple. Sin em- 
bargo, ella encierra un cúmulo de actividades internas dentro del Es- 
tado, tales como cultura intelectual, desarrollo físico y un alto nivel 
de civilización que lo capaciten para la expansión. 

Se considera que sólo cuando los componentes del Estado han 
logrado internamente un índice de cultura y civilización superior, 
entonces hay capacidad o fuerza expansiva para lograr el crecimien- 
to. 

Largo sería enumerar los pueblos que históricamente 
cumplieron con esta ley en su expansión y crecimiento. Recordemos 
a Inglaterra, Alemania antes de la Primera Guerra Mundial, hoy 
EE.UU. y Rusia, etc. 


3) Tercera Ley 


“El crecimiento de los Estados se produce por la fusión, amal: 
gamación y absorción de las unidades políticas menores.”’ ” 

Para que un Estado pueda anexar a otros más pequeños, sin 
grandes dificultades, es preciso hacer comulgar al Estado menor con 
la propia ideología, es decir, obtener que la masa de los habitantes 
esté de acuerdo con la política del país del cual va a formar parte. 

Numerosos son los ejemplos históricos en los cuales se puede 
basar esta ley. La unificación italiana se inició con un movimiento 
ideológico propicio a la casa de Saboya. 

Los EE.UU., en su crecimiento hacia el oeste, fue al final de 
cuentas la ‘‘dilacién’’ de aquellas trece modestas colonias de princi- 
pio del siglo XVIII que se extendieron desde el Atlántico al Pacífico 
y desde Alaska al Mar de las Antillas y que hoy se aferra al litoral 
asiático y europeo. 

Miremos nuevamente a Rusia para concluir que esta ley es apli- 
cable al desarrollo de la doctrina comunista; es difícil separar lo ma- 
terial de lo espiritual, pues no existe doctrina donde no vaya manco- 
munado lo material con lo moral. Normalmente el valor ideológico 
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no vatia en los pueblos en forma brusca, sino lentamente, porque el 
aspecto espiritual tiene profundas raíces en la masa humana, 

Si pudiéramos hacer una separación, sería posible observar có- 
mo la doctrina comunista está dirigida principalmente al factor aní- 
mico; en cambio, la doctrina democrática tiende a mantener lo que 
hay en cada pueblo, mejorando su nivel material. Cuál de los dos 
prevalecerá, es problema de solución futura. 


Uno de los grandes errores de Adolfo Hitler fue no considerar el 
valor moral de sus enemigos. 


4) Cuarta Ley 


“La frontera es el Órgano periférico del Estado y, como tal, la 
prueba del crecimiento es la fuerza y los cambios de este organis- 
mo’’. Fue analizado cuando se estudiaron las fronteras. 


5) Quinta Ley 


"En su crecimiento y expansión, el Estado tiende a incluir sec- 
ciones políticamente valiosas: líneas de costas, cuencas de ríos, llanu- 
ras y regiones ricas en recursos.”” 


Para esta ley, las árcas de gran valor politico pueden considerar- 
se desde dos puntos de vista: estratégico y económico. 


Ambas, tanto en lo estratégico como en lo económico, pueden 
ser ubicadas cercanas al Estado que crece, como alejadas de él, por 
cuanto las zonas estratégicas buscan dar seguridad o mantener la ac- 
ción dominadora del Estado poseedor. Ejemplo de ello lo tenemos 
en Inglaterra, que buscó durante su expansión imperial zonas de 
gran valor estratégico para mantener sus dominios. Es así como ubi- 
có su bandera en Gibraltar, Malta, istmo de Sinaí, Hon Kong, etc. 
Así también hoy EE.UU. posee una serie de islas que tienen un fin 
sólo defensivo y de seguridad, como Guam, Hawai, Midway, 
Aleutianas, ‘etc. 

Las zonas económicas dan mayor riqueza al Estado poseedor y 
adquieren importancia. La historia nos muestra a potencias como 
Inglaterra, que mantuvo colonias en Africa que ahora forman parte 
de la comunidad británica y de donde obtiene una serie de materias 
primas que tonifican su industria; lo mismo les sucede a Francia, 
Portugal y España y numerosas naciones que mantienen zonas en ca- 
lidad de provincias o colonias. 
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6) Sexta Ley 


“Al Estado primitivo el primer impulso para el crecimiento 
territorial le llega desde fuera, de una civilización en más alto grado 
de desarrollo.” 

La civilización más adelantada llevada a Estados primitivos, 
produce con el tiempo estímulos que impulsan al pueblo que recibió 
esta civilización el deseo de ampliar su territorio. 

Esta ley se cumple especialmente en los pueblos de la Anti- 
güedad; Egipto llevó su civilización a Creta y con esto el Estado cre- 
tense alcanzó un mayor desarrollo, para luego ser él quien amplió su 
zona de influencia hacia Egipto y Asia Menor. 

Los fenicios fundan, entre otras ciudades, a Cartago, hacia el 
año 814 antes de Cristo, en el norte de Africa, donde existió un Esta- 
do primitivo auriñaciense. Cartago alcanza positivamente más auge 
que Fenicia y sus deseos de expansión sólo se frenan con su derrota 
ante Roma. 

Es posible considerar que tanto la Quinta como la Sexta ley de 
Ratzel son corolarios de la primera. 


7) Séptima Ley 


“La orientación general hacia la amalgamación transmite la 
tendencia de crecimiento territorial de Estado a Estado y aumenta 
esa tendencia en el proceso de transmisión.” y 

Ratzel creía en la posibilidad de llegar al Estado universal como 
consecuencia de la tendencia hacia la amalgamación que. se en- 
cuentra en casi todos los Estados. ‘‘En este pequeño planeta, escri- 
bió, sólo hay espacio suficiente para un gran Estado.” 

La anexión de dos o más Estados da mayor poder y economía y 
se producen mayores ambiciones. En América del Sur encontramos 
la confederación Perú-Boliviana, creada por Santa Cruz; estos países, 
después de amalgamarse, buscaron extenderse hacia el sur. 

La séptima ley de Ratzel podría cumplirse con el correr del 
tiempo, porque son muchos los factores que día a día unen más a los 
pueblos a los bloques mundiales. Un posible conflicto mundial trae- 
rá como consecuencia la supremacía de uno y la amalgamación de 
otro. Todo es cuestión de tiempo. 


B) OTROS AUTORES 


Entre los principales autores que han dado a conocer algunas le- 
yes referidas al crecimiento de los Estados encontramos a:O. Maull, 
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Henning y Kérholz, Spykmann, Backeheuser, A. Dix, Supan y 
otros. De ellos sólo nos referiremos a: 


1) Otto Maull 


El instinto de conservación es el más elemental de los motivos 
que impelen a desear la posesión del espacio. 

La expansión de los diversos Estados es resultado de un proceso 
de selección o lucha por el espacio y, en forma particular, referida al 
espacio, de la lucha por la existencia. 

El objetivo de todo Estado es lograr un mayor desarrollo con la 
máxima seguridad; para ello el Estado se debe fijar misiones para al- 
canzar el espacio que satisfaga sus aspiraciones. 


2) Hennig y Kérholz 


Todos los Estados tienen necesidad de extender cada vez más 
sus fronteras, en tendencia o ansia de expansión. 

El impulso orientado a extender su espacio es una de las cuali- 
dades elementales y más absolutas de todo Estado capaz de existir. 

El ansia del Estado de extender su espacio es una característica 
dinámica de aquellos que poseen vitalidad y es un impulso que 
puede ser incontrolado; por ello este crecimiento de los países debe 
ser guiado armónicamente y encauzado por las realidades; en otra 
forma se corre el peligro de ser el propio Estado conquistador el que 
a la larga se paralice o aun llegue a desaparecer. 


Il. FORMA DE EXPANSION DE LOS ESTADOS 


A) ‘‘La expansión de los Estados se realiza siguiendo tendencias pre- 
visibles y en virtud de fuerzas o tensiones de carácter espiritual, físi- 
co, económico y militar.” 


Todo Estado que aumenta su poderío siente la necesidad de ex- 
tenderse. Este deseo de carácter pasivo puede ser espiritual, físico o 
económico. El primero se ejerce por la literatura, la ciencia o el arte, 
por la religión, mediante la acción de los misioneros, y por la políti- 
ca, a través de una propaganda inteligente y eficaz en favor de un 
sistema de Gobierno que favorezca el impulso. f 

Las presiones físicas se realizan especialmente por la emigra- 
ción, que desarrolla una presión demográfica sobre el país donde se 
ha establecido. Ejemplo lo constituye Japón, como un caso típico de 
esta expansión. 
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tensa politica migratoria. Para ello trabajó su diplomacia para obte- 
ner zonas adecuadas a su colonización y destinó ingentes sumas para 
subvencionar a los que emigraban. El Gobierno controlaba en tal 
forma a los que salían que cada emigrante era un elemento que iba a 
prestigiar al país en el exterior. 

También son una manifestación de esta clase de presiones las 
rutas aéreas y marítimas. 

Las tensiones económicas se manifiestan por la conquista de 
mercados, búsqueda de materias primas, apertura de rutas comer- 
ciales y por el intercambio. 

La influencia militar se manifiesta en la atracción que ejercen 
algunos Estados de gran poder militar sobre otros nuevos que se van 
empapando en ciertas doctrinas y, con el correr del tiempo, pasan a 
constituir verdaderos grupos satélites. 

Antes de la 1? Guerra Mundial, Alemania ejerció gran influen- 
cia en todos los países sudamericanos, y EE.UU. después de la 2? 
Guerra Mundial ha hecho lo mismo. 


B) “La dilatación del espacio político se realiza de preferencia 
por las líneas de menor resistencia, ya sea física, ya sea demográfi- 
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ca. 


En su crecimiento los Estados evitan los obstáculos naturales, 
como montañas, ríos caudalosos, desiertos, etc., porque estos obs- 
táculos pueden ser a veces infranqueables. Un estudio de la historia 
de las naciones del mundo podrá confirmar que las fajas de emigra- 
ción de antaño siguen siéndolo para los ejércitos en sus avances de- 
vastadores. Así tenemos a Rusia, Bélgica, Holanda, donde'las direc- 
ciones seguidas por las emigraciones son las mismas que las de los 
ejércitos modernos. 

En lo que se refiere a aspectos demográficos, las líneas de menor 
esfuerzo se localizan en las áreas donde las poblaciones son escasas y 
diseminadas; én tal caso el conquistador extiende con rapidez su do- 
minio. 


C) “Los Estados de área pequeña cuyos pueblos posean, no 
obstante, una vitalidad grande, tienden a dilatar el espacio de que 
disponen inicialmente.”” 


Las naciones que se han constituido en grandes potencias mun- 
diales han nacido de ‘‘Niicleos’’ en su origen bastante pequeños. 
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Fig. 24. El territorio de los Estados Unidos en 1803. 
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Fig. 25. Territorios dominados por los Estados Unidos en 1819. 
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2 Expansión hasta 1848 


Fig. 26. Expansión territorial de los Estados Unidos hacia 1848. 
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ESTADOS UNIDOS 
DE NORTEAMERICA 


En la actualidad 


= Alaska comprada a 
Rusia en 1867 


Fig. 27. El territorio de los Estados Unidos al cabo de un siglo de vida independiente. 
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Roma es un ejemplo clásico de esta tendencia imperialista de los 
pueblos fuertes. De un **Núcleo”” pequeño junto al Tíber, se exten- 
dió por el Lacio, por la Península Ibérica, por el Mediterráneo y 
muchas otras partes de Europa, Asia y Africa. La actual Rusia nació 
de un reducido centro demográfico en torno a Moscú. Alemania mo- 
derna surgió de Brandeburgo en torno a Berlín. El territorio actual 
de los Estados Unidos nació de aquellas modestas trece colonias de 
principios del siglo XVIII. 


D) ‘‘La expansión de los Estados conduce fatalmente a un 
conflicto que sólo puede solucionarse en dos formas’’: 


1) Por mutua y pacífica integración; o 
2) Por subordinación de un Estado a otro, lo que puede suceder 
de una manera pacífica o por las armas. 


Ejemplos clásicos los encontramos antes de la Segunda Guerra 
Mundial, con las anexiones de Austria y Checoslovaquia por Alema- 
nia. 

Todo Estado debe vivir preparado para cualquiera de estas 
eventualidades. 


IV. CONCLUSION 


Todo Estado debe mantener un constante control de su propia evo- 
lución para paliar oportunamente cualquier situación que afecte su 
crecimiento. 

Sus objetivos de cultura y civilización, el incremento de poder 
nacional mediante un aumento de la capacidad ciudadana y un per- 
manente cuidado de la seguridad nacional, serán la base para el de- 
sarrollo armónico del Estado; al planificar su crecimiento debe dejar 
claramente establecido qué se desea alcanzar, pero considerando que 
todo Estado debe aspirar a lograr la mayor extensión y capacidad. 
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Capítulo Cuarto 
LA MUERTE DE LOS ESTADOS 


I. GENERALIDADES 


Normalmente la muerte de un Estado cierra una página en la histo- 
ria de las naciones del mundo, como ocurrió con Egipto, Caldea, 
Cartago, Roma, el Imperio Incaico, etc. Es la eterna ley de la vida, 
que se cumple con exactitud meridiana. 

Sin embargo, característico de los Estados es su capacidad de re- 
nacer después de haber desaparecido, capacidad que constituye una 
diferencia fundamental con los organismos biológicos, que al morir 
pasan a ser materia inerte. En los Estados no significa la muerte to- 
tal, sino la acción y reacción de la dinámica que tiene como órgano 
viviente de amalgamar áreas de espacio en un todo para producir 
posterior parcelación y nuevamente amalgamación, iniciando otro 
ciclo vital. 

Las causas que provocan la muerte del Estado son diversas; será 
problema de quien dirige sus destinos velar por que ella jamás llegue 
y no sea él quien precipite los acontecimientos. 

No hablamos de la muerte total del Estado, como lo fue la de 
Cartago, que desapareció de la faz de la tierra con el triunfo de Ro- 
ma. El proceso debe dar origen a otros Estados menores, según el ca- 
so, por cuanto queda latente la vida. Es lo que ha sucedido con los 
países africanos en la época actual: al quedar en libertad, dejando de 
ser colonias, se convirtieron en nuevos Estados. 


H. CONCEPTO DE MUERTE DEL ESTADO 


No podemos hablar de muerte total en los Estados cuando en reali- 
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dad se produce una disolución del Estado, sea por medios violentos 
o pacíficos, que trae como consecuencia el rompimiento de su 
estructura como tal o la agrupación o sumisión a una unidad política 
distinta y más potente. 


A) MUERTE VIOLENTA DEL ESTADO 


Puede ser producto de cataclismos, guerras o suicidios. Los pri- 
meros son muy pocos y muy raros, con inmersiones de islas o territo- 
rios, haciendo desaparecer el total del Estado. 

Suicidios son escasos, pues significa que se ha preferido la 
muerte a la capitulación; es posible encontrarlos en los Estados pri- 
mitivos o en las ciudades-Estados de tiempo antiguo. 

Extinción de Estados debido a guerras es más común que se en- 
cuentre en la historia antigua, pues en aquellos tiempos el vencedor 
pasaba a cuchillo al vencido o, lo más frecuente, aniquilaba a todo el 
sexo masculino. 

Lo más normal es que los conflictos no lleven consigo la extin- 
ción del Estado; por el contrario, los Estados vigorosos se reponen rá- 
pidamente de los efectos de la guerra, no así los débiles, para 
quienes significa prácticamente la tumba. 


B) MUERTE NATURAL DEL ESTADO 


Mayores han sido los casos de muerte natural que tienen los Es- 
tados, especialmente en épocas pasadas, cuando naciones en progre- 
siva decadencia estaban condenadas a desaparecer. Este hecho lo en- 
contramos en todas partes del mundo. 

Sin embargo, son raras las muertes naturales de los Estados, por 
cuanto el trato que daban las naciones más vigorosas y jóvenes a los 
seniles no era otro que su destrucción. 

En la lucha por la existencia apenas un Estado se debilita, su ve- 
cino lo ataca y lo destruye o lo asimila, impidiéndole así su ciclo vi- 
tal. 


HI. FORMAS DE LA MUERTE DE LOS ESTADOS 


A) Por senilitud del ‘‘Heartland’’. Cuando un Estado llega a un 
grado de vida cuyo crecimiento se ha detenido y se han perdido las 
condiciones de vitalidad, se produce una descomposición interna 
que trae como consecuencia su debilitamiento y muerte. 

La historia nos presenta numerosos ejemplos: al Imperio Roma- 
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no, coloso en su época, cuya descomposición interna produjo su 
muerte. 


B) Por desaparición del ‘‘Heartland’’. Sin producirse la des- 
composición interna, el Núcleo desaparece, ya sea por emigración en 
masa o bien por muerte natural o violenta de todos los miembros 
que componen el Estado. 

En el primer caso debemos citar el pueblo hebreo, que se dise- 
minó por la faz del mundo; en el segundo, el Estado cartaginés, cu- 
yos habitantes fueron muertos o vendidos como esclavos. 


C) Por separación del ‘‘Heartland’’, dando origen a la forma- 
ción de dos o más Estados. Ello puede suceder voluntariamente o 
por fuerza mayor; debemos dejar en claro que este Núcleo tiene ca- 
pacidad para continuar su desarrollo, pero acciones internas o exter- 
nas lo quiebran, separándolo. 

Tal es el caso de la escisión de los Países Bajos, que en 1831 se 
dividieron en dos Estados: Bélgica y Holanda. 

Otro ejemplo nos brinda la Primera Guerra Mundial con el Im- 
perio Austro-Húngaro, que desapareció totalmente y dio lugar a 
otros Estados. 


D) Por integración de uno o más ‘‘Heartland’’, para formar 
un todo, lo que puede producirse por medios violentos o por deseo 
voluntario. 

Son ejemplos las unificaciones alemana e italiana en el siglo pa- 
sado. Los Estados menores desaparecieron para formar un Estado de 
mayor jerarquía. 

Cada una de estas diferentes formas de muerte presenta nume- 
rosas leyes de carácter geopolítico que se han deducido del estudio 
de la historia. 
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ANEXO 


EL PIVOTE GEOGRAFICO DE LA HISTORIA 


por Halford J. Mackinder 


Conferencia pronunciada ante la Royal Geographical Society el 25 de enero de 1904, y publi- 
cada en ‘‘The Geographical Journal'*, N° 4, de abril de 1904, Volumen XXIII, págs. 421 y si- 
guientes. 


Cuando en un remoto futuro los historiadores lleguen a mirar retros- 
pectivamente hacia el grupo de siglos en que estamos viviendo y los 
vean, por así decirlo, acortados en esta perspectiva, tal como actual- 
mente vemos a las dinastías egipcias, sería posible que designen los 
últimos 400 años con el nombre de “'época Colombina’’, y digan 
que ella terminó poco después del año 1900. Ultimamente, ha llega- 
do a ser un lugar común el decir que la exploración geográfica ha lle- 
gado prácticamente a su término y se reconoce que la geografía debe 
ser reencauzada con el propósito de realizar un examen profundo y 
una síntesis filosófica. En 400 años, los contornos del mapamundi se 
han definido con bastante precisión, e incluso en las regiones pola- 
res, los viajes de Nansen y Scott han reducido al mínimo las últimas 
probabilidades de algún descubrimiento dramático. Sin embargo, el 
comienzo del siglo XX parece apropiado para marcar el fin de una 
gran época histórica, y ello no sólo debido a tales logros, por muy 
grandes que ellos sean. El misionero, el conquistador, el agricultor, 
el minero y, últimamente, el ingeniero han seguido tan de cerca las 
huellas del explorador, que el mundo apenas se nos ha revelado en 
sus confines más remotos, cuando ya debemos hacer la crónica de su 
apropiación política virtualmente completa. En Europa, Norteamé- 
rica, Sudamérica, Africa y Australasia, apenas queda alguna región que 
aún pueda reclamar derechos de posesión, a no ser como resulta- 
do de una guerra entre poderes civilizados o semicivilizados. Incluso 
en Asia, seguramente estamos presenciando los últimos movimien- 
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tos del juego iniciado por los jinetes de Yermak, los Cosacos y los na- 
vegantes de Vasco da Gama. En términos generales, podríamos 
contrastar la época Colombina con la edad inmediatamente prece- 
dente y describir como su característica fundamental la expansión de 
Europa contra resistencias casi insignificantes. La cristiandad me- 
dieval, en cambio, se encontraba encerrada dentro de una región 
estrecha y amenazada por los bárbaros del exterior. A partir de 
nuestros días, en la época post-Colombina, nuevamente tendremos 
que enfrentar un sistema político cerrado que no lo será menos por 
el hecho de abarcar a todo el mundo. Toda explosión de fuerzas so- 
ciales, en lugar de disiparse a través del desconocido espacio circun- 
dante y el caos bárbaro, repercutirá agudamente al otro lado del glo- 
bo y, como consecuencia, serán destrozados los elementos débiles en 
el organismo político y económico del mundo. El efecto de la caída 
de una granada dentro de una obra de tierra será muy diferente al de 
su caída en medio de los espacios clausurados y estructuras rígidas de 
una gran construcción o barco. Probablemente, los estadistas de to- 
do el mundo, por fin conscientes de este hecho, estén apartando su 
preocupación primordial de una expansión territorial hacia la lucha 
por una relativa eficiencia. 


Me parece, pues, que en la presente década nos encontramos 
por primera vez en condiciones de lograr con cierto grado de perfec- 
ción una correlación entre las generalizaciones geográficas e históri- 
cas más importantes. Por primera vez podemos percibir la’ propor- 
ción real de características y acontecimientos en el escenario del 
mundo y podríamos buscar una fórmula que en alguna medida 
expresara ciertos aspectos de la causalidad geográfica en la historia 
universal. Si esto nos resultara, dicha fórmula debería tener un valor 
práctico al colocar en perspectiva algunas de las fuerzas competitivas 
en la política internacional del momento. La frase tan familiar de la 
marcha del imperio hacia el Oeste es un ensayo fragmentario y em- 
pírico de este tipo. Me propongo esta noche describir aquellos rasgos 
físicos del mundo que, según creo, han sido los más coercitivos de la 
acción humana y de presentar algunas de las fases más decisivas de la 
historia como orgánicamente conectadas con aquéllos, incluso en las 
épocas en que eran desconocidos a la geografía. No pretendo discutir 
la influencia de esta o aquella característica, ni tampoco realizar un 
estudio de geografía regional, sino más bien exhibir la historia de la 
humanidad como parte de la vida del organismo mundial. Reconoz- 
co que sólo podré llegar a un aspecto de la verdad y no tengo el de- 
seo de adentrarme en un excesivo materialismo. El hombre inicia y 
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ño la naturaleza; pero la naturaleza en gran medida controla. Mi 
preocupación está más bien dirigida a un control físico general, que 
no a las causas de la historia universal. Es obvio que sólo podemos es- 
perar una primera aproximación a la verdad. Seré humilde ante mis 
críticos. 


El desaparecido profesor Freman sostenía que la única historia 
importante es la de las razas mediterráneas y europeas. Naturalmen- 
te, esto es verdad en cierto sentido, porque ha sido en el seno de es- 
tas razas que se han originado aquellas ideas que han dado el domi- 
nio del mundo a los herederos de Grecia y'Roma. Desde otro ángulo 
muy importante, sin embargo, esta limitación tiene un efecto parali- 
zante sobre el pensamiento. Las ideas que forman una nación, en 
oposición a una simple masa de animales humanos, han sido gene- 
ralmente aceptadas bajo la presión de una tribulación común y ante 
la necesidad también común de resistir una fuerza externa. La idea 
de Inglaterra fue introducida a la Heptarquía por los conquistadores 
daneses y normandos. La idea de Francia se implantó por la fuerza 
entre los Francos, Godos y Romanos que competían entre ellos, gra- 
cias a los Hunos en Chalons y también durante la Guerra de los 100 
Años contra Inglaterra. La idea del cristianismo nació de las persecu- 
ciones romanas y maduró a través de las Cruzadas. La idea de los Es- 
tados Unidos fue aceptada y se consagró el patriotismo local en las 
colonias, solamente durante la larga Guerra de Independencia. La 
idea del Imperio Alemán fue adoptada con reticencia en Alemania 
del Sur, sólo después de una lucha contra Francia, en que marchó 
junto a Alemania del Norte. Existe lo que me gustaría denominar 
una concepción literaria de la historia, cuya atención se concentra en 
las ideas y en la civilización resultante de ellas. Esta concepción ge- 
neralmente pierde de vista los movimientos más elementales que 
suelen ser la causa generadora de los esfuerzos que alimentan a las 
grandes ideas. Una personalidad repugnante ejerce una función so- 
cial valiosa al unir a sus enemigos. Así, ha sido ante la presión de la 
barbarie exterior que Europa logró su civilización. Os ruego, pues, 
mirar por un momento a Europa y la historia europea como subordi- 
nadas al Asia y a la historia asiática, porque la civilización europea es 
verdaderamente el resultado de una lucha secular contra la invasión 
asiática. 

El contraste más notable en el mapa político de la Europa mo- 
derna es aquel presentado por la vasta área de Rusia que ocupa la 
mitad del continente y el grupo de territorios más pequeños ocupa- 
dos por los poderes occidentales. Desde un punto de vista físico, 
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existe un contraste semejante entre las tierras bajas no quebradas del 
Este y el rico complejo de montañas y valles, islas y penínsulas que 
en conjunto forman el resto de esta parte del mundo. À primera vis- 
ta, parecería que en estos hechos tan familiares podríamos ver una 
correlación entre el ambiente natural y la organización política, 
correlación tan obvia como para no tener que describirla, especial- 
mente al considerar que en toda la planicie rusa un invierno helado 
se contrapone a un verano caluroso, lo cual aumenta la uniformidad 
de las condiciones para la existencia humana. Sin embargo, una serie 
de mapas históricos, tales como el contenido en el Atlas de Oxford, 
nos revelarán no sólo el hecho de que la coincidencia general de Ru- 
sia europea con la planicie oriental de Europa es cosa de los últimos 
cien años, aproximadamente, sino que en toda época anterior existió 
una reafirmación persistente de otra tendencia muy distinta en la 
agrupación política. Generalmente, dos grupos de estados dividían 
el territorio en sistemas políticos septentrionales y meridionales. La 
verdad es que el mapa orográfico no refleja el contraste físico espe- 
cial que hasta hace muy poco regía el movimiento y la colonización 
humanos en Rusia. Cuando la cortina de la nieve invernal se retira 
hacia el Norte y deja la vasta faz de la planicie, es seguida por lluvias 
que alcanzan su máxima intensidad en mayo y junio cerca del Mar 
Negro, pero que junto al Mar Báltico y al Mar Blanco, se atrasan has- 
ta julio y agosto. En el Sur, la última parte del verano es un período 
de sequía. Como consecuencia de este régimen climático, el Norte y 
Noroeste eran selvas interrumpidas solamente por pantanos, 
mientras que el Sur y Sudeste estaban cubiertos por una intermi- 
nable estepa de pastizales con árboles sólo a lo largo del curso de los 
ríos. La línea que separaba estas dos regiones, corría diagonalmente 
en dirección Nordeste desde el extremo septentrional de los Montes 
Cárpatos hacia un punto en los Montes Urales que está más cerca de 
su extremo meridional que del septentrional. Moscú queda un poco 
al-Norte de esta línea o, dicho en otras palabras, al lado de las selvas. 
Fuera de Rusia, el límite de las grandes selvas corría hacia el Oeste 
cruzando casi exactamente el centro del istmo europeo que mide 
más o menos 800 millas (unos 1300 Kms.) entre los Mares Báltico y 
Negro. Más allá, en la Europa peninsular, las selvas se extendían a 
través de las planicies de Alemania por el Norte, mientras que las es- 
tepas del Sur rodeaban el enorme baluarte transilvano de los Cárpa- 
tos y remontaban las agua del Danubio, a través de los actuales triga- 
les de Rumania, hasta la Puerta de Hierro. Una región separada de 
estepas, localmente conocida por el nombre de Puszta, ahora 
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Figura 1. Europa oriental antes del siglo XIX (según Drude en el Atlas de 
Geografía Física de Berghaus) 
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ampliamente cultivada,.acupaba el llano de Hungría, bordeado por 
la orilla boscosa de los Cárpatos y los Alpes. En todo el Oeste de Ru- 
sia, excepto en la parte más septentrional, la tala de bosques, el dre- 
naje de los pantanos y la labranza de las estepas han uniformado re- 
cientemente el carácter del paisaje, con lo cual se ha anulado en gran 
medida una distinción que antiguamente tenía un efecto coercitivo 
sobre la vida humana. 


Las primitivas Rusia y Polonia se establecieron únicamente en 
los claros de los bosques. Por otra parte, desde las regiones descono- 
cidas del Asía y atravesando la estepa y el pórtico entre los montes 
Urales y el Mar Caspio, vino durante todo el tiempo entre los siglos 
V y XVI, una sucesión interminable de pueblos nómadas Turanios, 
tales como los Hunos, los Avaros, los Búlgaros, los Magiares, los Ka- 
zares, los Patzinaks, los Cumanos, los Mongoles y los Calmucos. Ba- 
jo Atila, los Hunos se establecieron en medio de la Puszta, en las 
más distantes regiones esteparias del Danubio, y desde allí impar- 
tían golpes hacia el Norte, el Oeste y el Sur contra los pueblos seden- 
tarios de Europa. Podría escribirse gran parte de la historia moderna 
como un comentario sobre los cambios causados directa o indirecta- 
mente por estas expediciones. Es muy posible que los Anglos y los 
Sajones fueran empujados en esta época a cruzar los mares para fun- 
dar Inglaterra en la antigua Britania. Los Francos, los Godos y los 
Provinciales Romanos se vieron obligados por primera vez a comba- 
tir hombro a hombro en el campo de batalla de Chalons, haciendo 
causa común contra los asiáticos, quienes así estaban inconsciente- 
mente fraguando la Francia moderna. Venecia fue fundada como re- 
sultado de la destrucción de Aquileya y Padua, e incluso el-Papado 
debió su decisivo prestigio a la exitosa mediación del Papa León ante 
Atila en Milán. Tal fue la cosecha de resultados producida por una 
nube de jinetes despiadados y faltos de ideas, que arrasaron la llanu- 
ra sin obstáculos —un golpe asestado, como podríamos decir, por un 
gran martillo asiático que era blandido libremente a través del espa- 
cio vacio—. Los Hunos fueron seguidos por los Avaros. Fue contra 
ellos que se fundó Austria como zona fronteriza de defensa, y se for- 
tificó Viena como resultado de las campañas de Carlomagno. Los 
Magiares vinieron después y, con sus incesantes incursiones desde su 
base esteparia en Hungría, aumentaron la importancia de ese puesto 
fronterizo austríaco y de este modo desplazaron el foco político de 
Alemania hacia el Este a las márgenes del reino. Los Búlgaros es- 
tablecieron una casta gobernante al Sur del Danubio y han dejado su 
nombre en el mapa, aunque su lenguaje ha sido absorbido por el de 
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Figura 2. Fronteras políticas de Europa oriental en la época de la tercera Cruzada 
(según cl Atlas Histórico de Oxford) 
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sus súbditos eslavos: Probablemente la ocupación más larga y más 
efectiva de la estepa rusa propiamente tal fue la de los Kazares, con- 
temporáneos del gran movimiento sarraceno. Los geógrafos árabes 
conocían al Mar Caspio por el nombre de Mar de Kazar. Al final ile- 
garon nuevas hordas desde la Mongolia y, durante dos siglos, los 
bosques septentrionales de Rusía fueron vasallos de los Khanes mon- 
gólicos de Kipchak, o ‘‘la Estepa’’, de modo que el desarrollo ruso 
se vio así postergado y tendenciosamente desviado en una época en 
que el resto de Europa avanzaba rápidamente. 


Debemos recordar que los ríos que corren desde la selva hacia 
los mares Negro y Caspio cruzan todo el ancho de la ruta de los nó- 
madas a través de la estepa, y que de tiempo en tiempo hubo migra- 
ciones transitorias a lo largo de sus cursos, las que se desplazaban en 
ángulo recto a la dirección de los jinetes. Así, los misioneros de la 
cristiandad griega ascendieron el río Dnieper hasta Kiev, tal como 
anteriormente los Varegos noruegos habían descendido por el curso 
del mismo río en su ruta hacia Constantinopla. Aun antes, los Go- 
dos germanos aparecieron por un momento a orillas del Dniester, 
después de cruzar Europa desde las costas del Mar Báltico en la mis- 
ma dirección Sudeste. Pero éstos son episodios pasajeros que no in- 
validan la generalización más amplia. Por espacio de mil años, una 
serie de pueblos montados a caballo salían desde Asia y atravesaban 
el ancho intervalo entre los Montes Urales y el Mar Caspio, cabalga- 
ban a través del amplio espacio de Rusia meridional e invadían 
Hungría en el verdadero corazón de la península europea. Por la 
misma necesidad de oponerse a ellos, dieron forma así a la historia 
de cada uno de los grandes pueblos circundantes: los rusos, los ale- 
manes, los franceses, los italianos y los griegos bizantinos. El que 
ellos estimularan una reacción sana y poderosa, en vez de aplastar la 
oposición bajo un extenso régimen despótico, se debió a que la mo- 
vilidad de su poder se basaba en las condiciones geográficas de las es- 
tepas y necesariamente debía cesar en las selvas y montañas circun- 
dantes. 


Una movilidad rival de poder fue la de los Vikingos en sus bar- 
cos. Al descender desde Escandinavia tanto a las costas septentriona- 
les como a las meridionales de Europa, penetraron hacia el interior 
del continente por las vías fluviales. Pero el alcance de su acción fue 
limitado, porque generalmente su poder era efectivo sólo en las cer- 
canías del agua. En esta forma, los pueblos sedentarios de Europa se 
encontraban aprisionados entre dos fuegos: el de los nómadas asiáti- 
cos por el Este y, por los otros tres lados, el de los piratas del mar. Por 
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Figura 3. Fronteras políticas de Europa oriental en la época de la asunción al 
` trono de Carlos V (según el Atlas Histórico de Oxford) 
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su verdadera naturaleza, ninguna de estas amenazas resultaba abru- 
madora y, en consecuencia, ambas resultaron ser estimulantes. De- 
bemos mencionar que la influencia formativa de los escandinavos 
fue superada en importancia sólo por la de los nómades. Ante el ata- 
que de aquéllos, tanto Inglaterra como Francia realizaron grandes 
esfuerzos para lograr su unidad, mientras que la unidad italiana fue 
quebrantada. En tiempos anteriores, Roma había movilizado el po- 
der de sus pueblos sedentarios por medio de sus caminos; pero los 
caminos romanos habían caído en desuso y en deterioro y no fueron 
reemplazados sino hasta el siglo XVIII. 

Es posible que ni siquiera la invasión de los Hunos fuera la pri- 
mera de la serie asiática. Los Escitas de los relatos de Homero y Hero- 
doto, que bebían leche de yegua, obviamente practicaban las mis- 
mas artes de la vida y eran probablemente de la misma raza que los 
habitantes posteriores de la estepa. El elemento céltico en los 
nombres de los ríos Dor, Donetz, Dnieper, Dniester y Danubio po- 
siblemente compruebe el paso de pueblos de hábitos similares, aun- 
que no de idéntica raza. No es improbable que los Celtas hayan ve- 
nido solamente de las selvas septentrionales, tal como los Godos y . 
los Varegos de un tiempo posterior. La gran cuña de población, sin 
embargo, que los antropólogos caracterizan como braquicéfala y que 
fue empujada desde el Asia braquicéfala hacia el Oeste, cruzando 
Europa central hasta Francia, aparentemente se introdujo entre las 
poblaciones dolicocéfalas del Norte, Oeste y Sur y es muy posible 
que haya sido originaria del Asia.* 

El verdadero significado de la influencia asiática sobre Europa 
no se puede discernir, sin embargo, hasta no llegar a las invasiones 
mongólicas del siglo XV. Antes de analizar los hechos esenciales re- 
lativos a esta invasión, conviene que apartemos de Europa nuestro 
punto de vista geográfico para poder considerar el mundo de la An- 
tigiiedad como un todo. En vista de que las lluvias vienen del mar, 
es obvio que el interior de la masa terrestre más grande sea relativa- 
mente seco. En consecuencia, no nos sorprende comprobar que los 
dos tercios de la población total del mundo se hallen concentrados 
en áreas relativamente pequeñas a lo largo de las orillas del gran con- 
tinente: en Europa, junto al Océano Atlántico; en las Indias y Chi- 
na, junto a los Océanos Indico y Pacífico. Una amplia faja de tierra 
casi deshabitada, porque prácticamente no tiene lluvias, se extiende 
en forma del Desierto de Sahara a través de todo el Norte del Africa 


*Véase Las Razas de Europa,. por el profesor W.Z. Ripley, Kegan Paul, 1900. 
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Figura 4. Desembocaduras fluviales continentales y árticas 
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y penetra a Arabia. El Africa central y meridional estaba casi total- 
mente aislada de Europa y Asia durante la mayor parte de la histo- 
ría, tal como lo estaban las Américas y Australia. En efecto, el límite 
meridional de Europa ha sido y es el Desierto de Sahara más bien 
que el Mar Mediterráneo, porque es el desierto que separa al 
hombre negro del blanco. La masa terrestre ininterrumpida de Eura- 
sia que se extiende entre el océano y el desierto, abarca 21.000.000 
de millas cuadradas (unos 54.4 millones de Kms?), o sea, la mitad de 
todas las tierras del globo, si excluimos de este cálculo a los desiertos 
de Sahara y Arabia. Existen muchos desiertos aislados, diseminados 
por toda Asia, desde Siria y Persia hacia el Nordeste hasta Manchu- 
ría, pero ningún espacio vacío tan extenso que pueda compararse 
con el desierto de Sahara. Por otra parte, Eurasia se caracteriza por 
una distribución muy especial de las desembocaduras de sus ríos. En 
toda una gran porción del centro y Norte, los ríos han sido práctica- 
mente inútiles para los propósitos humanos de comunicación con el 
mundo exterior. El Volga, el Oxo (actualmente Amu-Daria) y el Ya- 
xartes (actualmente Sir-Daria) desembocan en lagos salados; el Obi, 
el Yenisei y el Lena desembocan en el congelado Océano Artico. Es- 
tos son seis de los ríos más grandes del mundo. Existen muchos ríos 
más pequeños aunque considerables en la misma área, tales como el 
Tarim y el Helmand, que tampoco llegan al océano. Así el corazón 
de Eurasia, a pesar de estar salpicado de manchas desérticas, consti- 
tuye en general una tierra de estepas que produce pastizales extensos 
pero parcos. Allí existen no pocos oasis alimentados por ríos, pero de 
todas maneras es una tierra no penetrada por rutas fluviales que co- 
muniquen con el océano. En otras palabras, tenemos en esta inmen- 
sa área todas las condiciones necesarias para la mantención de una 
población escasa, aunque considerable en su conjunto, de nómadas 
montados a caballo o en camellos. Su reino limita al Norte con una 
ancha faja de selva y pantanos subárticos, en donde el clima es de- 
masiado riguroso para el desarrollo de la agricultura, excepto en sus 
extremos Este y Oeste. En el Este, las selvas se extienden hacia el Sur 
a la costa Pacífica de la región del Amur y Manchuria. En igual for- 
ma, en el Oeste, la selva era la vegetación predominante en la Euro- 
pa prehistórica. Así enmarcadas hacia el Nordeste, el Norte y No- 
roeste, las estepas se extienden en forma continua por unas 4.000 
millas (unos 6.450 Kms.) desde la Puszta de Hungría hasta el pe- 
queño Gobi de Manchuria y, salvo en su extremo más occidental, no 
las atraviesa ningún río que desemboque en un océano accesible, ya 
que podemos descartar los recientes esfuerzos por comerciar en las 
desembocaduras del Obi y del Yenisci. En Europa, Siberia occiden- 
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tal y Turkestán occidental, las tierras esteparias son bajas; en algunos 
lugares incluso quedan por debajo del nivel del mar. Más hacia el Es- 
te, en Mongolia, se extienden sobre mesetas; pero el paso de un ni- 
vel a otro, por sobre las cadenas de montañas desnudas y poco escar- 
padas del árido ‘‘heartland’’, no presenta grandes obstáculos. 

Las hordas que finalmente cayeron sobre Europa a mediados 
del siglo XIV, reunieron su primera fuerza a tres mil millas (4.800 
Kms.) de distancia en las altas estepas de Mongolia. Los estragos 
causados durante algunos años en Polonia, Silesia, Moravia, 
Hungría, Croacia y Servia, sin embargo, aparecen sólo como el resul- 
tado más remoto y pasajero de la gran agitación de los nómadas 
orientales asociados al nombre de Gengis Khan. Mientras la Horda 
de Oro ocupaba la estepa de Kipchak desde el Mar de Aral y a través 
de la abertura entre los Urales y el Mar Caspio, hasta el pie de los 
Cárpatos, otra horda que descendía en dirección Sudoeste entre el 
Mar Caspio y el Hindú Kush, penetraba a Persia, Mesopotamia e 
incluso a Siria y fundaba el reino de Ilkhan. Una tercera fuerza inva- 
dió luego el Norte de China, conquistando Catay. India y Mangi, o 
la China Meridional, estuvieron por un tiempo protegidas por la in- 
comparable barrera del Tibet, con cuya eficacia seguramente no se 
puede comparar nada en el mundo, a no ser el Desierto de Sahara o 
el hielo polar. Pero en épocas posteriores, en los días de Marco Polo 
en el caso de Mangi, y en los del Tamerlán en el caso de la India, el 
obstáculo fue rodeado. Así sucedió que en episodios típicos y muy 
bien documentados de esta índole, todas las márgenes colonizadas 
del Antiguo Mundo tuvieron que experimentar, tarde o temprano, 
la fuerza expansiva del poder móvil originario de la estepa. Rusia, 
Persia, India y China se hicieron tributarias o se les impusieron di- 
nastías mongólicas. Incluso el incipiente poder de los Turcos en el 
Asia Menor se vio abatido por espacio de medio siglo. 

Tal como en el caso de Europa, así también en otros países mar- 
ginales de Eurasia existen crónicas de invasiones anteriores. China 
tuvo que someterse más de una vez a alguna conquista desde el Nor- 
te; la India, varias veces a conquistas del Noroeste. Sin embargo, en 
el caso de Persia, por lo menos una de las invasiones primitivas cobra 
un significado especial en la historia de la civilización occidental. 
Tres o cuatro siglos antes de los Mongoles, los Turcos Selyúcidas, 
procedentes del Asia central, invadieron por esta ruta una inmensa 
área de territorio que podríamos describir como la de los cinco ma- 
res: el Caspio, el Negro, el Mediterráneo, el Rojo y el Pérsico. Se es- 
tablecieron en Kerman, en Hamadan y en el Asia Menor y derroca- 
ron el reino sarraceno en Bagdad y Damasco. Fue ostensiblemente 
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como castigo al mal tratamiento que ellos daban a los peregrinos 
cristianos en Jerusalén, que la cristiandad emprendió una gran serie 
de campañas conocidas colectivamente por el nombre de las Cruza- 
das. Aunque éstas fallaron en sus objetivos inmediatos, estreme- 
cieron y cohesionaron a Europa en tal forma, que podríamos consi- 
derarlas como el comienzo de la historia moderna. Tenemos aquí 
otro ejemplo notable del progreso europeo estimulado por la necesi- 
dad de reaccionar contra la presión proveniente del corazón de Asia. 
La concepción de Eurasia que obtenemos en esta forma, es la de 
un territorio continuo, contenido por los hielos en el Norte y por el 
agua en sus otros costados y que abarca 21 millones de millas cuadra- 
das (más o menos 54.4 millones de Kms. cuadrados), o sea, más de 
tres veces el territorio de Norteamérica, cuyo centro y norte, con una 
dimensión de 9 millones de millas cuadradas (23.3 millones de 
Km2), o sea, más de dos veces el área de Europa, no dispone de.rutas 
fluviales que lo comuniquen con el océano, pero que, por otra parte 
y excepto en la selva subártica, es generalmente favorable a la movi- 
lidad del jinete a caballo o en camello. Hacia el Este, Sur y Oeste de 
este ‘‘heartland’’, hay regiones marginales dispuestas en una vasta 
medialuna, que son accesibles a los navegantes. En cuanto a su con- 
formación física, estas regiones suman cuatro y no deja de ser no- 
table que, en general, ellas coincidan respectivamente con los ámbi- 
tos de las cuatro grandes religiones: Budismo, Brahmanismo, Maho- 
metismo y Cristianismo. Las dos primeras son'las tierras de los mon- 
zones, de las cuales una mira hacia el Pacífico y la otra, hacia el 
Océano Indico. La cuarta es Europa, mojada por las lluvias Atlanti- 
cas del Oeste. Estas tres juntas, que abarcan menos de 7 millones de 
millas cuadradas (algo más de 18 millones de Km), tienen una 
población de más de 1.000 millones de habitantes, lo que equivale a 
los dos tercios de la población mundial. La tercera región, que coin- 
cide con el territorio de los cinco mares, o como se le denomina con 
más frecuencia, el Cercano Oriente, se encuentra en gran medida 
privada de humedad por su proximidad con el Africa y, por tal moti- 
vo, está escasamente poblada, excepto en sus oasis. En cierto grado, 
participa de las características tanto de la faja marginal como tam- 
bién del área central de Eurasia. Carece generalmente de selvas, está 
salpicada de desiertos y es, por tal motivo, apropiada para las opera- 
ciones del nómada. Sin embargo, es predominantemente marginal, 
porque sus golfos marítimos y sus ríos oceánicos la hacen propicia 
para ejercer el poder naval desde sus costas. Como consecuencia he- 
mos tenido aquí, en diferentes períodos de la historia, imperios que 
pertenecieron esencialmente a las series marginales. Todos ellos se 
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basaban en las poblaciones agrícolas de los grandes oasis de Babilo- 
nia y Egipto y se encontraban en libre comunicación naval con los 
mundos civilizados del Mediterráneo y de las Indias. Tal como 
podríamos esperar, empero, estos imperios han estado sometidos a 
una serie sin paralelo de revoluciones, algunas de ellas debidas a in- 
vasiones de los Escitas, Turcos y Mongoles provenientes del Asia 
central y otras, a los esfuerzos de los pueblos mediterráneos por con- 
quistar las vías terrestres entre los océanos occidental y oriental, Aquí 
se encuentra el punto más débil en la faja de las civilizaciones primi- 
tivas, porque el istmo de Suez dividía el poder naval en oriental y oc- 
cidental y los territorios áridos de Persia que avanzaban desde el Asia 
central al Golfo Pérsico, proporcionaban oportunidad constante al 
poder nómada para invadir la costa del océano, separando así a India 
y China del mundo del Mediterráneo. Toda vez que los oasis de Ba- 
bilonia, Siria y Egipto eran defendidos por manos débiles, los 
pueblos esteparios utilizaban las mesetas abiertas de Irán y el Asia 
Menor como puestos de vanguardia, desde donde incursionaban ha- 
cia la India a través del Punjab; hacia Egipto, a través de Siria y hacia 
Hungría, a través del puente quebrado del Bósforo y los Dardanelos. 
La ciudad de Viena se encontraba emplazada en el pórtico de entra- 
da hacia la Europa interior y se oponía a las expediciones nómadas, 
tanto a las que venían por la vía directa atravesando la estepa rusa, 
como también a las que tomaban el camino más largo rodeando los 
mares Negro y Caspio por el Sur. 

Aquí tenemos una ilustración de la diferencia esencial entre el 
dominio ejercido por los Sarracenos y el ejercido por los Turcos en el 
Cercano Oriente. Los Sarracenos constituían una rama de la raza Se- 
mítica y eran pueblos esencialmente del Eufrates, del Nilo y de los 
oasis menores del Asia inferior. Crearon un gran imperio apro- 
vechando los dos tipos de movilidad que su territorio les permitía: el 
caballo y el camello por una parte, y el barco, por la otra. En diferen- 
tes épocas, sus flotas dominaron tanto el Mediterráneo hasta las cos- 
tas de España, como también el Océano Indico hasta las Islas Mala- 
yas. Desde su estratégica posición central entre los océanos del Este y 
Oeste, ellos trataron de conquistar todas las tierras marginales del 
Viejo Mundo, imitando a Alejandro Magno y anticipando a Napo- 
león. Incluso podían amenazar la estepa. Completamente distintos 
tanto de Arabia como de Europa, India y China, los paganos Tura- 
nios eran originarios de la médula interior del Asia, los Turcos que 
destruyeron la civilización Sarracena. 

La movilidad sobre el océano es el rival natural de la movilidad 
del caballo y del camello en el corazón del continente. La etapa Po- 
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tamica de la civilización se basó en la navegación de los ríos oceáni- 
cos: la de China, en el Yang-Tse; la de India, en el Ganges; la de Ba- 
bilonia, en el Eufrates; la del Egipto, en el Nilo. La así llamada eta- 
pa Talásica de la civilización, es decir, la de los Griegos y Romanos, 
se basó esencialmente en la navegación del Mediterráneo. Los Sarra- 
cenos y los Vikingos ejercían su dominio por medio de la navegación 
de las costas oceánicas. 

La consecuencia más importante del descubrimiento de la ruta 
marítima alrededor del Cabo de la Buena Esperanza hacia las Indias, 
fue la de conectar las navegaciones costeras occidental y oriental de 
Eurasia, aunque ello se hiciera por un larguísimo rodeo, y de neutra- 
lizar en alguna medida la ventaja estratégica de la posición central 
que ocupaban los nómadas esteparios, al presionarlos desde la reta- 
guardia. La revolución iniciada por los grandes navegantes de la ge- 
neración Colombina proporcionó a la cristiandad el más amplio po- 
der móvil concebible, a falta de una movilidad alada. Naturalmen- 
te, el océano único e ininterrumpido que envuelve las tierras dividi- 
das e insulares es la condición geográfica de unidad más perfecta pa- 
ra el dominio del mar y para toda la teoría de la estrategia y política 
navales modernas, tal como las expusieran escritores como el Capi- 
tán Mahan y el señor Spencer Wilkinson. El efecto político más im- 
portante fue el de invertir las relaciones entre Europa y Asia, ya que 
mientras la Europa medieval se encontraba encajada entre un desier- 
to intransitable al Sur, un océano desconocido al Oeste, territorios 
inservibles, congelados o boscosos al Norte y Nordeste, y en el Este y 
Sudeste era constantemente amenazada por la movilidad superior de 
los jinetes nómadas, ahora Europa se elevaba por sobre el resto del 
mundo, al multiplicar por más de 30 veces la superficie marítima y 
de territorios costeros a los cuales ganaba acceso, y extendiendo su 
influencia alrededor del poder terrestre Euroasiático, el cual hasta 
entonces había amenazado su existencia misma. Nuevas Europas se 
crearon en los territorios desocupados que se habían descubierto en 
medio de las aguas, y lo que Britania y Escandinavia habían signifi- 
cado para Europa en tiempos antiguos, eso mismo llegaban a ser 
ahora para Eurasia, las Américas y Australia y, en cierta medida, 
también el Africa Trans-Sahariana. Britania, Canadá, los Estados 
Unidos, Sudáfrica, Australia y Japón forman ahora un círculo de ba- 
ses insulares exteriores para el poder marítimo y el comercio, que son 
inaccesibles para el poder terrestre de Eurasia. 

Pero el poder terrestre aún perdura y sucesos recientes han vuel- 
to a aumentar su importancia. Mientras que los pueblos marítimos 
de Europa occidental han cubierto el océano con sus flotas, han colo- 
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nizado los continentes exteriores y, en diferentes grados, han hecho 
tributarias las costas del Asia, Rusia ha organizado a los Cosacos y, al 
salir de sus selvas septentrionales, ha dominado la estepa enfrentan- 
do a sus propios nómadas con los nómadas Tártaros. El siglo de la di- 
nastía de los Tudor, que presenció la expansión de Europa occiden- 
tal a través del mar, también fue testigo de la expansión del dominio 
ruso desde Moscú hasta Siberia. La embestida de los jinetes dirigida 
hacia el Este cruzando el Asia fue un acontecimiento tan significati- 
vo por sus consecuencias políticas como lo fue el descubrimiento de 
la ruta marítima alrededor del Cabo de la Buena Esperanza, aunque 
estos dos movimientos se mantuvieran separados por mucho tiempo. 

Posiblemente sea una de las coincidencias más notables de la 
historia el que la expansión marítima y terrestre de Europa fuera, en 
cierto modo, a continuar la antigua oposición entre Griegos y Roma- 
nos. Sólo pocos grandes fracasos han tenido consecuencias de mayor 
alcance que el fracaso de Roma en latinizar a los Griegos. El Teuton 
fue civilizado y cristianizado por el Romano; el Eslavo más bien por 
el Griego. Fue el Romano-Teutón quien en tiempos posteriores se 
embarcó y navegó por el océano; en cambio, fue el Greco-Eslavo 
quien cabalgó sobre las estepas y conquistó a los Turanios. Así, el 
poder terrestre moderno difiere del poder naval no menos en la 
fuente de sus ideales que en las condiciones materiales de su movili- 
dad.* 

Después de la operación de los Cosacos, Rusia ha salido sana y * 
salva de su antigua reclusión en las selvas septentrionales. Quizás el. 
cambio de mayor importancia intrínseca que se realizara en Europa 
durante el siglo pasado haya sido la migración de los campesinos ru- 
sos hacia el Sur. Así, mientras que las colonias agrícolas antiguas ter- 
minaban en los límites de la selva, actualmente el centro de la 
población de toda Rusia europea se ubica al Sur de ese límite, en 
medio de los trigales que han venido a reemplazar la parte occiden- 
tal de las estepas. Aquí, la ciudad de Odesa ha surgido y ha adquiri- 
do importancia con la rapidez de una ciudad americana, 

Hace una generación, las máquinas a vapor y el Canal de Suez 
parecían haber aumentado la movilidad del poder marítimo en rela- 
ción al poder terrestre. Las vías férreas actuaban principalmente co- 


* Esta afirmación fue comentada en la discusión que siguió a la lectura de la conferen- 
cia. Al reconsiderar cl párrafo, sigo pensando que estoy en lo cierto. Aun el Griego Bizantino 
habría sido distinto de lo que fue si Roma hubiese terminado la subyugación de los antiguos 
griegos. Sin duda que los ideales de que hemos hablado eran bizantinos más bien que heléni- 
Cos, pero no eran romanos, y de esto se trata, 
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mo alimentadoras del comercio marítimo. Sin embargo, los ferro- 
carriles transcontinentales están ahora transformando las condiciones 
del poder terrestre, y en ninguna parte podrán tener un efecto tan 
grande como en este cerrado corazón de Eurasia, en donde se hallan 
vastas áreas que no disponían nt de madera ni de piedra para cons- 
truir caminos. Los ferrocarriles producen grandes milagros en la éste- 
pa, porque reemplazan directamente la movilidad del caballo y del 
camello, omitiéndose aquí la etapa caminera del desarrollo. 


En cuanto al comercio, no debemos olvidar que el tráfico oceá- 
nico, aunque relativamente barato, supone generalmente una mani- 
pulación cuádruple de las mercaderías: primero, en la fábrica de ori- 
gen; luego, en el muelle de exportación; luego, en el malecón de 
importación y, finalmente, en el depósito del interior para su distri- 
bución al detalle. El vagón del ferrocarril continental, en cambio, 
puede hacer el transporte directamente desde la planta exportadora 
al depósito importador. En esta forma, y siendo iguales todas las 
condiciones restantes, el comercio marítimo marginal tiende a for- 
mar alrededor de los continentes una zona de penetración, cuyos lí- 
mites internos se determinan grosso modo por la equivalencia entre 
el costo de cuatro manipulaciones, más el flete marítimo, más el fle- 
te ferroviario desde la costa vecina y el costo de dos manipulaciones, 
más el flete ferroviario continental. Se calcula que en estas condi- 
ciones el carbón inglés y el carbón alemán pueden competir en la 
Lombardía. e" 

El ferrocarril ruso atraviesa un espacio abierto de 6.000 millas 
(9.654 Kms.) desde Wirballen en el Oeste hasta Vladivostok en el 
Este. El ejército ruso en Manchuria presta evidencia tan significativa 
de la movilidad del poder terrestre, como la armada británica la 
prestaba en Sudáfrica en cuanto al poder naval. Es verdad que el 
ferrocarril transiberiano es todavía una sola y precaria vía de comuni- 
cación, pero nuestro siglo no habrá avanzado mucho antes de que 
toda Asia se vea cubierta de vías férreas. Los espacios del Imperio Ru- 
so y la Mongolia son tan vastos y su potencialidad en población, tri- 
go, algodón, combustibles y metales tan incalculable, que parece 
inevitable que allí se desarrolle un vasto mundo económico, más o 
menos aislado e inaccesible al comercio marítimo. 


Al examinar esta rápida reseña de las corrientes más importan- 
tes de la historia, ¿no se nos hace evidente una cierta persistencia de 
relaciones geográficas? ¿No es esa vasta área de Eurasia, ináccesible a 
los barcos, pero que en la Antigiiedad se ofrecía abierta a los jinetes 
nómadas y que en la actualidad está a punto de cubrirse de una den- 
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sa red de vías férreas, la región pivote de la política mundial? Han 
existido y existen aquí las condiciones para una movilidad de poder 
militar y económico de largo alcance, aunque de carácter limitado. 
Rusia ocupa el lugar del Imperio Mongólico. Su presión sobre 
Finlandia, Escandinavia, Polonia, Turquía, Persia, India y China 
reemplaza las expediciones centrífugas de los pobladores de las este- 
pas. En cl mundo en general ocupa una posición central estratégica 
como la que tiene Alemania en Europa. Ella puede atacar hacia to- 
dos los lados y puede ser atacada desde todos los lados, excepto des- 
de el Norte. El pleno desarrollo de su moderna movilidad ferroviaria 
es solamente una cuestión de tiempo. Tampoco es probable que al- 
guna posible revolución social altere sus relaciones esenciales con los 
grandes límites geográficos de su existencia. Reconociendo con pru- 
dencia las limitaciones fundamentales de su poder, sus gobernantes 
se han desprendido de Alaska, porque para Rusia es ley política fun- 
damental el no tener ninguna posesión al otro lado de los mares, tal 
como lo es para Gran Bretaña el ser la reina de los océanos. 


Fuera del área pivote, en una gran medialuna interior, se en- 
cuentran Alemanía, Austría, Turquía, Indía y China y, en una me- 
dialuna exterior, Britania, Sudáfrica, Australia, los Estados Unidos, 
Canadá y el Japón. En las condiciones actuales del equilibrio de po- 
der, cl estado pivote, Rusia, no es equivalente a los estados periféri- 
cos y habría posibilidades de crear un contrapeso en Francia. Los Es- 
tados Unidos se han transformado recientemente en un poder orien- 
tal, que afecta el equilibrio europeo, aunque no en una forma direc- 
ta, pero sí a través de Rusia. Ellos construirán el Canal de Panamá 
para que sus recursos provenientes del Misisipi y de la costa Atlántica 
puedan comprarse a orillas del Pacífico. Desde este punto de vista, la 
verdadera división entre Este y Oeste se encuentra en el Océano 
Atlántico. 


El trastorno del equilibrio de poder en favor del estado pivote, 
que resultaría eñ su expansión a los territorios marginales de Eurasia, 
le permitiría el uso de amplios recursos continentales para la cons- 
trucción de flotas y entonces estaría a la vista el imperio mundial. Es- 
to podría suceder en caso de que Alemania se aliara con Rusia. La 
amenaza de un acontecimiento de esta índole debería, entonces, im- 
pulsar a Francia a una alianza con los poderes de allende los océanos. 
De este modo, Francia, Italia, Egipto, India y Corea se transforma- 
rían en otras tantas cabeceras de puente, en donde las armadas exte- 
riores podrían apoyar ejércitos terrestres, obligando así a los aliados 
pivotes a desplegar fuerzas terrestres e impidiéndoles concentrar to- 
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do su poderío en flotas. En menor escala fue esto lo que logró 
Wellington desde su base naval en Torres Vedras durante la Guerra 
Peninsular de Independencia del Portugal. A fin de cuentas, ¿no re- 
sultará ser ésta la función estratégica de la India en el sistema impe- 
rial británico? ¿No será ésta la idea que inspira la concepción del se- 
ñor Amery en el sentido de que el frente militar británico se extien- 
de desde el Cabo a través de la India hasta el Japón? 


El desarrollo de las vastas potencialidades de Sudamérica podría 
tener una influencia decisiva sobre el sistema. Esos países podrían 
fortalecer a los Estados Unidos o, en otro caso, si Alemania fuera a 
desafiar con éxito la doctrina Monroe, podrían aislar a Berlín de lo 
que quizás podríamos llamar una política pivote. Las diferentes 
combinaciones de poder puestas en equilibrio no tienen importan- 
cia; tengo la teoría que desde un punto de vista geográfico, ellas pro- 
bablemente habrán de girar alrededor del estado pivote, que será 
siempre grande, pero que contará con una movilidad limitada en 
comparación con los poderes marginales e insulares que lo rodean. 


He hablado como geógrafo. Desde luego, el verdadero 
equilibrio del poder político en cualquier momento dado es el pro- 
ducto, por.una parte, de condiciones geográficas tanto económicas 
como estratégicas y, por la otra, del número relativo, la virilidad, el 
equipamiento y la organización de los pueblos que están en compe- 
tencia. En la proporción en que estas magnitudes sean estimadas en 
forma precisa, estaremos en condiciones de ajustar diferencias sin re- 
currir al crudo medio de las armas. Y las magnitudes geográficas del 
cálculo son más mensurables y también más constantes que las hu- 
manas. Por eso podríamos esperar que nuestra fórmula pueda apli- 
carse igualmente a la historia pasada como a la política presente. Los 
movimientos sociales de todos los tiempos se han realizado esencial- 
mente frente a las mismas características físicas, ya que tengo serías 
dudas de que la desecación progresiva de Asia y Africa, aunque se la 
pueda comprobar, haya alterado vitalmente en tiempos históricos el 
medio ambiente humano. La así llamada marcha del imperio hacia 
Occidente me parece haber sido una corta rotación de poder margi- 
nal alrededor del borde Sudoeste y Oeste del área pivote. Los proble- 
mas del Cercano, Medio y Lejano Oriente se relacionan con el 
equilibrio inestable de los poderes interiores y exteriores en aquellas 
partes de la medialuna marginal, en donde el poder local es actual- 
mente poco sólido. 


En conclusión, conviene que indiquemos expresamente que la 
substitución del control ruso por algún nuevo control del área inte- 
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rior no tenidería a reducir la significación geográfica de la posición pi- 
vote. Si los chinos, organizados por los japoneses, por ejemplo, 
fueran a derrocar el Imperio Ruso y conquistaran su territorio, ello 
podría llegar a constituir el peligro amarillo para la libertad del 
mundo por el solo hecho de que agregarían un frente oceánico a los 
recursos del gran continente, ventaja que hasta hoy no han obtenido 
los ocupantes rusos de la región pivote. 


DISCUSION 


Palabras del Presidente antes de la conferencia: 


“Siempre estamos muy contentos cuando podemos inducir a 
nuestro amigo, el señor Mackinder, a dirigirse a nosotros sobre cual- 
quier tema, porque todo lo que él nos exponga será invariablemente 
interesante, original y valioso. No hay ninguna necesidad de presen- 
tar a la concurrencia a un amigo tan antiguo de la Sociedad y así, 
pues, quisiera pedirle de inmediato al señor Mackinder que proceda 
a exponer su tema.”” 


Palabras del Presidente después de la conferencia: 


*“*Esperamos que el señor Spencer Wilkinson nos ofrezca sus co- 
mentarios a la conferencia del señor Mackinder. Desde luego, no se- 
rá posible evitar totalmente la política geográfica.”  . 


El señor Spencer Wilkinson: 


**Para comenzar, pienso que lo más natural y sincero es expre- 
sar la profunda gratitud que, ciertamente, cada uno de los aquí pre- 
sentes ha de sentir después de escuchar uno de los trabajos más esti- 
mulantes que se hayan leído hace mucho tiempo en esta sala. Du- 
rante la conferencia, he mirado con pesar los asientos que aquí per- 
manecen. desocupados y siento mucho que algunos de ellos no hayan 
sido ocupados por miembros del Gabinete. Según entiendo, en la 
conferencia del señor Mackinder se presentan dos doctrinas principa- 
les: la primera de ellas no es totalmente nueva: creo que fue antici- 
pada en algún momento del siglo pasado. Sostiene que desde los 
modernos progresos de la navegación a vapor, el mundo se ha trans- 
formado en un todo y también se ha llegado a un solo sistema políti- 
co. Se me olvida la expresión exacta que usó el señor Mackinder; creo 
que dijo que la diferencia era similar a la caída de una granada 
dentro de una estructura cerrada y su caída al espacio. Me gustaría 
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expresar lo mismo diciendo que, mientras sólo medio siglo atrás los 
estadistas jugaban, por así decirlo, con sólo algunas casillas de un 
tablero de ajedrez, quedando vacías las demás, en el presente, el 
mundo parece un tablero de ajedrez compacto y cada movimiento 
del estadista debe tomar en cuenta la totalidad de sus casillas. Por mi 
parte, sólo podría desear que tuviéramos ministros que dedicaran 
más tiempo a estudiar su política desde el punto de vista de que no 
se puede mover una sola pieza sin considerar todas las otras casillas 
del tablero. Tenemos una tendencia demasiado pronunciada a mirar 
nuestra política como sí estuviera dividida en compartimentos her- 
méticos, como si no tuvieran ninguna conexión con el resto del 
mundo. Me parece realmente que el hecho más importante de la ac- 
tualidad es que cualquier movimiento que se realice en alguna parte 
del mundo, afecta el total de las relaciones internacionales. Creo que 
este hecho se ignora en forma lamentable, tanto en la política britá- 
nica como en la mayor parte de las discusiones populares que giran 
en torno a ella. Así, pues, le estoy extraordinariamente agradecido al 
señor Mackinder por haber puesto tanto énfasis en este punto. 
Luego tenemos el otro punto que, según entiendo, es el más impor- 
tante que él ha expuesto y que se refiere a la enorme significación 
que para el mundo tiene la moderna expansión de Rusia. No puedo 
decir que esté totalmente convencido de algunas de las analogías y 
precedentes históricos que ha presentado el señor Mackinder, a no 
ser que, efectivamente, debamos entender su trabajo como trans- 
portándonos muchos años hacia el futuro. El señor Mackinder nos. 
lleva hacia el pasado por un lapso de 400 años y habla de la época 
Colombina. Bueno, yo no pretendo ser capaz de mirar 400 años ha- 
cia adelante. Si podemos avanzar nuestra mirada por una generación 
hacia el futuro, seguramente ello será más de lo que mucha gente 
pueda comprender. Pienso que podría haberse sobreestimado la im- 
portancia de las grandes migraciones de las tribus del Asia central 
hacia Europa y hacia los diferentes países marginales. Ellos han deja- 
do muestras ocasionales del pasado, pero no han enriquecido al 
mundo en ideas y, con muy poca frecuencia, han representado alte- 
raciones permanentes en las condiciones de la humanidad. Además, 
fueron posibles porque las fuerzas expansivas del Asia central inva- 
dieron regiones marginales muy divididas. Así por ejemplo, la 
migración de los Turcos Otomanos y, aún antes, los movimientos 
Turcos sobre el Imperio Bizantino y sobre la región que había constt- 
tuido el Imperio Bizantino, cayeron invariablemente sobre regiones 
cuyos gobiernos estaban en decadencia. La mayoría de las invasiones 
a la Europa central, aquellas realizadas al Norte del Mar Negro, ca- 
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yeron sobre Europa en una época en que los gobiernos estaban poco 
organizados y los estados mostraban poca solidaridad entre ellos. 
Así, pues, sostengo que esas invasiones no ofrecen ningún paralelo 
con el futuro, Además, estoy dispuesto a profundizar más el fenó- 
meno de contrapeso, que es éste: hemos visto que en el Oeste de 
Europa, una pequeña isla, después de lograr su propia unidad polí- 
tica, y después de desarrollar su poder naval en el conflicto por su 
propia independencia, ha sido capaz de actuar sobre las regiones 
marginales y de adquirir la enorme influencia que nos ha revelado, 
exageradamente quizás, el mapa que nos mostró el señor Mackin- 
der: el Imperio Británico. Digo exageradamente, porque se trata de 
un mapa en la proyección de Mercator, que amplifica el Imperio Bri- 
tánico, con la excepción de la India. Estoy convencido de que un es- 
tado insular como el nuestro, sí mantiene su poder naval, puede 
mantener también el equilibrio entre las fuerzas divididas que ac- 
túan en el área continental y pienso que ha sido ésta la función his- 
tórica de Gran Bretaña desde que ella es un Reino Unido. Actual- 
mente vemos surgir a un estado imsular más pequeño en el lado 
opuesto del continente Euroasiático. No veo ninguna razón para su- 
poner que ese estado pudiera no ser capaz de ejercer en el borde 
oriental del continente asiático un poder tan decisivo e influyente 
como aquel que las Islas Británicas, con una población menos nume- 
rosa, han ejercido sobre Europa.”” 


Sir Thomas Holdich: 


**Cuando se escucha un discurso como el que acaba de pronun- 
ciar el señor Mackinder, con tal abundancia de ideas, preparado con 
tanta perfección y que contiene tal riqueza de material para la re- 
flexión, hay que contar con una buena digestión moral para asimi- 
larlo y más seguridad en sí mismo de la que yo poseo como para dis- 
cutirlo o incluso para comentarlo. Sin embargo, quisiera hacerle una 
pregunta al señor Mackinder y parece que no deja de tener impor- 
tancia, al correlacionar los hechos de las condiciones geográficas con 
la historia de la raza humana. El señor Mackinder ha dicho que en 
un comienzo todas las razas mongólicas partieron desde un centro en 
la alta Asia y que desde allí se extendieron hacia afuera, hacia el Oes- 
te, hacia el Sur y hacia el Este. Encontraron, sin embargo, que el Tí- 
bet constituía una barrera intransitable en su camino y, así, nunca 
llegaron a ocupar la India. Debemos recordar, empero, que incluso 
antes de que se extendieran los Mongoles, hubo otras tribus del Asia 
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central que migraron igualmente desde regiones que no se encontra- 
ban tan lejos de la posición que los Mongoles propiamente tales ocu- 
paban en un comienzo: los Escitas y los Arianos, y que ellos sí pe- 
netraron a la India. Esto, sin embargo, es cuestión de detalles. Lo 
que sí me gustaría que el señor Mackinder me explicara es lo siguien- 
te: ¿cuál es, según él, la causa original de ese rebasamiento extraor- 
dinario hacia todo el mundo de aquel país, al cual consideramos la 
cuna de la raza humana? ¿Han sido simplemente los instintos nóma- 
das de los pueblos, o una especie de apremio hereditario que los 
obligó a esparcirse hacia afuera; o fue, más bien, una alteración de 
hecho en las características físicas de la tierra que ellos habitaban? 
Sabemos que las condiciones físicas del mundo cambian mucho de 
tiempo en tiempo y me parece imposible reconciliar la idea de un 
gran país interior, que alguna vez debe haber estado rebosante de 
una población activa y haber mantenido a esa población, como pu- 
diéramos suponer, con recursos abundantes de una rica agricultura 
— que en tales condiciones un pueblo pudiera haber sentido el de- 
seo de expandirse hacia el exterior y de migrar hacia otras partes del 
mundo en busca de algo desconocido. Me imagino que una de las 
causas verdaderamente importantes y decisivas que han obligado a 
todas estas grandes migraciones, ha sido una alteración que afectó 
profundamente las condiciones físicas del país. Este punto me pare- 
ce importante cuando estamos discutiendo un tema como éste, que 
nos muestra la influencia de las condiciones geográficas en los 
hechos de la historia. Desearía referirme a otra pequeña cuestión 
más, que fue tocada en forma algo dudosa por el señor Mackinder. 
El señaló a Sudamérica como un posible factor en aquella faja exte- 
rior de poder que actuaría en forma coercitiva sobre el poder interior 
que constituiría el pivote en el Sur de Rusia. Por lo que he visto últi- 
mamente, no me cabe la menor duda de que esto es verdad. Creo 
que la potencialidad de Sudamérica como poder naval será muy 
grande. Creo que en el curso de los próximos 50 años aproximada- 
mente, y esto a pesar de que justamente ahora la Argentina haya 
vendido dos barcos al Japón y que Chile nos haya vendido un par de 
barcos a nosotros, digo que a pesar de este hecho, habrá un creci- 
miento de poderío naval en América del Sur que será efecto de 
causas puramente naturales, basadas en la defensa de sus propias 
costas y la protección de su propio tráfico, lo cual será comparable 
solamente al extraordinario desarrollo que hemos visto durante el úl- 
timo medio siglo en el Japón. Me parece que ciertamente será éste 
uno de los factores, si miramos hacia el futuro, con que tendremos 
que contar en la futura política naval del mundo.”” 
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El señor Amery: 


“Pienso que siempre es enormemente interesante si de vez en 
cuando podemos olvidarnos de los detalles de la política cotidiana y 
tratar de ver las cosas en su totalidad. Esto es lo que hoy día ha hecho 
el señor Mackinder con nosotros, gracias a su magnífica exposición. 
Nos ha presentado a la historia y a la política cotidiana como un todo 
comprendido dentro de una gran idea. Recuerdo que cuando en la 
Universidad estudié a Herodoto, él fundamentaba toda la historia 
en la gran lucha entre el Este y el Oeste. El señor Mackinder basa to- 
da la historia y toda la política en la lucha económica sin tregua entre 
el gran corazón interior del continente Euroasiático y las regiones e 
islas marginales más pequeñas del exterior. No estoy muy seguro de 
que estas dos luchas no sean idénticas; ahora que hemos descubierto 
que el mundo es una esfera, el Este y el Oeste han pasado a ser tér- 
minos únicamente relativos. Quisiera, sí, hacer una observación a al- 
go que dijo el señor Mackinder cuando describió a Rusia como here- 
dera de Grecia. No fue la antigua heredera de la Grecia helénica, si- 
no que la de Bizancio y Bizancio fue heredera de las antiguas monar- 
quías orientales, pero con el lenguaje griego y un tinte de civiliza- 
ción romana con que se le había vestido. Si me permiten, me gusta- 
ría volver por un momento sobre este fundamento geografico-econé- 
mico, en que el señor Mackinder ha construido la estructura de su 
conferencia. Pienso que toda la cuestión podría concebirse en forma 
diferente. Según me parece, existen no dos, sino que tres fuerzas 
económico-militares. Comenzando por el Mundo Antiguo, en- 
contramos una división geográfica general en las estepas del interior, 
la rica tierra marginal, apta para la agricultura y la costa, y corres- 
pondientes a éstas, existían tres sistemas económicos y tres militares. 


El primero es el sistema económico y militar del territorio agrícola; el 
segundo es el sistema de la costa y de los pueblos navegantes, y el 
tercero, el sistema de las estepas. Cada uno de ellos tenía sus peculia- 
res debilidades y fuentes de energía. En muchos aspectos el más 
fuerte era el estado marginal y agrícola. Aquí tenemos a los grandes 
y sólidos imperios militares, tales como el Imperio Egipcio, el de Ba- 
bilonia, el Romano, los grandes ejércitos y la infantería de ciudada- 
nos y el gran desarrollo de riquezas. Pero ellos también encerraban 
ciertos elementos de debilidad. Su propia prosperidad o los defectos 
de sus formas de gobierno llevarían finalmente a la pereza y al debi- 
litamiento. Fuera de ellos, teníamos otros dos sistemas. Primero es- 
taba el sistema de la estepa, cuya fuerza militar se debía, ante todo, 
a su movilidad y, luego, a su inaccesibilidad desde los poderes agrí- 
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colas más lentos. Con respecto a las supuestas ‘‘hordas’’ de invasores 
que procedían del interior, no creo que alguna vez existieran tales 
hordas innumerables ní poblaciones tan grandes en el interior del 
continente. En efecto, las poblaciones esteparias eran pequeñas en- 
tonces como lo son hoy día; pero por el mismo hecho de su movili- 
dad, los ejércitos más pesados y más lentos no podían atacarlas con 
éxito. En épocas normales, cuando los estados agrícolas eran podero- 
sos, los pueblos de las estepas simplemente huían de ellos, y enton- 
ces los primeros encontraban que era demasiado arduo combatirlos. 
Uds. recordarán las dificultades que las legiones romanas tuvieron 
con los Partos.. Creo-que incluso podríamos encontrar un ejemplo 
mucho más reciente de la dificultad que tiene un estado civilizado al 
conquistar a un poder estepario. Hace muy poco tiempo, todo el 
ejército británico estuvo ocupado tratando de dominar a unos 
40.000 ó 50.000 campesinos que vivían en un territorio seco de este- 
pas. Aquella fotografía que mostró el señor Mackinder me recordó 
exactamente lo que Uds. podrían haber visto hace pocos meses en 
Sudáfrica. Quiero decir que ese cuadro de carretones al momento de 
cruzar un río era idéntico, excepto por la forma de los techos sobre 
los carros, a un cuadrc de un comando béer al cruzar un vado. He- 
mos tenido la misma dificultad en dominarlos a ellos, que todos los 
poderes civilizados han tenido con los pueblos esteparios. Cada vez 
que los poderes civilizados de los países marginales se han debilitado 
y han permitido que pequeños ejércitos mercenarios les realicen su 
propio trabajo, han tenido que enfrentar dificultades. Es aquí don- 
de me parece que siempre se ha hecho patente la fuerza de las este- 
pas. En el fondo, no existe allí un gran poder económico; pero el 
hecho de que podían en cualquier momento retirarse a su inacce- 
sible ambiente salvaje y caer sobre los demás cuando éstos se en- 
contraban débiles, les prestaba su poder a los pueblos esteparios. Fi- 
nalmente, tenemos el último sistema, el de los pueblos navegantes 
de la costa: ellos tenían un poder militar incluso más exiguo, pero 
contaban con la óptima movilidad; me refiero a la movilidad-de los 
Vikingos o de los Sarracenos, cuando dominaban el Mediterráneo, y 
a la de los ingleses de la época Elizabethana, cuando asolaban los 
mares españoles. Viniendo a tiempos más modernos, han ocurrido 
ciertos cambios en las condiciones agrícolas y han nacido los estados 
industriales modernos de los antiguos estados agrícolas. Hay que 
mencionar que muchos países que antes eran esteparios, se han 
transformado en agrícolas e industriales. Esto debe tenerse en cuenta 
y también el otro fenómeno de que muy rara vez en la historia ha 
existido un estado que se haya transformado en un gran poder gra- 
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cias a un solo sistema. Los Turcos comenzaron por ser un pueblo de 
las estepas y luego invadieron y asolaron el Asia Menor. Más adelan- 
te construyeron un poder militar regular y conquistaron el gran Im- 
perio Turco; por último, se transformaron durante algún tiempo en 
el primer poder naval del Mediterráneo. En igual forma, los Roma- 
nos, con el objeto de vencer a los Cartagineses, se transformaron en 
un poder naval y terrestre a la vez. En efecto, para que un poder sea 
grande debe contar con ambos elementos de fuerza. Los Romanos 
constituían un gran estado militar con la región marginal como base 
y con el poder naval como apoyo. Nosotros mismos hemos tenido 
siempre la base de la riqueza industrial de Inglaterra. El Imperio Ru- 
so, que cubre la gran región de las estepas, pero ya no se encuentra 
en manos de los antiguos pueblos esteparios, constituye realmente 
una porción del mundo agrícola, desde el punto de vista económico. 


El ha conquistado la estepa y la.está transformando en una gran po- 
tencia agrícola-industrial, adquiriendo así un poder que el viejo 
pueblo estepario nunca poseyó. El señor Mackinder se refirió a que 
sólo durante el último siglo las razas agrícolas han ocupado y pobla- 
do la estepa meridional de la Rusia propiamente tal. Lo mismo está 
ocurriendo en el Asia central. En efecto, se está comprimiendo a los 
antiguos pueblos de la estepa para hacerlos salir de su territorio. Así, 
se están juntando cada vez más dos poderes industriales-militares 
importantes. Uno de ellos se expande desde el centro continental y 
el otro comienza en el mar, pero gradualmente penetra dentro del 
continente con el objeto de ganar la gran base industrial que necesi- 
ta. El poder naval por sí solo, si no se fundamenta en una poderosa 
industria y no cuenta con una numerosa población que lo apoye, es 
demasiado débil para una ofensiva y realmente no podrá manteñer- 
se en medio de la lucha mundial. No pretendo hacer muchas obser- 
vaciones más, fuera de un solo punto — una palabra del señor Mac- 
kinder me lo sugirió. La movilidad del caballo y del camello han pa- 
sado más bien a la historia. Ahora se trata de la movilidad ferro- 
viaria, en oposición a la movilidad naval. Pienso que la movilidad 
marítima ha ganado enormemente en poderío militar comparada 
con lo que era en tiempos antiguos, especialmente por el número de 
hombres que puede transportar. En la Antigiiedad, los barcos te- 
nían una movilidad bastante considerable, pero sólo podían trans- 
portar a pocos hombres, de modo que las expediciones de los 
pueblos navegantes eran relativamente débiles. No quiero, en este 
momento, sugerir nada político; sólo quiero establecer un hecho 
cuando sostengo que el mar es mucho mejor para transportar tropas 
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que cualquier otro medio, excepto quince o veinte líneas férreas pa- 
ralelas. La conclusión a que quiero llegar es ésta: tanto el mar como 
la vía férrea habrán de ser reemplazados en un futuro, no sé si cerca- 
no o más bien remoto, por el aire como medio de locomoción. 
Cuando lleguemos a este extremo (como estamos hablando en 
amplios términos de épocas Colombinas, se me permitirá mirar un 
poco hacia el futuro), una gran parte de esta distribución geográfica 
habrá de perder su importancia y serán vencedores aquellos estados 
que tengan la base industrial más poderosa. No importará que ellos 
se encuentren en el centro de un continente o en una isla; los 
pueblos que cuenten con el poder industrial y el poder de la inven- 
ción y de la ciencia, serán capaces de vencer a todos los demás. 
Quisiera despedirme con esta sugerencia.”” 


El señor Hogarth: 


‘‘Como la hora está bastante avanzada y la temperatura bastan- 
te baja, no quisiera ocupar mucho de vuestro tiempo con observa- 
ciones demasiado largas. Desde luego, hemos escuchado una confe- 
rencia maravillosamente sugestiva y pienso que no es necesario acon- 
sejar al lector de este trabajo ni a ninguno de los que lo han escucha- 
do, que' traten de pensar en forma imperial. Unicamente quisiera 
pedirle al señor Mackinder que aclare un punto, cuando responda. 
¿Es que él realmente ha querido decir —y pienso que es un hecho 
interesante si ha pensado plantearlo— que el estado de cosas a que 
se está llegando en ese país pivote interior, será totalmente diferente 
a todo lo que allí se haya visto antes? Esto significaría que allí se 
habría prodticido una situación estacionaria, pero que ahora el país 
se está desarrollando hasta ser capaz incluso de exportar sus propios 
productos al resto del mundo. En consecuencia, nunca volveremos a 
ver el estado de cosas que existió a través de toda la historia antigua 
en esá gran región central, cuyos pueblos migraban continuamente 
hacia el Sur y penetraban dentro de los países marginales, mientras 
que éstos, a su vez, retornaban sus influencias civilizadoras a ese país 
pivote, actuando así cada uno en forma recíproca sobre el otro. La 
única otra observación que me gustaría hacer es la de secundar la ob- 
jeción del señor Amery referente a los Greco-Eslavos de que habló el 
señor Mackinder. Me temo que no puedo aceptar esa división de ci- 
vilización entre los Griegos y los Romanos. Hasta donde Rusia pueda 
llamarse un país civilizado en este momento, pienso que no ha sido 
civilizada por la Iglesia Ortodoxa. En efecto, aún no he conocido 
ninguna influencia civilizadora que la Iglesia Ortodoxa haya ejercido 
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en gran escala. Su civilización se debe, más bien, a la cultura social 
introducida por Pedro el Grande, y ella fue más romana que griega. 
De todas maneras, me interesaría más que el señor Mackinder diera 
una respuesta clara a mi primera pregunta. Me gustaría saber cuál 
sería el efecto sobre el mundo que él espera de esta nueva distinción 
entre los países marginales y el país pivote central.” 


El señor Mackinder: 


“*Debo agradecer a todos los que han hablado, por poner los 
puntos sobre las íes de mi conferencia. Estoy encantado al ver que mi 
fórmula tiene tanto éxito. He querido significar exactamente lo que 
dice el señor Hogarth. Pienso que por primera vez en la historia 
escrita, y esto es igualmente en respuesta a Sir Thomas Holdich, te- 
nemos una gran población estable desarrollándose en los territorios 
esteparios. Esta es una revolución en el mundo, a la que debemos 
hacer frente y con la que debemos contar. Dudo mucho, y en este 
punto estoy de acuerdo con el señor Amery, que el número de gen- 
tes provenientes del corazón del Asia fuera muy grande. Más bien 
me parece, como él dice, que fue su movilidad la esencia de todo el 
fenómeno. Un pequeño número de hombres que venían de las este- 
pas, pudo hacer muchas cosas, dada su relativa movilidad en compa- 
ración con la población agrícola. Con respecto a la pregunta de Sir 
Thomas Holdich, en cuanto a qué causa podría haberlos empujado 
hacia afuera, Sir Clements Markham ha indicado que los nómadas 
no se pusieron en movimiento por una sola vez. He señalado el 
hecho de que por espacio de mil años los pueblos nómadas camina- 
ron por Rusia. Al ver esta sucesión constante de invasiones a los 
países marginales, no veo por qué habría que suponer un cambio fí- 
sico especial para explicarlas. Todas las crónicas que se han conserva- 
do desde los tiempos de los Griegos más antiguos, describen a los 
bebedores de leche de yegua y nos narran el modo de vida de los né- 
madas. Por tal motivo parto del hecho de que estos pueblos eran nó- 
madas y permanecieron siendo nómadas a través de dos mil años. 
No puedo ver ninguna evidencia de que debamos aducir algún gran 
cambio físico, ni tampoco suponer la existencia de una gran pobla- 
ción sedentaria. Por lo que yo entiendo Sven Hedin rechaza la idea 
de que necesariamente habría que suponer un gran cambio climáti- 
co como para explicar la existencia de los restos arqueológicos en el 
Asia central. Hay vientos poderosos y mucha arena y, de vez en 
cuando, la arena es arrastrada por cientos de millas a través del de- 
sierto. La arena determina el curso de los ríos y la posición de los la- 
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gos. Algún gran temporal que hiciera cambiar el curso de un río a 
otro lecho, seguramente habría bastado para arruinar una ciudad 
abandonada por el agua. El mero hecho de que existieran nómadas y 
de que también existieran países ricos que podían ser saqueados, me 
parece suficiente para justificar mi teoría. Creo que en el futuro ne- 
cesariamente tendrán que existir provincias económicas diferentes, 
una basada principalmente en el mar y la otra, en el corazón del con- 
tinente y los ferrocarriles. Pienso que el señor Amery no ha tomado 
en cuenta que los ejércitos más grandes no se pueden transportar por 
medio de una armada. Los alemanes hicieron marchar más o menos 
un millón de hombres a Francia; marcharon, y emplearon el ferro- 
carril para sus provisiones y pertrechos. Rusia, por su sistema tarifa- 
rio y otros medios, está constantemente apresurando el perfecciona- 
miento de lo que podríamos llamar un sistema económico no oceáni- 
co. Toda su política, debido a su sistema tarifario y por el cambio de 
trocha en sus vías férreas, es la de aislarse de la competencia oceánica 
externa.* Con respecto a la riqueza industrial como base del poder 
naval, estoy absolutamente de acuerdo. Lo que he querido plantear 
es que una gran riqueza industrial en Siberia y en la Rusía europea, 
y la conquista de algunas de las regiones marginales, proporciona- 
rían los medios necesarios para construir una flota con que fundar el 
imperio mundial. El modo de clasificación de los tres grupos de po- 
deres que emplea el señor Amery, es un poco diferente del mío, pe- 
ro en lo esencial, coinciden. Por mi parte, supongo una movilidad 
terrestre interior, un margen densamente poblado y fuerzas navales 
exteriores. Es verdad que los jinetes a caballo y en camellos están de- 
sapareciendo; pero creo que los ferrocarriles vendrán a reemplazarlos 
y entonces será posible lanzar fuerzas de un lado al otro de esta área. 
No pretendo predecir un gran futuro para este o aquel país, sino 

- expresar una fórmula geográfica, dentro de la cual pudiera tener ca- 
bida algún equilibrio político. 

‘Se mencionó un punto referente a los Greco-Eslavos: en el 
sentido en que me han entendido el señor Hogarth y el señor 
Amery, estoy de acuerdo con ellos. Sin embargo, después de todo no 
puedo dejar de pensar que el cristianismo cayó en dos suelos muy di- 
ferentes: el filosófico griego y el legal romano. En consecuencia, la 
influencia ha sido diferente sobre los Eslavos que sobre los Teutones. 
De todos modos, éste es un mero incidente, y si justifico mi afirma- 


* Desde luego, el circuito aduanero ruso está dispuesto en tal forma que agrega al árca 
pivote, para propósitos económicos, porciones considerables de los países marginales, aunque 
no de las costas occánicas. H.J.M. 
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ción hablando de los Bizantinos, me acercaré a lo que me pide el se- 
ñor Amery y pienso que no tendré necesidad de aducir el ejemplo de 
Roma nombrado por el señor Hogarth. Con respecto a las perspecti- 
vas de desarrollo de ia tierra y los puebios, quisiera indicar que en 
Europa hay ahora más de 40 millones de habitantes en la estepa de 
Rusia que, sin embargo, aún no se encuentra densamente poblada, 
y que, además, la población rusa está probablemente aumentando 
con más rapidez que ninguna otra gran población civilizada o semi- 
civilizada del mundo. Con una población francesa en disminución, 
una población británica que no aumenta con la rapidez anterior y las 
poblaciones nativas de Estados Unidos y Australia llegando casi a un 
punto de detención, debemos considerar que en 100 años aquellos 
40 millones de habitantes no han ocupado más que un pequeño rin- 
cón de la estepa. Pienso que estamos en camino a alcanzar una 
población que sumará cientos de millones; y ésta es una tendencia 
que debe tenerse muy en cuenta al asignar valores a las cantidades 
variables en la ecuación de poder, para la cual he estado buscando 
una fórmula geográfica. El asunto referente a Corea y el golfo pérsi- 
co que expresó el señor Spencer Wilkinson ilustra exactamente mi 
correlación de las cuestiones del Oriente Lejano, Medio y Cercano. 
Represento a éstas como la forma temporal actual del conflicto entre 
las fuerzas exteriores e interiores que actúan en la zona intermedia, 
la cual es propiamente el asiento de fuerzas independientes. Estoy 
de acuerdo en que la función de Britania y Japón es la de actuar 
sobre la región marginal, manteniendo allí el equilibrio de poder, 
en oposición a las fuerzas expansivas interiores. Creo que el futuro 
del mundo depende de la mantención de este equilibrio de poder. 
Me parece que nuestra fórmula aclara el que debamos preocuparnos 
de no ser desalojados de la región marginal. Debemos mantener 
nuestra posición allí y entonces, no importa qué suceda, estaremos 
bastante seguros. El aumento de población en las regiones interiores 
y el cese de aumento en las regiones exteriores podría ser bastante se- 
rio; pero posiblemente la América del Sur venga en nuestra ayuda.”” 


El Presidente: 


“Confieso que he estado fascinado con la conferencia del señor 
Mackinder, y he podido observar, por la concentrada atención con 
que fue escuchada por la audiencia, que todos Uds. comparten mis 
ideas al respecto. El señor Mackinder ha tratado la historia más anti- 
gua desde su verdadero crepúsculo, la lucha entre Ormuzd y Ahri- 
mán, y nos ha mostrado cómo esa lucha ha continuado desde el co- 
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mienzo de la historia hasta nuestros días. Nos ha explicado todo esto 
con una brillante capacidad de descripción e ilustración, un dominio 
absoluto del tema y una claridad de razonamientos como pocas veces 
hemos presenciado en esta sala. Estoy seguro de que todos Uds. da- 
rán conmigo un voto unánime de agradecimiento al señor Mackin- 
der por su conferencia tan extremadamente interesante de esta 
noche.” 
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Y N EL AÑO 1968, el Corone: de Eiército, es- 
pecialista er Estado Mayur y profesor de 

-% Geopolítica de la ¿¿cademia de Guerra del 
Ejército, don Augusto Pinochet Ugarte, publicó la 
primera edición de su obra tituiida GEOPOEITICA. 


£1 Coronel de aquel entonces, hoy Capita~ Gene- .. 


ral, ejerce en la actualidad el cargo de Presidente de 
la Repúbiica, y en tal carácter conduce los destinos 
je sås. : x L a 
Lágiro es qi.2, tanto en Chile como enel extran- 
jero, se desee conocer a fondo su pensamiento sobre 
“un tema tan importante romo la geupolitica. 
Editorial Andrés Bello entrega esta cuarta edi- 
' ción cierta del interés qu: la obra despertará en sus: 
lectores. S 
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